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Quando trato de dar á las prensas la Historia de la 
portentosa Imágen de los Remedios, se me pre-
viene en V. un Mecenas á quien dedicarla, que no 

hallaré otro á quien sea mas grata, ni ménos que dudase 
un momento el admitirla baxo su protección, porque 
este es un obsequio que aun los Soberanos han tenido 
siempre la bondad de aceptarlo, pues en cierto modo es 
-el mas reverente reconocido vasallage á los Príncipes y 
Señores, el consagrarles los Libros y otros ipartos del 
entendimiento, porque en efecto lo. es la rendida obla* 
cion de la potencia mas noble. Luego que me ocurrió al 
pensamiento el dedicarla á V. tuve un transporte de 
jubilo inexplicable, pues asíócomprehendo á todos esta-
d o s , ^ á todas clases de personas, que tan ardiente de-
voción y tiernísimo afecto profesan á esta Santa Imágen^ 
y con razón, pues jamás se les han frustrado las con-
fianzas con que han aspirado á alcanzar los benéficos in-

-fluxos de su protección. 
Esta aserción está demostrada repetidas veces 

en su Historia, aun desde que se hallaba la gran Méxi-
co en el tenebroso caos del Gentilismo: quando se ofre-
cían aun los cruentos abominables sacrificios de víctimas 
humanas en las inmundas aras de sus falsas Deidades. 
Entónpes aquel Heroe Estremeño ( cuyos gloriosos he- ' 
chos le inmortalizan en los fastos de la Historia) con la 
fe de un Elias, ofrece agua á estos Gentiles, y hacien-
do deprecación á Dios ante esta Imágen de su Santísi-



ma Madre, la alcanzaT ¿ pero en que tiempo y en que 
circunstancias ? E n el tiempo de las escarchas y hielos , 
en el rigor del Invierno, y de mayor sequedad para la 
N u e v a España: én las circunstancias mas criticas para 
el crédito de la Religión que profesaban aquellos in-
cógnitos, y la conservación de los mismos en medio de 

tan innumerables irritadas naciones. ^ 
Devora á estas mismas gentes una peste el ano 

de i <76, que amenazaba no dexar indio vivo, pues ya 
habian sido víctimas de su furor en solo el Virreynato 
de Nueva España mas de dos millones. Empero a pe-
nas se remueve de su Santuario á esta Metropol la 
Portentosa imagen de los Remedios, quando inmediata-
mente se remite la peste, y libertan aun los que ^ y a -
cían postrados á la malignidad de ella. 

Faltan las aguas en el año de 1597- L a t , e r 7 
ra se ardia y ios Indios morian como mas expuestos^ 
las intempenes,- y carestía de víveres, pues a mediado 
de Ag^sto ni había caído la mas ligera l luvia, a r a b i a 
señales de ella. Ocurre al remedio d piadoso Virrey 
Conde de Monte-Rey, providenciando se traxese a Me-
xfeo la Sagrada Imagen de los Remedios, y en la me-
dfania de la m a que tomó la Procesion desde su Santua-
n o T f u e t n t a n J l o s aguaceros y tan 
maba arroyos el a g u a , continuándose con a b u n d a n » 
P O F m ü " e S ; t a época en casi setenta visitas que ha 
h e c h o la Santísima Reyna á esta Capital, no hay exem-
plar de que en alguna'de ellas halla fig^"^ 
cion á las confianzas que en ella pone este P r i * « h F * 
aue si es que en el tiempo regular faltan las lluvias, 
S K S en esta Imperial Ciudad se preparan para re-

cibir á la Santísima Virgen, ó l e determina su venida a 
ella, se comienzan á ver nubes, y á experimentar las 
vertientes de ellas,contra todas las reglas de la hidráuli-
ca meteorológica, pues se,ha visto que aun con aque-
llos mismos vientos arrasantes que han causado extem-
-poraneas escarchas, con esos mismos trae las lluvias la 
Santísima Virgen. 

Si por los pavorosos efectos se reconoce impreg-
nado el ayre de pestilenciales efluvios 5 se trae á México 
-ía Santísima Imágen é inmediatamente se purifican los 
vientos, disipa el temor, y se ve la salud, como se di-
s o ya. 

Si los enemigos de la Monarquía Española es-
peran sorprehender los tesoros de Indias que navegan á 
su Metrópoli, baxa á México la prodigiosa Imágen de 
los Remedios, y sin otra causa desaparecen las esqua-
dras que tenia en atalaya la avaricia. Bastante acredita 
esta aserción la Real Fiesta que de orden del Soberano 
se celebra en aquel Santuario el primero dia de Septiem-
bre, con asistencia del Exmó. Virrey, Real Audiencia 
y demás Tribunales, Exmó. Ayuntamiento, y quanto 
contribuye á hacer regia y suntuosa esta acción de gra-
cias. 

Pasemos á ver brevemente la devocion tan ge-
neral con que este Público de México ha correspondido 
á la Santísima Virgen de los Remedios su prontísimo 
benéfico Patrocinio, sin distinción de clases ni personas, 
antes sí dando edificatívo exemplo los Príncipes y Seño-
res de primera graduación, y los mas graves Tribunales 
y respetables Cuerpos de esta Metrópoli. 

E l primero que con cultos públicos profesó una 
tiern'sima devocion á esta Sacrosanta Imágen, fué un 



Señor -MaestrerEscueías Canónigo Dignidad de esta faro-
ta Metropolitana Iglesia. Dotóle un Capellan qué cele-
brase el Santo Sacrificio de la Misa, porque las atencio*-
nes de su empleo le privaban de verificarlo por sí todos 
los dias-que le dictaba su devocion. Nombró un Mayor-
domó que cuidase del ornato de la Capilla y demás obli-
gaciones de su oficio. Y siendo freqüentísimas sus rome-
rías á aquel Santuario, inspiró la devocion en muchas per-
sonas, y aumentó sus cultos. 

E l fallecimiento de este benemérito exemplar 
capitular, fué causa de que todo tuviese una gran deca-
dencia, y aun casi una total ruina la Capilla. Empero un 
Caballero Regidor ocurrió al reparo ventajosamente, 
:pues promoviendo en el Exmó, Ayuntamiento el que to-
mase en sí el Patronato de la Imágen Conquistadora y 
su Santuario, fué el instrumento de que Dios se valió 
para que admiremos en el día con el mayor explendor 
el Templo, y la devocion de la Santa Imágeñ tan pro-

-pagada. 
En la segunda visita que hizo la Santísima R e y -

na á esta Capital, fué notable el que el Señor Arcedia-
no Gobernador de la Mitra, y, otro Señor. Canónigo su-
friesen gustosos la reverente postura de venir postrados 
de rodillas en la carroza en que se conduxo la Señora 
toda la gran distancia de mas de dos leguas que hay 
desde su Santuario á esta Capital. Empero no fué de 
ménos edificación ver al Exmó. Señor Virrey Conde de 
Monte-Rey acompañar la Procesion á pie, descubierto, 
vertiendo las.nubes copiosos, raudales de agua, hallán-
dose gravemente quebrantado de salud, y repetir en los 
mismos términos hasta Tacuba en el regreso de la Santa 
Imágen á su Santuario. 

En esta y las demás visitas qué ha hecho la S s ^ 
ñorá, siempre ha sido conducida, recibídaly obsequiada 
con la mayor devocion y aparato de grandeza con que 
puede contribuir la opulencia de esta Capital, sin de-
caer jamás el fervor ni un punto. Desde- la víspera se 
ve conmover este Público para acompañarla cfesde su* 
Santuario. Los campos, las calzadas y las calles están' 
inundadas de un inmenso concurso de todas clases, es-
tados^ edades y sexos de personas, en coches, caballos 
y á pie, unos con luces, todos rezando, y con¿tart¡gene-: 

ral devoción* compostura y silencio, qué se ádtñira láP 
falta de desorden en un Pueblo tan numeroso, formado 
de tantas y tan varias calidades de gentes. Los Indios 
por el camino con danzas, con arcos , con flores, con : 

fuegos de pólvora, con luces y con quintó puede'alcaná 
zar su obsequiosa devocion, festejan y dan la bien veni-
da á la Santísima Virgen. Desde la Iglesia Parroquial 
de la Santa Veracruz se forma una grave, devota y lu -
cida Procesion baxo la sombra de una vela de lona, en 
la distancia que hay desde ésta Iglesia á la Basílica Me-
tropolitana. Dan principio las Parcialidades de los In -
dios, las Cofradías, Hermandades y Ordenes Terceras, 
todas con sus guiones é insignias. Las sagradas Religio-
nes * Ilustre y Venerable Clero, Illmó. Cabildo, Exmó. 
Ayuntamiento, los Tribunales y Real Audiencia con su 
Presidente el Exmó. Señor Virrey: Nobleza, Oficialidad 
y Tropa que cierra la Procesion, y contiene los desór-
denes que pudieran redundar de la involuntaria opresion 
ae las gentes que no pueden abarcar las amplísimas ca-
lles de México 5 notándose que no están mas desahoga-
dos los balcones, las azoteas y zahuanes. 

¿Pero adonde he dexado correr la pluma sin 



haj^r r ^ f e f o n d$ que quanto he referido es formado 
por V. y efectos de su gran devocion á la Conquistado-
ra Jmágen de los Remedios? Debia advertir que todos 
los Autores destinan sus Dedicatorias á encomiar á sus 
Mecenas ó la nobleza, ó el valor, ó la literatura, ó; la 
lealtad &c. y yo siguiendo esta costumbre debo haces Wf 
mismo en la parte posible, pues tan dilatado es el campo 
que, tengo donde explayarme, que por mucho que dixera, 
siempre me quedaría sin llegar ni aun á aproximarme á la 
raya de la lisonja; pues V. puede servir de problema á 
qualquiera desinteresado ingenio ( como dixo un Orador 
en igual caso) preguntando ¿en qué es México mas 
grande? ¿ E n la Munificencia? ¿En la Nobleza? ¿ E n 
h Lealtad? ¿ E n la Riqueza ?.¿En la Hermosura? ¿ E n 
e l r MaJor?¿Én las Letras? ¿En ;qué? Nadie lo d i r á , 
porque aquello de Atenas para las letras, Esparta para 
las armas se quedó para otros emporios. 

¿ A quién pues se deben mas de cien Templos 
ejv, que sé colocan mas de mil Aras ( e ^ e t ^ l o s ranchos 
suntuosos) para celebrar diariamente el adorable in-
cruento sacrificio de la Misa? Los mas al religioso Pú-
blica ¿ A quién tantas funciones, que apénas se hallará 
dia en que no se celebre alguna ó algunas en estos Tem-
plos con el mavor explendorybrillantez y grandeza? A la 
eenerosidad del devoto Público. ¿A quién la subsistencia 
de tantas edificabas Religiones? A la munificencia de es-
te Público. ¿ A quién la erección de innumerables Cape-
llanías, dotaciones para que se coloquen doncellas húer-. 
fanas, en cuyas p M t e a s 'fyndáciones y otros casi innuá 
u s a b l e s establecimientos se e x p e n d e n anualmente asom-
brosas cantidades de pesos? Todo se debe á la piedad ge-
nerosa de V. pues no hay fundación, erección o útil 

establecimiento, en que este Publ icó le México no haya 
contribuido con el todo ó la mayor parte de los cau-
dales que en ellos se invierten. 

Si buscamos la sabiduría hallamos en México el 
erario de las ciencias, el alcazar de Minerva y el empo-
rio de las letras. 

Si la nobleza, ¿ quién podrá registrar las execu-
torias de tantas ilustres familias, sin un transporte de ad-
miración, al verlas entroncadas con las casas de la pri-
mera grandeza de España y de estos Reynos, y aun con 
las mismas testas coronadas ? 

Si por el valor, hallamos en México tantos valien-
tes Capitanes que han manifestado bien el serlo en las 
acciones, acreditándolo ya con los enemigos de la Coro-
na, ya entre los Indios bárbaros de las Provincias inter-
nas, y ya en algunas mociones del populacho. 

Si la lealtad y amor al Soberano: nada tengo 
que añadir á tantas Cédulas y Reales Ordenes que lo 
acreditan y comprueban, y que traigo en otra obra que 
esperaba publicar ántes que esta. 

Si se examina con ojos del buen gusto la hermo-
sura en el bello sexo, sé bien, que en G t r o s lugares se nu-
meran con facilidad los rostros de mérito; mas en Méxi-
co no hay quien pueda formar un cómputo de los so-
bresalientes. Lo mismo hallaríamos en otros puntos de 
este Público de México si fuéramos discurriendo por 
ellos; pero me contraigo por no faltar á lo nuevamen-
te determinado por el Soberano en su Real Orden sobre 
Dedicatorias. 

^ Habiendo publicado el año pasado de la 
Historia de nuestra principalísima universal Patrona é 
Imagen de Guadalupe, baxo el título de Pensil Ameri-



cano florido en el rigor del Invierno , no solo tu vo V 
la generosidad de contribuir á los costos de su impre-
sión, sino también la bondad de recibirla con aceptación. 
Y bien si en aquella obtuve una y otra gracia, de V g o -
mo no deberé esperarlas para esta? N o solo por el pia-
doso objeto á que se consagra tan grato a la devocion^d 
V . sino porque la pongo baxo su protección para que 

c o r r a l i b r e d e l o s P s e u d o - C r í t i c o s . 
Dios nuestro Señor prospere y guarde^a \ . por 

muchos siglos. De esta casa de V. 3 * Marzo de 
1805. 

B. L. M. de V. 
Su mas afectuoso y menor Servidor que le admiray venera 

Ignacio Carrillo. 

De la Señora,Doña Maria Ana Velazqiiez de León. 

E N un rayo del Sol el mas ligero 
Reconozco la influencia soberana; 
Su explendor, ai nacer en la mañana 
/¿ l lagando a las flores l isongero: 

D e su calor su ardiente fuego inf iero, 
D e su extensión su inmensidad le jana , 
Y aunque sin el compaz (pretensión vana) 
Su magnífico bulto considero: 

Pues si de este Planeta así se mira 
L o MÁXIMO en lo M Í N I M O , segura 
L a consecuencia saco que me inspira 

Este discreto Au to r , quando procura 
E n la pequeña Imágen que se admira 
Portentosa mostrar a M A R I A pura. 

De la misma Señora. 

J 3 a x a á esta Capital la Virgen bella 
A aquietar los temores que la af l igen, 
Y luego que su luz se mira en ella 
L a Tierra y Cielo culto le d i r igen : 
La Atmósfera agua en chispas le destella, 
Trastornando las leyes que la r igen; 
Mas siendo,MARIA Nube de otra esfera 
Se retira á esperar la Primavera. 



De D. M. A. V. Amigo del Autor. 

^ F a l í a el agua á su t iempo: el campo enjuto 
Luego perdido su verdor lamenta: 
L a planta yace del rocío sedienta, 
Perecen de hambre y sed la ave y el bruto 

El L a b r a d o r , que en el venturo f ru to 
D e su for tuna las ideas fomen ta , 
Palpa ya quan errada va su cuenta , 
Pues pierde la simiente y su t r ibu to : 

¿ Qué remedio ? L lora r tal desventura ; 
Pero esto fuera si en M A R I A Señora 
"No tuviera una nube tan segura : 

Este Opúsculo l eed , que él atesora 
En mínimo V o l ú m e d , la hermosura 
D e l máximo poder que el O r b e implora. 

O C T A V A 

Del Lic. D. José Maria Fernandez y Almanzct 

J Sobrino político del Autor. 

amas el noble Pueblo Mexicano 
Cesará ¡ oh gran C A R R I L L O ! agradecido 
D e mostrarnos benéfico y ebristiano 
Que tiene su fervor muy encendido: 
Que no es el mismo que se vio t irano y 
Que en M A R I A su remedio ha conocido, 
Y que tú le darás crédito y gloria 
Mientras dure en las prensas tu memoria. 

OTRO 

Del Er. D. José' Valdés, Amigo del Autor. 

J L a pequeña Judit , Conquistadora 
Del indómito Pueblo Mexicano, 
Que despues mereció con blanda mano, 
Su corazon ganar benefactora : 

Por do quiera que Febo espacios dora 
Triunfe gloriosa del olvido insano, 
O á esfuerzos del cincél en bronce piano, 
O en las prensas de pluma historiadora. 

Triunfo tan justo en este mundo oculto 
De quien supo hermanar con tanto brillo 
Lo Máximo en lo Mínimo del bulto 5 

Un rico carro pide , aunque sencillo: 
¿ Y qual mejor á su debido culto 
Que esta Historia Mariana de CARRILLO ? 

TIERNA DESPEDIDA 
Que hizo el mismo Br. al regresarse la Virgen á su 

Santuario el dia 30 de Junio del año de 1808. 

E N D E C H A S R E A L E S . 

M udarémos de estilo, 
querida Musa mia, 
si en otro heroyco metro 
celebré de la Virgen la venida. 

En fúnebres Endechas 
lloraré su partida j 



la Prosa era mas propia ' 
que el corazon no^ está para medidas. 

¿ Conque te vas. Señora ? 
¿ te vas , Madre benigna V 
¡ quien excusar pudiera 
tan sensible y penosa despedida! 

¿Conque p o r f i ó t e alejas 
en el décimo dia, 
estando mas prendados - _ 
de tus nuevos favores_y canoas? 

t Qué harán tus caros hijos lí < • 
sin tu sombra y tu vista, 
expuestos á los rayos 
del Sol ' inexorable de Justicia . 

Por tu ausencia, Señora, 
¿ qué viste en la hora misma 
que entraste en nuestra Cor te^ 
sino intemperies, males y desdichas? 

Auyentó tu presencia 
esas furias, malignas, f j 
como el Sol desvanece , 
las densas sombras de la noche fría. 

Mas vuelvan en buena hora 
esas plagas nocivas, 
pero tú no te yayas,, . . 
quédate con'nosotros, vida mía. 

Nada son esos males, ^ 
bienes mas bien serían 
resoecto de tu ausencia, 
mal de los malea, la de fdtcha. 

Mas oh ! que no Káy remedio, 
ya de prisa camina, 

montes y torres altas 
no la perdáis un punto de la vista. 

Totoltepec (*) dichoso, 
que cerro de Ave explicas, 
la que es Ave de gracia 
á tu cim'a feliz ya se encamina. 

Los mas erguidos montes 
te miran con envidia , 
al-ver que de tu Rey na, 
eres Atlante,'sirves de repisa. 

Por ahora mis suspiros 
recibe, que en seguida 
irá también el alma, 
no siendo dable conservar la vida. 

Como otro Tepeyacac 
llénate de alegría, 
flores broten tus peñas 
si en mí de pena el pecho ofrece espinas. 

¿ Pero yo con quien hablo ? 
¿ triste mi alma delira ? 
¿ donde estoy, en qué pienso ? 

¿ qué especie de entusiasmo así se explica ? 
¿ Quando volveré á verte 

imán que al Cielo hechizas, 
si en quatro años ó siglos 
no te dignaste hacer otra visita ? 

Llorad ojos, l lorad, 
que se da por vencida 
mi doliente eloqüencia 5 
llorad ojos, llorad, la 

(*) N o m b r e del c e r r a d e s d e está s i tuado el Santuar io . 



S O N E T O 
Que dixo el Autor de la Obra, aludiendo d la seca y 
epidemia que padecía México, y trasladada á ti la 
Portentosa Imagen de nuestra Señora de los Reme-
dios el 2 i de Junio, quando se imprimió, esta Obra, 
que hizo su ingreso á la Basílxa Metropolitana, 52 
soltaron copiosamente las: lluvias, y se remitió la ej>i-

bernia. 

Y eo la purpúrea. Rosa convertida 
En cárdeno color, en polvo v a n o , 
Y la alegría del campo mas lozano 
M a r c h i t a , seca , á tierra reducida: 

Veo que llora el Labrador perdida 
L a siembra que hizo diligente m a n o ; 
Y veo afligido al noble Cortesano 
Con dolencias contrarias á su v i d a : 

Pero México , Emporio que atesora 
En breve efigie máximo, portento , 
Halla en M A R I A el signo que mejora 

Al prado y mies con agua y: eon fomento , 
Con salud al enfermo que la implora , 
Causando á todos general contento. 



AL QUE LEYERE 

ES bien antigua la Historia del origen, manifestación y 
milagros de la Portentosa Imágen de los Remedios, 

que tengo el honor de presentaros. Publicóla el R. P. Mró. 
Fr. Luis de C¿sueros docta y eruditamente en el año de 
1616. El R. P. Fr. Juan de Gr$tlva en los capítulos 
XIV. y XV. de su Crónica de San Agustín de México año 
de 1624. ,E1 R. P. £ ¿ -Baltasar de Medina igual epítome 
en la Crónica de San Diego de México año de 1682. Et 
R. P. ¿Francisco de Florencia en «un quaderno destinado á 
ella año de 1685. £1 R. P. Fr. Agustia de 'Vetancurt en 
solas tres páginas en su Teatro Mexicano , que imprimió 
año de 1692. El Presbítero Don Cayetano de Cabrera en 
su .Escudo de Armas de México año de 1747. El R. P. 
Pedro Murillo Velarde en el IX. Libro de la Geografía, que 
imprimió el año de .1752, pero tan sucintamente que no 
ocupa una página i y el Lic. Arévalo compendiosamente en 
sus Gazetas de México,. 

Estos son los Autores de que me lie aprovechado 
para esta Obra; pero como no es licito á los Padres negar 
ios hijos, aunque defectuosos, confieso que si los materiales 
son ágenos ( como acontece á todo el que escribe de lo que 
no pudo ver ) la arquitectura es mia, principalmente en sus 
ciniieatos que es .la crítica. Por ella descubro nuevos rrrflá— 
gros en esta Sagrada Imágen, y aclaro algunos puntos in-
teresantes á su Historia. En esto hago lo que las abejas, 
que fabricando de lo age&o son mas útiles que las arañas 
texiendo de lo propio. Así acontece á algunos Escritores, 
que por preciarse de Autores originales son inútiles, y aun 
nocivos al Público. 

Parecerá á algunos excusado el que yo escriba de 
ésta Imágen, habiéndolo verificado otros muchos y sabios 
Autores. Esta objeciou que á primera vista parece funda-
da .uo lo es, si se atiende á lo que alegaré. Tengo escritos 
los tres Méidcos, gentil, Católico y sagrado, como anuxv-

A 



cié en la ya refera.Historia,de.la Egregia Imagen Guada-
lupana, publicad i M M el i ñ o q u e d i ^ a l a vuelta ( y es-
ta fecha manifiesta 110 solo el que á mí no me ha movido 
la emulación , sino que en el Prospecto de dichas Ornas no 
he seguido las iiueUas de otros, pues ninguno antes que yo 
¿cnsó con tanta extensión. ) Y siendo esta Imagen de íós 
Remedios una de las quatró mas portentosas que goza Mé-
xico, y de cuyas Historias se forma el México sagrado, erti 
inexcusable el tratar de su origen, manifestación y mila-
aros j y aun milita otra razón que es esta. De todos los 
Autores que tratan de ella dos solos destinaron sus plumas 
á su Historia, pues los otros la tocan bien de paso, iÜ pri-
mero fué el R. P. Mro. Fr. Luis de Cisneros, y el otro el 
P. Francisco de Florencia; mas del primero con suma di-
ficultad se hallará algún exemplar, porque el tiempo los ha 
consumido,, y los del segundo van escaseando. 

Sobre loque estos dos Autores de nota asevera^, 
estriba lo mas substancial de esta Obra, pues estoy persua-

'dido de que aunque registrase Archivos y viese los mas 
"autorizados Documentos, nada avanzaría sobre el origen 
de esta Santa Imágen , que es lo principal que nos resta, 
pues del' primitivo que le dan los dos Autores que; se. verán 
en el cuerpo de esta Obra, aunque parece convencen sus 
a s e r c i o n e s , siempre empero deben verse con una prudente 

"desconfianza, porque ¿ qué certidumbre puede hallarse eü 
^ a tan remota antigüedad ? Tampoco me fatigaría en ins-
peccionar la materia de que es formada, o la madera de 

" S e se entalló esta Sagrada Imágen, pues nos a p o r t a po-
co sea de ésta ó aquélla , y 'estas menudencias son buenas 
para bs qué gustan de abultar sus obras con puntos nada 
interesantes^ ^ ^ ^ e I M é x í c 0 s a g r a d o , porque 

los. costos de toda el t o m o .frustrarían su impresión ; y a 
los otros dos, que según el orden debían salir antes, los 

' han retardado varios imprevistos obstáculos. 
Esta pieza que os presento, es de estilo sencillo y 

í natural, gues quiero mas ser censurado de los GramaticoS, 

• : / r , - , í o n t ' s s • -•• r * - - •> < j r ; o 

"que mal entendido de. los rústicos, como dixo S. Agustín, 
queriendo aprovechar á todos. Siempre he procurado 
cusar palabras superilips en lo que.csprib-o y en lo ¿qije 
converso. Si en algunos puu^s doxe correr la pluma se de-
bía tic ji ssicia ó a ía solemnidad ó a la devoción. No ex-

ípor ju^i^carpie,, pugs ^ t m ^ f sta Qbr^-e^ígá 
sujeta á la censura no de Sabios, sino de Zoilos y Aristar-
cos quando lo están las obras mas perfectas; pues si nin-
guno por bien que escriba se libra de ellas, como sintió S. 
Gerónimo, ( i ) ¿ como me he de considerar yo exento 
faltando á la mia este mérito ? A mas de que ei Gran Chri-
sóstomo advierte que las cosas no se juzgan por lo que son, 
sino por el afecto de quien las juzga : Non enim in eorum 
quae cernuntur natura, sed in cernentiuni ajfectu judicia 
fiunt. ( 2 ) Proviene también de que siendo el paladar del 
alma para ios libros, lo mismo que el paladar del cuerpo 
para los manjares, ( 3 ) no todos tienen un mismo gusto, 
ni todo3 sacan de ellos un mismo fruto. De la flor que sa-
ca la avispa lo amargo, de aquella misma saca la abeja lo 
dulce: no pende esto de la flor, consiste en el pico. Por eso 
estoy persuadido que esta Obra á unos displacerá, y no 
faltarán otros á quienes sea grata. De los que acostumbran 
reprobar sin obrar, ni espero ni deseo aprobación, pues 
tanto me incita esta benevolencia, quanto me desatemori-
za aquella censura. Bastante digo en otra Obra, que espe-
raba publicar ántes que ésta, de esos ratones de la litera-
tura que no saben mas que roer libros ágenos, y por lo re-
gular son cazadores de moscas como Barbadiño, cogiendo 
descuidos, ó haciendo fútiles reparos en puntos de ningún 
momento ni consideración. 

De los que andan en asecho de mis discursos pa-
ra escribir de lo que tengo escrito, nada digo por ahora, 
pues todos conocen el espíritu que les mueve y que no es 

(1) Epí»t . ad Nepot i . ad fia. 
(2) i íonj i i . 1 ad popa l t. V. 
(3) X>i7. Hieron, Epis t . 151, 



el que se pretexta. Pero para que estos sepan la armonía y 
buena fe que deben guardarse los Escritores coetáneos 
aun los A extraños, vean al Señor A r c e d ^ D o n Mar-
tin del Barco en su Argentina- ó Rio,de la. Plata, y en 
las Octavas 51 y 52 del Canto XX hallaran un exemplo de 
miramiento y moáeracionque-debianseguir, aun para que-
dar Ubres de responder: sl daño> de, tercera persona. Vale.. 

INTRODUCCION. 
> - r r - I (>ífñ->¡} .L Mífíi'ií? <j¡id SSffelí ÍJi f&f3 

NO va se precie-México de haber poseído en su gen-
tilidad aquellos grandiosos Palacios de'Axayacatl (1) 

y Moctezuma, (2) de las Gasas para aves y hcias, (3) que 

TTn P c t e Pa lkc io , 'que f a é ae l Padre ¿e1 Moc tezuma , se apo-

tecos cómodamente j lo q u e p rueba lo espacioso de ;*us p a t i o s , salas 

y » p ® s c ^ s
e o t r o p a l a c i 0 j q u e 4 S W b a cont iguo ai anter ior , . tenia vein-

te puer tas á l a p l a z a mayor y dist intas calies :. Tres- g r a f i o s pa t ios , 
V en el uno u n í fuente con agua de Chapui tepec , a ra ,has y g r a n d i o -
sas salas, y cien cámaras ó aposentos"de Veinte y cinco píes e n c u a -
dro ( ot ros dicen varas , y es lo mas. v-érídícO ) y en cada uno u n ba-
ño de m á r m o l , , « s p e y. p iedras negras, t r anspa ren te s , de q u e duda 
m u c h o el - Pad re M u r i l l o Velarde, no-habief tdo, aquL « r a cosa mas 
c o m a n en estos-cerros y montañas q u e el jaspe, el marmol q u e l l a -
man tecale, y las p iedras negras- tra*tsparentes.( las- hay también blan-
cas y azules Yque los Ind ios l laman UÚe, y e n M i c h o a c a n Chtnapo , 
de q u e he t r ans i t ado en aque l Reyno u n puer to q u e l laman de * e r -
rer . Y si un Au to r q u e esHiro e a Módico duda de cosa tan n o t o r i a , 
? q u é mueho q u e d V i ñ e t a Universal", q u ¿ e s c r i b i d o s mil l eguas 
de a q u í d u d e dé la realidad, de estos Palacios p o r q u e no hay v e s t i - . 
g ios de ellos? S i fue ra este- lugar de taasyor d i fus ión , y o le e r í a ve r 
en lo q u e se conv i r t i e ron estos y. otros Palacios , y grandiosas casas. 
Abarcaba este Pa lac io tres mil muga re s entre Señoras , Cr iadas y E s -
c lavas , seiscientos Señores y- Cabal leros de la g u a r d i a del E m p e r a -
dor , y el q u e menos con q u a t r ó Cr iados , y a lgunos con veinte y mas* 
s in los Soldados y Oficiales, q u e por todos e r a n como los q u e le 
h a b i t a b a n . 

(3) Ot ras grandiosas casas t en ia Moctezuma cont iguas á las su-
yas pa ra aposentar Emhaxadores y otros Señores , y dos soberbios 
edificios, el uno para fieras, y e l otro p a r a aves de q u a n t a s se cono-
c ían en distancia de aoo leguas á la redonda. La de las aves con es -
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(3) Ot ras grandiosas casas t en ia Moctezuma cont iguas á las su-
yas pa ra aposentar Emhaxadores y otros Señores , y dos soberbios 
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2. 
a^í^^p^^^^^BCp-'a^éátaá MTiá pep-

sons sugerícal*?,' 'ní<M asombroso tesoro que asimismo ha-
bía acopiad e s á é - ^ E m p e ó c u y a s grandezas y po-
der fueron testigos los Españoles que primero arribaron á 
esta C a p i t a l y sii^yitfmeion ines-rederen los Historiadores 
tamo Europeos <?o&o Frigios; i^ñiltírelite que nos descri-
ben el soberbio Templo-dedicarlo a s u Dios Marte Huitzi-

Lo Máximo en lo portentoso que Dios se na manifestado 

-de: su. sagrado, bylío, J ^ r . ^ / l a - í m á g e n de Míina Santísima 
aeOn <!a- Remedios ^ Conquistadora no so-
lo de esta Imperial Ciudad, sino es también de todos'>1GÍS 

Wl^mmmmW^^^ e n r l 

J ^ B i ^ ^ n ^ o , ^ f c l g ^ & l l S f ^ f f i i ^ vo!ar las plu-
.jnas-á aparentes de E n v 
speKid®?es jQeiiíriles'i cotí, ellos acabaron pali en .el:coa» ^ p t o ' d é S t í ré'áikiHé. 1,113- • v •- •' -Slír sfcp losmiiu Í-J í3q3f,i Í3 i-tip zsü/íit.ora ^ 201130 í.j o«ü.ü> 
-rudd ü'jidaiJSJ v 2̂ ,1̂ 23 u&t&cgqfQ n 2b1 i <3Í»*i ÁBM 

n«c 

ROÍ. Oiíür.iísGÁPIXvJ'L'O ^ / h. '.:• 
•{_£>: O'I £ 'J •-&!» ..'.>£ J 31 x. ji 
Qr4{*eo de >la Sama ímég¿n d¿ los ¡ten 

im 3up ; 

« ^ ^ i a l 3 i r eos apougí» ^ t2©fcíhD oiíuup noo eonsm aup la ^ <lülí 
tzWWp&vtxcm ¿0 dulce,fesalada, ,segu* la-.queera -{tapia 
parTco&var cada especie, y lo mismo era la comida dfe-cuya ateíi-

- í-5oíS'v -esmeró caidabait-síesdicttEos soÍ9 »» a?es, 
(-,:/ j>e ífl Tftsüfo dice Oxeda, que io..vio ppc sus ojos (eegun J,or-

- quemada P«t. 1 4. V. cap. U ) queao^ psá* estimar. W. 
- el asante •<fc,aqañlfaü. 

(2) Se dexa la descripción para lugar mas oportuno. 

se .precian de críticos mas una Novela oúe nna Hfstom 
verdáíférk, sin N considerar1 qtre teliféMd 
son obradas' por las comunes reglás- ríjáe lás;de'4<& 
bres. Y aunque el R. P. Francisco de. b iorer-na en la doc-
ta , copiosd y general Histeria de esta Santa im 
el año de 1 6 p u b l i c o en México, y el a?.o d,< -V-;/"^ 
hizo segunda Edición en Sevilla*, ;;dic'e - erí £.-rdel 
Capítulo I.: De su erigen tenemos pcco en los / / „ í: 
este Rey no & c . , y nada toca de loue voy* á r^cro • r, 
argumento que' deba ponerlo á dudas-, pues quando eferf-
bio no habia' llegado á su diligentísima -y eivviifii-^'jnu ÍJj 
noticia que después él mismo estampa en la- Hi;a:o!i;t dv la 
Compañía de jesús de Nueva España, iisiprevén m f f i b 
el año de 1694 comentada en otros Autores, y de que el 
mismo Padre dice al ca& Xllí. part, IV. despues de apun-
tarla. Mas dexo lo que en quaderm pparte anda yá ingreso 
en México, por esntrnuar el vilo dé 'nuestra Hhteria^ • 

2. ílá invención de la noticia del origen de 'ésik Saffta 
Imagen se debe al Lic. D. José1 LJe¿ami, Cura del Sagrario 
de esta Santa Iglesia Metropolitana, quien 1a halló'en ;'a 
España triunfante de Fr. Antonio de -Santa María. Traeh 
este Autor de sentir de varios Autores, -y con más exore-

l i o n D. Jacinto Arras de Qua-tana Dbéñas, (i) hablando 
;"dd r^onquistaáór de España £>. Peiay:o',-'y es como sigue. 

3. En el Palacio y Corte' de los Reyes'Godos la Impe-
rial Toledo, vivía Doña Luz tan b e n c o m o - n o b l e , pues 
era nieta' del Rey- Chin-dosmndo, 'y cásMé ( auriqnü eii 

.secreto)" coa -í^vifey ©áqíte de Cafatábriay de cuvo 
matrimonio concibió y d¡ó á luz al Principe D. P e l a y o á 
quién pudo "ocultar el tiempo de quince días en que el Rey 
Uvitiza qué solicitaba con desordenada pas¡on á Doña Luz 

J .de , quien tuvo siempre constante "repulsa ; comenzó á 
_ sospechar del. parto. Y previendo esta Señora cue revelado 

el secreto habían de ser víctima de un Rey zeloso y -despe-
. * r * ' ' ' ' áL*' 5.23;i ¿i 

( i j Antigüedades de Afcaíit. I. U. cap. XX, Wér¿k en Madrid 
por Mateo Fernandez año de i t t u " F ' 

^^ m¡. zapato ob mam^mm¿Jimiíik Q¿.T 



cíado, así el Príncipe como sus Padres, se resolvió a un he-
chotan arriesgaio como sensible para una Madre a quien 
s e d a mas doloroso que el trance de parirlo, y que sin du-
da intervino superior .inspiración^ para ejecutarlo, como lo 
acreditan ios milagrosos postenores sucesos. 

2 El hecho Jué este. Mandó ,á una camarera de 
mayor confianza (pues depositaba en ella todo lo acae-
cido hasta el nacimiento del infante) el <pe se hicie e 
una pequeña arca bien calafeteada, en a que xon algu-
lias alhajas de preciosas piedras, telas y ^ s ^ 
diente r . p a , se encerrase el recen rn^gMgm 
nrec melones p a r a qué ,no. se sofocase ; y una Carta para 
SLe enaventor de día instruido de la .nobilísima prosapia 
de aouel segundo Moysés que había de serl® hasta en lo 
S í t a d o r i ' su Pueblo, 'lo educase como correspondía, 
aunque se 'silenciaban los'nombres de sus Padres Y para 
a ¿ r la segura conducción de aquella arca y libertad del 
Í S encerró en ella no á un Patriarca, como en U 
otra encerró Dios á Noe para que conservase la genera-

^ i j M s S l á X ^ f i fe 

* la 

« t s s 9 * 4 

, la t e r ^ a oue es dé | 

Piosas;laTeñ©«Qtt-delos evidentes péligros á que veía ex-
puesta aquélla inocente víctima. • 

6. • La arca (*n fe de los Autores) corno con el cur-
so del rio casi quareata leguas, que solo pudo verificarse 
sin fallecer el infante, por disposición divina, para que 
¿ u e l Moysés de b u f e * de Gracia que había de libertar a 
S P u e b l o de la tiranía del Sara*** Mahometano, tomase 
% t o de salvamento en fa.ca» de un deudo suy* co-
Kíoise;ver-á breve) J la Santísima Imagen que lo dn g a , 
4espues de conquistar la antigua España, fuese de la nue-
va la verdadera Conquistadora, haciendo asiento y resi-
dencia en esta Capital", para ; desde ella repartir perennes 
¿ inagotables manantiales de singularísimos beneficios y fa-
vores á toda la vasta extensión del Continente Indo-Ame. 
iicano, y ser remedio universal de todas las calamidades 
jque la aflijan, 

7 Manifestó el, Cielo claramente que el arca en que se 
conducía el infante iba guiada por providencia mas supe-
rior que la natural corriente del rio, por una luz que le 
sobrevino, acompañándola hasta los términos de Alcánta-
r a , Villa en la Extremadura, en cuyo recinto, y a distan-
cia de media legua se hallaba divertido en el exercicio de 
la caza un Caballero nombrado Don Cafres, vecino de 
aquella Villa tan famosa, por ser cabeza del Orden Militar 
-dcestemopibre, comopor haberse criado en ella el infan-
te D. Pelayo, quien era sobrino de D. Gafres, pues era 
éste hermano de Doña Luz. Viendo pues el arca, mando 
tá>;Ün sobrino.suyo que le acompañaba, se arrojase al rio y 
¿la sacase. En efecto, el sobrino extraxo de las aguas el ar-
- c a ^ u e v abrió.reLtio, y; halló .al infante muy descaecido, 
-tanto, por. íajta'de alimemo como.por . el ifcaréo de los con-
tinuos balances. Leyó los escritos, yió la Santa Imágen, 
reconoció las joyas, conduxO á su casa el niño, proveyólo 
de ama de leche, v túvolo' sin saber era'su sobrino hasta 
los siete anos', que pasando a Toledo en casa de su herma-
na ( ó según sienteiv¡OW^ ¿ S P ^ ^ Luz,,, r e t o b e 
su feliz hallazgo, .se descubrió . ek^esso , pues cüa le.tuzo 



6. 
relación de su anejada detéranjn&cíefo y ¡cansas que ;la com-
pelieron á executarla; que solo siendo tan ponderosas pu*-
do aprobarlas D. G a tres, y cekbrar entre «ambos-la raía yr 
milagrosa libertad del infante -que can imeresaate les. era. 

8. La reflexión que sigue el Autor en glorias de la San-
tísima antiquísima imágen de los Retnedios y de estaieii-
císima Corte, que la posee, mas rica con este tesoro que 
con el decantado de Áxayacatl y Moctezuma, es lo impor-
tante á euestro asunto, pues dice r " Q u e es> cosa recibida 
» ea la Vi i la de Alcántara transferida á la posteridad, y 
» que se halla en un M¿. de un Historiador docto r que 
" dentro del arca con el infante Don Pélaya venia mía 
» Im^en pequeña de nuestra Señora- y la quaL muchos si-
•» glos se conservó e» Alcántara, así en tierhpa de Moros 
3? entre Mosarabes, como despues entre Cbrisúanos.; y pa-
" rando esta Imágen en una Iglesia antigua Parroquial, 
» que lia iiíaba n de Santiago, que estaba 'imtra muros-(de 
» que no- ha quedado mas que la memoria de donde esnr-
« vo) un Cura de ella, que era un Clérigo de isa a Pedrou, 
-» movida de la codicia se la dió por cantidad de dinero 
» á un indiano, y el indiana la llevó á México,, donde 
» hay está con gran veneración y culta, ostentando Dios 
» en ella7 muchos prodigios y milagroSv " (?) . 

9. Que sea esta Imágen la misma que veneramos «eon 
-la.advocación, de. los Remedios ninguna persona pondrá dii-
da en ello, pu¿§ está en/México y por tal se tiene en su 
Santuario. y le tiene Méxtca: que es su sagrado bulto tan 

^pequeño qügi apenas excede de; un palma: queres de ta l la , 
y:qbe está con tanta veneración de^de que esta. Cesárea 
Ciudad easnó-su Patronato;, que no la sofaoce mayor el es-

-fiaerQíxeiigiosD de; sus fieles::. con tanto cúltx>,fijjue su Sarí-
<n^stnl BJ Í IBÍ ÍB! bir (wy i - c «oí <:sp> I ... d (lil 
o ! o ( ! ) Soy del iHÍ6ui& seiüic q u e n a s a b i a A u t o s , xfe q u e esta trad;— 
jSM? ^¡f'iltadcs q¿ie . lciras/ pot q̂ ue ca. u a a . antigüedad 

t a n í e j a p t a a u e pasa de n a m i l - a ñ a s , 5 q u é c e r t i d u m b r e p u e d e fuo - -
- T O f f i l ^ o á a & i 1 ! ^ ^ «aas i ^ a p e r a t k s s é p á l s a a en la 

a-Jutnar para? alcana de las 
iíaágéacá/ mas faudada autoridad para, la. aucstxa.. 

u 

r-
¿uíftlo e¿ ardrivo ó depósfto "de'las maspreciosas alhajáis, 
centro de i a liberalidad eheistiana, y de los mas ricos San-
tuarios de Nueva España. nQue de la antigua se traxo á 
Ménica na hay quien ponga dadaaai tíaya dicho lo contra-
rio, a i pudiera decirlo con faudameuto, pues .es tradición 
¡Variable que -vino con Don Fomandcb Costes y demás 
•Conquistadores de «ste Réyno: que asistió y ayudó á la 
Coaquista- de México: que Cortés,y muchos de. la* Coa*. 
•s^üktadares eraa /db Extremadura, donde £Stá la Villa de 
.Alcántara.^ % ^ a r i a - itraxeseuin -Indiano sao ^ rábicacioa 
^•éb^sé ' i l^sar i - íü^úd© ) /pues hasta ei :cfcaod©j3¿>y .diren 
ipdiíina d qae ara de estas Indias, taua siendo- Etiropeo> 
-como i r k de la- Española, . Cuba ai jotra de las Islas con*-
-quistadas;, -desc^ie^tás .Veinte yj siete años iántes. jqiáe lá 
•Ciadaá de Mexiea-, fciempk oáasÉqffi? .aabi^dq para ^u£:aí}iial 
Soldadohubiese residido en. ellás, regresádosa á España,, y 
auii-frabe? militado texo las imperiales banderas en Ale-
mania , ea donde dice ia trádicioa experimentó el patroci-
nio de la-Señara en grandes marciailes. peligros, hbfáncLolfe 
-de elfós-íla Safttísima-Iaiágait ján recompensa ^ haber. ,apc¿-
•ciadasías su posesioá que. el peo adqhiridoigón tantos afa-
nes en 'aquellas Mas. 'El que la traxé^e él' ipisijjó .© 1̂ 1 her-
mano á quien La donó sabiendo los peligros á que §e ex-
ponía alistándose para la Conquista de Ihdia^ Q$ itidiíereiv-

-teí' Conjeturan todos que , este Soldado fué Jugn Rodrí-
guez de Viliafuerte, porque á estp le mandó Clortés la co-
locase ¿ni¿i «lie ó adoraíoriQ d¿ México, fcstíiQ-seiyerlL.eo 

| el siguiente Capítulo, haciendo ántes discusión de .poste-
r io r tradición que salió en oposieion de ésta, y á^favor de 
«tra Imágen. 

CAPITULO II APOLOCÉTIGO, ; 
v « Jj.^' .'i -1. . j 1 íyflUl 
T A pacífica • pogesion de esta tradición de nuestra 
JLv ímágea procuró [?erturbarla un Quaderno q#e 

se publicó m . G u m r u z h con el nombre de Verdadera 



relación de su anejada detenmj nación j¡causas qtte :1a com-
pelieron á executarla; que solo siendo tan ponderosas pu*-
do aprobarlas D. G a tres, y cekbrar entre «ambos-la raía yr 
milagrosa libertad del infante-que tan iraeresaate les era. 

8. La reflexión que sigue el Autor en glorias, de la San-
tísima antiquísima imágen de los Remedios y de estaieil-
císima Corte, que la posee, mas rica con este tesoto que 
con el decantado de Axayaeatl y Moctezuma, es lo impor-
tante á'auestro asunto, pués~-dicér •» Que es. cosa recibida 
» ea k Vi i la de Alcántara transferida á la posteridad, y 
» que se halla en un MS. de un Historiador docto r que 
" dentro del arca con el infante Don Pélaya venia una 
» Imágen pequeña de nuestra; Señora- y la qual muchos st-
•» glos se conservó, e» Alcántara, así en tiempo de Moros 
3? entre Mosarabes, como despues entre Christíanos.; y pa-
" rando esta Imágen en una Iglesia antigua Parroquial, 
» que lia iiíaban de Santiago, que estaba >k*tra muros-(de 
» que no- ha quedado mas que la memoria de donde esnr-
« vo ) un Cura de ella, que era un Clérigo de isa a Pedrou, 
•» movida de la codicia se la dió por cantidad de dinero 
» á un indiano, y el indiano la llevó á México,, donde 
» hay está con gran veneración y culto, ostentando Dios 
» en ella7 muchos prodigios y milagros^ " (?) . 

9. Que sea esta Imágen la misma que veneramos «con 
-la.advocación, de ios Remedios ninguna persona pondrá dúi-
da en ello, pue§ está en.-México y por tal se tiene en su 
Santuario, y le tiene México: que es su sagrado bulto tan 

^pequeño que; apenas ekcede de un palmo: que es de ta l la , 
y:qbe está con tanta veneración de^de que esta. Cesárea 
Ciudad &fcnó su Patronato;, que, no la. sofaoce mayor el es-

-fiaerc* religioso de sus tieles: con tanto cúltx>,fijjue. su Sarí-
<n^sinl fijíiB»'bI ÓÍ7 ~ttoih3?.$ mi ¿op d dil 
o!o(!) Soy del mismo sertiif que na sabia Auto?, de que esta trad;— 
jSM? vii;¡faltades q¿ie .lciras/ por. q̂ ue ca. una . antigüedad 
tan íejapta aue pasa de na íait-aofis, 5 qué certidumbre puede fuá--

- T O f f i l ^ o á a & i 1 ! ^ ^ ms i ^ t r M t s sé pulsan en la 
ásMkbiéiídes^^e 'adaptar- para? álgaiia de las 

iíaágéacá/ mas faudada autoridad para, la. nuestra.. 
u 

¿fófífo éí archivo ó depósfto "Se'las maspreciosas alhajáis, 
dentro de'la liberalidad eheistiana, y de los mas ricos San-
tuarios de Nueva España. nQue de la antigua se traxo á 
México no hay quien ponga duda ni tíaya dicho lo contra-
rio, a i pudiera decirio con fundamento, pues .es tradición 
¡Variable que -vino con Don Fomandcb Cortés y demás 
•Conquistadores de este Réjalo: que asistió y ayudó á la 
Conquista de México: que Cortés,y muchos .de. la* Coa*. 
gpiúiador-es etaavdE ExtÉeqia^m'a, donde £Stá la Villa de 
.Alcántara^ y ¿a- itraxeseiun índiaao sao ^ rábicacioa 

- ) /pues hasta ei :cfcaod©j3¿>y .diren 
indiítno que «ra. da estas Indias, taua siendo- Evropeo> 
como iría de Ja Española, . Cuba ai jotra de las Islas con*-
-quistadas, a^cu&ie#tas .Veinte ^Jsieie años iánies. «qiae la 
•Ciudad de México-, fciempk Eiasííquaf sobradq iparáj^ugjaqual 
Soldado tibíese residido en. ellás, regresádosa á España,, y 
auii-frabe? militado texo las imperiales banderas m Ale-
mania , ea donde dice ia trádiciota experimentó el patroci-
nio de la-Señara en. grandes marciailes. peligros, íibfáncLolfe 
-de eÜ§s?Já Santísima-Imágen ján recompensa ^ haber apc¿-
xjiadO'íCías su posesioá que. el peo adqhiridoigOn tantos afa-
nes en 'acpjellas Mas. 'El que la traxife él' ipiamó .ó h u -
mano á quien la donó sabiendo los peligros á que §e ex-
ponía alistándose para la .Conquista de Ihdia^ es itidifereiv-

-teí' Coceenran todos que , este Soldado fué Jugn Rodrí-
guez de Viliafuerte, porque á estp le mandó Clortc-s la co-
locase ¿ni¿i «lie ó adoraíoriQ -.dé México, como 

| el siguiente Capítulo, haciendo ántes discusión de post^-
rior tradición que salió en oposieion de ésta, y á^favor de 

'«tra Imágen. 

C A P I T U L O I I A P O L O C É T I C O , ; 
v « jj.^' V.. , .. ».,/Í Íi/>ÍJ| OlfJlD 
T A pacífica • pogesion de .esta tradición de nuestra 
l i ^ j imagen procuró pertyíbaila un Quaderno epe 

se publicó ee. c m el nombre de Verdadera 
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ti'gualla,y que escribió él R. P. F ¿ Francisco Vázquez, 
de la Religión Seráfica, hacia eí año de 1694, y que des-
pues ingirió ei>: la Crónica que.deaquella Apostólica Pro-
vincia imprimió en; la misma Ciudai , sacándolo todo de 
dos Informaciones auténticas y jurídicas que se hicieron , 
la una en el año de 1601 y ¡la- otra ene l de 160$ lo qual 
se lee en el Capítulo V de la IV Parte del Zodiaco Maria-
no, que dexó escrito el Historiador Mariano¡P.; Francisco 
de Florencia, qué adicionó y publicó el Vv P. Juan Anto-
nio de Oviedo en esta Capital año de-1755, > r/u;im; -

i r . En lo añadido por. el V. P. O v i e d o , después de ha-
cer la misma relación. que dexamos referida de la torpe 
pretensión del '-Rey .con Doña Luz , casta repulsa de esta 
Señora, casamiento secreto con;D. ¿Fabila,: nacimiento del 
infante Pelayo , : el;arrojo de, la Madre .de haberlo aventu-
rado á las corrientes del Tajo.en el arca acompañado' de 
mía Imágen de lá Santísima Vírfeei* -fice. diee k> siguiente. 

12 Que hallándose en Guatemala Juan .Rodríguez 
Caballo y su rnuger Doña IsabéL de ;Aldana, Natural; de 
la Villa de Alcántara , con deseo de conocer á süs¡ panen-
tes y traerfalgunos > de ellos para: las Indias, se embarcaron 
p a r a E s p a ñ á , y llegados á la Villa de Alcántara hallaron 
que actualmente cuidaba como Capellan de la Enutta en 
que se vetíeraba la Imágen dicha de nuestra Señora , <im 

-Sacerdote primo hermano de la misma Dona Isabel ,WaiR3-
do Gonzalo de Aldana; y sabiendo los* muchos milagros 
míe obraba la Santísima Virgen por su Sagcada lmagea, 

-hizo muchas instancias ral Capellan á que sé la diera par 
SGonstíeló sliyo en el viage que intentaba hacer volviendo^ 

Guatemala. Y finalmente, que movido de elks hubo 
condescender el Capellan á darle la Imagen con la cond -
don de que candase entelar otra I m ^ e n ^ d o gjrect-
da ó t e j á n t e qttó I S M f a W o r i g i n a l , lo-qUal exe-
cutó Juan Rodríguez Cabrillo. 

1* Prosigúe la relación diciendo: Que conocido el de-| 
voto hurto fueron grandes las quexas del vecindario contra 

« S H W ^ aprehender á Cabrilla para que 

restituyese-la Imágen,^pero q u e , n p ; p q d i e n d o ; c ^ i . n . i | , 
y viendo que la Imágen substituida comenzo.a hacei Vm-
bien muchos m i a r o s , se sosegaren los veemos de A l e g a -
r a , y juaq , Rodríguez _y su muger, llegaron a G u a c i a 
con la Imágen, continuando ésta sus, milagros. en casa ce 
Juan Rodríguez, hasta que viuda de el Dona sabe. de 
Aldana c o n s t ó de ella, el R. P. Fr. Pedro de Aiboicda, 
Varón exemplar y Provincial que habia sido de.aquella 110-
v i n c i a de San Francisco de Gnat^mala r k donase K f J W 
.Imagen, que con el nombre de nuestra Ser.cia de L o m o 
col^ó en una Capilla que debaxo del C u o ;c e cü: :co. 
Esta es en substancia la relación sacada de aquellas ¡mcr-
maeiones citadas, que parece amoldada en la de nuestra 
Imágen hasta en el nombre y apellido de los.Portadores 
Marianos. . _ . . . . .. 

14. Como no tenemos vista esta pieza original, no po-
demos hacer una formal apología de nuestra tradición, ni 
hablar con toda la solidez que pide la materia i pero st 
haremos algunas reflexiones sobre lo poco que trae el Zo-
diaco Mariano que hemos referido, y los críticos impar-
tíales «¿irán si son bien ó mal fundadas. 

15. . Sea la primera: que la tradición que á nuestra por-
tentosa Imagen de los Remedios le da su origen de tiempo 
de D. Pelayo es tanto menos sospechosa , quanto tiene de 
clásico é imparcial el.Autor: que se halla apoyada ó funda-
mentada por un MS. de Docto Historiador , autorizada de 
rvarios Autores,.y principalmente de un Quintana Dueñas 
que destinó su pluma á las antigüedades de aquella Iiustre 
Villa de Alcántara, y por consiguiente como Historiador 
-propio de ella ̂ btendri^ los mas sinceros verídicos documen-
tos. Sea la segunda;.que es mucho mas anticua que la de. la 
Imágen de Guatemala, la qual se íuuda cu las informacio-
nes que se hicieron el año de 1601 y 1605. Que aquellas 
informaciones no indican se apoye en ajgun auténtico do-
cumento que haga constar ser aquella Imágen la que a|órrt-

jjg^ñó en la^rquiíl» á D. Pelayo ^ .sino solo que la.traxo de 
Alcántara Juan Rodríguez Cabrillo, y que según suj^icho 



m . . . 
es U nvA-m 'que ilrvió' de conductora- y guarda de aquel 
¡rici no Infante. 

x6. En reglas de büena crítica ya se sabe la ninguna 
fuerza y valor que tiene el dicho solo de ufna persona, y 

' niüího menos si es interesada en e! asunto. Para asentir á 
-esta tradición era ,ricCesar¿óf se citasen documentos que 
acreditasen éer aquélla la que fué- guarda y libertadora de 
aqóe.l Moysés dg la Ley de Gracia, porque la tradición 

'''Otygiuíída del t^t imonio dp-CabrH-lo es -muy -sospechosa. 
Q ú i p'efsOni í ¿ rpiediaha crítica st p^rsuadifá qtíe 

• nociendo ios vecinos # Alcántara el piadoso hurto d e £ a -
" 'brillo en una Imagen de la alta recomendación de aquella 
imágen Conquistadora de la antigua España le dexáran en 
pac/riCa poseSion de ella, y no la sacaran de su poder aun 
á costa, de derramar su sangre? Pues aunque la Imagen 

"Substituida ábrase mas milagros que ios'que "Dios obré por 
medio del "hberiador .de" su Pueblo en Egipto, io menos 
que debiañ decir era; si Cabrillo quiere nuestra Imágen 
por miláffi-osa, ahí tiene 1.a suya que'también-los obra; llé-

v^ défcnb^ en1 l a ; posesión de nuestra antiquísima 
Imágen" dadp caso'^íe la ' ímágén sttbstituiáa comenzase á 

"j^bta'i'lós fóíníd'iátaiti-nte 'ebmo-se' dice en la relación: fuer 
' rd dé qíié '¿Cabrfllo qué 'Príncipe ti otro Potentado era pa-
ra oue diga ia relación que porque 110 pudieron recobrarla 

¿i li j " xa ron c.n su poder ? Pues - qué ¿ no habia Jueces 
'-ieju- Dor'bien ó por mal, de grado ó por fuerza le hicieran 
Exhibir pVesék tan recomendable ? Porque ello es que lo 

l i rado redama' siembre por su dueño-, y quando-ios veci-
nas ño hal las^ iusticía (io que no se debe presumir en cau-
sa CO'pun de toÜó'ei vecindario) como la fuerza se repele 

r¿>->! \Í rVierza. los vecinos con ella le hubieran hecho dexar 
% Mvip :iV y tal vez con eila 1a vida, como se ha visto en 

Mikfco- tumultuarse en la defensa d é l a 
"pro-'i-dad de' un ¿aiitp Q u i s t o , (i) y auu contra ia justicia 

fiS Que se tulla colocado y venera en la Iglesia -de Siripa^ 
f l ir teo. ' • - ' - • ' " 

m 
Real en IxmíquífpaíH. ( i ) Jiíart Radrigcsz Cabrifío no era 
mas que un Piloto enviado por el Virrey primero de Mé-
s f e - á descubrir por lá. Costa exteíior de la California, $ 
era de Nación Portugués, el qüal se hizo á la veía en el 
Puerto <fe Navidad eí día 27 de Junco de í ^ ' , 'y^éspiWk 
de haber monta-do é h altura burejtl de líw íoutfo 
de vuelta de §u, expedición, en el mismo Puen.q el .día 14 
de Abril de 1543, y así no era mas Se un CaBallero pa¡ tri-
cular pórtúgiiés- ó &ti P¡krt&, (Mpüte Ú ¡ráétéuríz 
avecindándose en Guatemala, y de ningunos otros supe-
riores respetos para que en Alcántara le dexasen salir coa 
la suya , como vulgarmente se dice, 
( 17-, Lo «fue se páedé infecir es qae- ó quamío aqiiel (Cié -
figo- Párroco ve r t i ó la Imagen ociginal á aqual Indiano ( ó 
mas bien. Europeo ido de las Lslas conquistadas) para ocul-
tar su robo,. substituyó ia que Cübrillo trasto,. en la creen-
cia de ser la misma -r 6 que éste para darJe reas recatnend^ 
ble culto 2! la imagen milagrosa que consiguió en Aleante 
ra, le-atribuyó la antigüedad que so testa. Porque si Quin». 
tana Dueñas dice- que no habia- quedado ya mas que- ia 
memoria de donde habia estado- la Iglesia eu que muchos 
siglos paró-aquellaImagen y. f eomo posteriormente la pose* 
yo Cabreo. ? Si hubiera eaústido,, a© pedia ig»ocarU> un 
Historiador destinado k. escribir las- antigüedades de aquella. 
Villa, n j hubiera asentado lo contraria Aun se pudieran, 
alegar otras razones. (2> 

í (1) P o r el. Sto. C h r í s t o del" Ca rdena l ' poEteiucsaitrente m ó v z í í i 
. qu , s e wciiera en el u ia eu la iglesia. de. Seño t S. ¿oseph d e lU-iigíJ 
sas Carmel i tas de « v a C o r t ó . 6 

(¿? En efteta- que 'dá¡ lirceir para- tifo- erlgitiai <fc Gua» 
témala, tói|gg Recordocicn-jlerhla, que: he obtoudc t u m ú c üéfcá 
• S ^ f i í " ^ ^ cagímli^ E 0, ^ i ^ o b ^ ^ 



12. 
) s: C A P I T U L O ™ . 

c dácase h Santa 
México dídicado al Dios de la Guerra Huuzüo o-
tii., y hace Dios el primero mdagro,*f* hasta el d,a 
se rLé por Mdio de M é intercesión de su ori-

nal, de enviar agua quando para ello se implo-
ra ¡ti poderoso Patroewio. 

aquellos cortejos obsequiosos, que n o ¿ 

4 Reales con Mocte-
gion, viendo e s t a b a n mas sociables 
zuma y los Caballeios ae su , t s as i s tian 
con / , y que en los S S ^ p S ^ k » al-
ai Templo ^ ^ i t t o a S S t Conf i ado en el buen 
tómente aquella baibara ° , ' J o n a r c a y en la mell-
ándole y suave « * » • « « * » ^ ^ t S p e r i r i e con mas 
nación que Rf'W 

L-que era en » ¿ , 
rendic adoraciones a s a O T t i c a 

« á la b m w H * * n ^ U barbea eos» » ^ ^ ( 
les víctimas humanas , a que tes tiiuu J e ( 

quien adoraban en a q ^ a s * * — ¿"a adorné» 

Mxé de com'prebender la Fuerza de la verdad. Empero j 
habieudo oído con grande reposo al General Español, le 
representó los inconvenientes que pulsaba para abandonar 
la religión de sus mayores , y abrazar una nueva que él y 
s»s vasallos ignoraban. Representóle con bien ponderadas 
razones el peligro evidente en que lo ponían á é l , y á qúfc 
se exponía el mismo Cortés y sus Españoles si se demolía 
sen los ídolos, como pretendía con zelo católico aqqel re-
Jí^osísímo Capitan ., (no -con fanatismo como diceñ íos ci-
íraederas) « o t e .que tuvieron una larga conferencia; pe-
ro estrechando este Emperador coo «azones y argtíittén-
tos á que tal <vez aquel Monarca <ó no hallaba solncion , ó 
por fio contender mas, arrancando del pecho un fuerte 
suspiro le diso: *» Que hieiese lo que gustase , y -si aígilh 

nial te venia no se quexase de e l , porque le hacia 
ff que él y sus Castellanos fnoriní'ao luego, porque'losJji-
« dios íes quitarían la comida y harían la guerra sin ser 
»» él ©ara impedirlo. " El zelo de Cortés que nías -parecía 
de na Apóstol que de un Militar, y su intrépido coiazón 
que Jamas le vio el rostro ai temor, le hicieron responder 
á Moctecziama « que nada podrían contra él los indios 
« por tener de su parte al verdadero Dios, cuya Imagen 
•»> y de su ¿aniísima Madre quería colocar en el Templo 
« mayor,, pues por su virtud tendrían buenas sementeras 

y demás bienes que atribuían á sus faMas Deidades. " 
19. Concluido este razonamiento , y sin perder instan-

t e de tiempo en esta resolución, mando limpiar y purifi-
car de ,1a sangre de ios inmundos sacrificios un lugar en 
lo mejor del Templo idolátrico. Aderezóse y levantóse un 
Altar, en donde mandó á Juan Rodríguez de Villaíuérté, 
uno de los trece Capitanes nombrados en los Bergantines 
parala rendición de México, colocase Ja Imagen de un 
Cr.ueifixo y de la Santísima Virgen, y de ahí infieren los 
Autores ser este el Portador Mariano que de" la antigua 
Espaiia á la nueva conduxo este sagrado tesoro. Acompa-
ñaron á £Ste religioso acto con tierna devocicm'y ,en orde-
nada i'socesíon todos los de Cortés, entonando los que lo 



sabían d Te: Dsum ^ y: el Gefe vestido dé gala, y derra-
mando muchas- lágrimas, de regocijo hizo un devotísimo fer-
voroso coloquio á las ¡Santas - Imágenes* Los indios-asistieron 
como pasmados á, todo sin. desplegar sus labios , y tan quie-
tos como si. tuvieran- las manos atadas^ bien-que los-Espa-
ñoles no llevaban, las» suyas- desprevenidas^ gara qualquiera; 
ocurrencia. En. estos- térmicos» refiere:ei -Torqperaada ea< 
el capítulo Lilfc & L L IV'par t.- L de su Monarquía . india-
na este, heroísmo- ehristiano- de aquel- incoíaparable C o n -
quistador, pues, aunque ouos Autores, asientan que.- Cortés-
.derribó los Jkíoios,., y- que cottdaJmágeni de la. Santísima* 
Virgen se colocó- una. Santa Cruz-,¡no es. compatible con la-
política., y sagacidad de aquel. Gefe en esta ocasion-una>tan¡ 
irritante violenta, deliberación. ¡En. fin Cortés;-mas-ufano y 
glorioso,en; este triunfo, que en-quantos* le coronaron des-
pués victorioso, de- estos-Gentiles:,, se fué adonde- estaba-

. Moctezuma,, vertiendo- em su. semblante, satisfacciones^, y 
este, político, Monarcay.disimulanda el pesar qpe ©cuitaba en¿ 

, su c^azon, le recibió- placentero.. Empero atribuyendo/el 
!agrayio que consideraba, inferido á sus?-Dioses-,^^amien-
to de su real autoridad- á-una.casa de publicas rameras •( cu- -
yo número pasaba de- quatrocientas % situada- en. el barrio 
de Tlatiiulco,. ordenó^ ser deshiciese diciendo:: w^que aque— 
» líos pecados públicos eram causa.del. ultpag,e que. recibían 
»>-sus Dioses* " Ccwoo si 
bles y mas enormes los de. adorar, al. Demonio, en aqqellas 
espantables estatuas de sus. Idolos,, y saaiücarles. racio-
nales» 

20. A pocos días de haber aquel' religioso Capitán asal-
tado al común- enemigo en-í sus mismos atrincheramientos ^ 

' y, fixado.^en eálos eLtriuafaote esKtndarte de-, nuestra reden-
eiou,,vinieron, á él muchos lndios>cargadós de cañas y nia-

* zorcasd^ maiz: casi secas e y, muy resent idoscon ponde-
radas razones le representaron; que por- el. desprecio de- sus 
Dioses estaban tan- itritados* que les habiaa- retira-do las 
aguas: que sus sementeras se-les secaban y perecerían to--
áos.de hambre. Empero Cortés con la-fe. de un, Elias,, no 

sótoíes persuadió á que estaba'bien hecho lo executado, 
•sino el que en prueba de que sus.:Dioses no tenían-poder 
.alguno, '.y quedos bienes los daba .solo aquel Dios qué rey-' 
•pa en las alturas , á quien él y sus compañeros adoraban 
por ser-«I único verdadero ©ios, les aseguraba á-su-nombre 
que de níquel día al siguiente llovería, y estuvieran cier-
ros te'ndcian rñéjor año qüejamas habrián expér iníetitado,, 
¡pues así sfi fio íStipUcarian él ^ sus .compañeros -3 su Dios.' 
.Sonriéronse ;los 'Indios Cufiándose de .la-propuesta -jH'omesa 
sáe Cortés, -no «Olo ̂ M u é absolutamente roo íMbia -iudicios 
(de que'•lloviese, sino que según -algunos Autores jya ¡habia 
pasado ¡eltierapo de :las41uvias., .y- -qüe'aquellas-cañas Jas 
traerían de -tierras calidos-'para ¿tener >argti mentó .Sé ¿^íiéxfc 
•con Cortés; í^os Autores ejue siénten eso -vaa tbién f u n d a -
dos , porque -las lluvias acaban aquí en Octubre., IOSÍES-
.^jañoieSj'íSegun 3Terquemaáa, (:f) entraren en ífléaicp á 8 

Noviembre -de tgiQi de modo qúe^habienao ^pasado 
..algunos díaselos indios vinieron á -reconvenir á "Cortés m a -
liciosamente' pasado el -tiempo de agéas.,; -al' .entrar el m-
•vierao ó ya .comenzado , cjtie es aquí el tiempo de heladas 
jy -sequedad. 

-9% Sin embargo de esto Cortés comunicó á los : s t i y o s 
que habia .pasado: é^iortórps -á que se .doliesen -de sui 

«culpas, se -reconciliasen ¿ si algunas enemistades "hühift entre 
ellos , avivasen Ja fe , y que á otro dia oyesen Misa,, para 
.que levantando el corazón á Dios implorasen juntos ¿sup 
divinas Misericordias por medio de .su-Santísima -Madre, 
.«hvianáo.ágüa qué ablandase el empedernido .corazon dé 
-aquellos Gentiles, y conociesen Su poder en ías mercedes 
que Jes dispensaba a sus adoradores; y convencidos de que 
•sus Dioses nada valían, confesasen la omnipotencia del Dios 
=de ios ptriitizBoSy cabrazasen -y sigwesep. ¡su :Santa Ley. 

í dispuestos *£odos?, con .ei mayóe fervor que pudieron, asis-
•íieroa á la Misa que Celebró el ¡exemplar y R. P. iFr. Bar* 
iíolomé de Olmedo, del Sacro -y Militar O r d e n d e nbestrg 
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Sjañóra de .1 a iVferced r oficiando el V. Cleriga Fadtcr ftiara 
Diazcoi* otros, que le ayudaron. Comulgó Costes- y mu-
chos, de su comitiva coi> gfan devoción- y lágrknas* pidien-
do ¿ Dios na mirase su demérito * suio- la mayor honra y 
exaltación: de su. santa Nombre. ¿ Quien no admira en 
unos,Militases, en tierras; gentílicas,- distantes, dos raiLle-
guas de la Metrópoli, y de consiguiente de superiores, res-
petos, y sujeción r esta religiosidad mas de unos Mooges 
conventuales. que de unos tan valientes. Soldados? Este 
fervor de: unos. Anacoretas , esta le de unos. Profetas- era 
unos-Conquistadores. ¿ . Se me suspende la pluma á la ad-
miración de qqe algunos- extrangeros na ignorando tanta 
beroxsma christiana y militar de aquel incomparable Ca-
pitán Conquistador», mojen á cada periodo la pluma en san-
gre para hacer las nías- ponderadas, exclamaciones, contra su: 
conducta y la de los. demás Españoles. ¡ Con qué negras-
tintas, delinean*ámas. bien borranú obscurecen e t retrata 
dé aquel Beroe, que a pesar de la emulación y envidia se 
halla colocado en muy superior nicho en el Templo de la 
fama I 2 Adonde' está la imparcialidad que decantan, los 
nuevos Filósofos quanda para un Raynai* para un Rober-
son:,, para un Montcsquieu-y otros Filósofos modernos,, n a 
pasó. Espaúol á la Conquista de América que no foese un 
Monstrua en iniquidades,? T o d o s para estos Filosofes ( en. 
¿i nombre* no. en la realidad )..fueron unos hombres malva-
dos» ladrones* verdugos, asesinos y acoradores de la hu-
mana especie. i O dichosa España qge- n a os quedó un 
Ikombre siauiera malvado L Todos,, todos tuero» expelidos 
para, la América r pera ¡ á valgameDios E i Qué abuse tanta 
t a a u d a c i a con-nombre de Filosoha del silencio y toleran,, 
cia. de una Nación* sobre toda encarecimiento. gloriosa! 
r Q u e á cada pasa senos insulte y provoque por aquellos 
a í e tienen; tanto* tanto por qué callar para que n a se Ies-
"laueni los colores * la cara* sk acaso, tiene» rubor de sus 
^auditas atrocidades en este uiism® Continente Indo^Ame--
iacano 1 Ya se- ve- que n a son- ellos-los que hablan* sraa el-, 
odia 1 la Religión católica la envidia á la siempre triuo^ 

fante Es paño LA» C&EDO s e ^ A O ^ e s t a en cada clan-
silla v. pe«o4"ó !© de mí.su a-
na,si futra este luga* de Apologías. Dispense!,me esta cor-
ta digresión r adonde ; involusmuianAiite han fceilio oi-rw?r 
la piam:t $ justicia,. Ta razón y la. verdad* que dekr.deiia 
aunque habarsa? nacida ere Peking. 

12, Acabada, la . M i z q u e se celebró con el Cielo raso* 
y despejada fe atmosfera", y ISrñpia aún de la mas pequeña 
sombra , o b s e r v a n qtie comenzó á cubrir, el « de Te-
peaqüiiHa (hoy venerable y famoso Santuario de la Giwda-
Ibpona fWbeíai) «m mW&o' muy condensad© y obscuFo*y 
que instantáneamente se desbarató en tan copiosa lluvia, 
que descargandte cqni mas,fuerza improvisan-iente en Ja Ciu-
dad % no d.ó lugar á lo& Españoles de retirarse á su aío-
.jamsent©', aun esranda tan cerca del templó- f&ayor de-
HuiEzUopostli, sin ir bien calados, del agua * pero tas devo-
tamente regocijados corrí© reconocidos á la merced que se 
Jes había, disperasadó .por media é rntercefrott de aquella fe-
cundísima Virgen que fertfeó al mund© can el riego salu-
tífero del humanada Verbo, y libertándola de la muerte 
que le- originaba la esterilidad de ía culpay l'oíiiz© florido 
huerta de sus delicias, l lovió todo-aquel día y otros- mu-
chos* core la quecE aña que g fe fN íes mas abun-
dantes que jar'ñas t u v i e r o n y de q_ae dieron los Españoles 
muy rendidas gracias á Dios-,, f los Indios callaros- admi-
rados del prodigio* pera- n©- com^er-sidOs., Moctezuma-fue el 
que mas manifestó su adnaisacion.- Ak;g*©se y holgó cora 
los Españoles;, pera vienda Ifeni Fecuando Cortés que no 
pasaba aquella admiración,de io gxteneE* $ Cénocknd© ser 
la mas oportuna ©cásío^ gata hablarle sobre puntos de rc--
iigion- 4 centra adonde se dirigía® todas sus l iseasj hko* 
congregarse á los Grandes-de su Corte y .Sacerdotes de sus--
Idolos* y enfuña, pática mas de-i o A p ó s t o l qpe d e un 
.Militar perpr© ^ ^ defensa de. la R¿Tigipn j , en 
contra dé ^srjLnd¿os profesaban * eos tat liaeun-
-dia^, verb©5ÍdH# OF efe^ftfmcia (?qu& era connatural eü él ) 
que los Indios si no quedaron- convelidos, si convencidos , : 
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pues el par^o tah>int,«-&aííté)<^ t r i aba Inflamó su'ánímo 
de rao do, que si á tinos no detuviesen sus particulares in-
tereses , y á su Monarca íks razones de .estado., desde Uie-
go hubiera logrado sús principklés intentos. Empero consi-
guió' por entonces que 'éírpabHeo «no volvieron £ sacrificar 
racionales 

c a p í t u l o j% 
0p qtros estupendos jrfilagr&s .que obró f)ios por m&r 

. . ,dio Je k í®¿0® ie Mi Smísim 

^ V U e d a manifestado es el antecedente capítulo lo 
milagrosa que Fué aquella improvisa agua que 
])ios envió por las ¿ogativas hechas á su I)ivfc» 

«a Magestaá por medió de la Santa imagen .de los Reme-
dos. Que esta Imágen que .en él! dia^cin esta adv<3cacion 
-y^ieramos sea ;!a-misma que se colocó en el Templo idolá.-
trico, se demostrará en el discurso de esta Obra, siendo 
rau antigua-la gracia de dar agua siempre que por medio 
¡de ella sé He 'pide- á- DiqSj sin que jama!s haya faltado una 
yez. lotetin Megamo.s á 4a' comprobación de éste milagro 
continuado por mas de dos' y rtíedio siglos , referirémos él 
que experimentaron los Indios^ y otros que publicaron 
.después.- ' 

24. Habiendo mudado de aspecto en México a D. Fer-

t t v i i . r o - , 1 r a u w j " - v \ . - . •• • 

mq la voluntad de Dios qüe lo dirige todo por caminos 
Ocultos f la eómpréhensid'n W ^ t para ób'rar í.egun s£ 
Inmensa Sabiduría al fin que tiene determinado su Otnnb-
.potencia ) que -habia tenido favorable teta que salió de es-
} Á* ¡P̂ rvíUn Ae Wanvaer. x 

nado á la isla Española de órdén "dé su 
de Velazquez: fuera por lo mal que los 

. 4a .prisión simulada en que 0 $ 

nador Diego 
llevaban 

Moc-

tezufpa, ffcexa,. por el ultrage,:que r e l i a n f\\s Dioses, ,0 
porque el Demonio por medio dé estos' los estrechaba á 
que acabasen con los Españoles,, ó fuese en fin por ti es-
trago que en- los principales Señores executó Alvarado en 
aquel-bayle y que según fué informado, se habia dispuesto 
cautelosamente- para- quando mas divertidos estuviesen 
los Españoles dar. sobre ellos, y acabar con los pocos que 
habia» dexado- Cortés- en- léxico ^que por cadíi uría;de es-
tas: causan discurren- Iós Autores , ó fuese pe* todas ellas 
lo cierro-es que en -el tiempo en- qae con tanto .íeson com-
batía la multitud' de Indios el alojamiento de los Castella-
nos- ( después del regreso de Cortés á México) irritados 
contra ellos y todo, quanto x dios pertenecía ^pretendieron 
quitar con- violencia' la- Imagen dé. la-Santísima Virgen del 
Templó may^^y ^'dónxfecorso .diWQS, Ia-habian colo-
cado los Españoles^ Subieron coléricos y furiosos á derribar 
la Santa I m a g e n p e r o aunque lo Intentaron repetidas ve-
ees no pudieron- conseguiilo", pues á unos'' sfe les' eütUnié-
eianulas piernas-y caían precipitados por Jas- gradas abaso,-
y á otros se les entorpecían los-brazos su1 sedes de prove-
cho- para^nad^.-lrritítciOs- nías-, con- este- inopinado prodigio 
discurrió? sir sáiía>.que «o- podi'ia/resisttr á la fqerza de mu-
chos lá. Sanéa; feíágen-y y así- & ecft.tron1 sw-omas y comen-
zaron á- tirar de. eíLas'quíintos pudieron reunirse. Otros que 
preciaban de mas-forzudos- añoxa-ndo las cuerdas de los ar* 
cos'la eniazabam comellás , y con todo et vigor que-fes-da-
barsu kritadá1 ceguedad, hkcLm tiro par» lograr su bárbaro 
sacrilego intento. Bero ^ó p.ródlgios: dé- lar poderosa mano 
que se oponía su ciég& rábia Upües á- tinos- y á otros se 
fes pegaban las manos, ya- en-las maromas- y ya- en los" ar-
cos, de modo que no podían desasirías,- hasta que atónitos 
de resistencia tan superior en aquella tan pequen ha Imá-
gen j corridos y aver^lzados- hpbierou de desistir de su 
bárbaro intento.-

25. Ai siguiente día' sé repitieron los milagros de la 
Santísima' Imágen- cotP oso menores" portentos. Habierido 
cargado Meza el Artillero mayor upa pie,za de campaña^ 
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2Q, . n . . . ^ , f _ 
se tranzaron lós Indios sobre' los EspañoTes'cófr tatífópeíu 
y .violencia, ¿fue no dio lugar la muchedumbre á cebarla9 
y por consiguiente m á darle fuego, pues .uno y otro cor-
fió por cuenta de la Virgen, porque cediendo- y 
retirándose los Españoles al rabioso ¿tapeta de U -enemiga 
turba, se disparó ¿Ha COrj can furioso trueno, como se ex-
presa Torqu^mada, (t) ' ^ue í»ató .á muchos j espantó i 
tocias., de modo que jos mas .cayeron en tierra y se fueron 
re.t¿r.an4o. ¥ aunque M propio Attíp? atribuye el disparar- f 
se sí"ai calOr # la gentfe p del jfafta ; 
de crítica persuadirse á que una pieza sin ceba y aeabaáa 
4e cargar se' dispare por estas causas: ni ca teen buena ''fí-
sica creer esto, pues entónees siendo natural «e yeria este 
fenómeno continuamente en Jas campañas, estando como 
éstañ ét? ios cott#ates é^jpuestas' á los actives :ray os del Sol 
y al Catór de iá!¿efttl'¿ mue^a^ treces en climas calidísimos, 
en ía Africa y otras partes? y no se lee en las Historias 
esta natural descarga, 

Aun mas fuerza hace que tan clásico Autor no ha-
ciese reflexión de ío sobrenatural que eta el dispararse 
' l ^ R f ^ ^ ' V 5 Íg t í e refriendo tos prodi-
gios de ta Saiiísimá Virgen e n s u S a h t a imágen con estas^ 
vós¿s. « Y se fueron retirando < al tiro de "Ja pieza) pero i 
« por las otras partes continuaba la batalla tan porüada-1 
" mente, que se tuyo por cierto aeaoáran aquel dia con 
„ los Castellanos, si no fuera por lo que'decían los índ&s 
„ oue ¡a Imágen de nuestra Señora les echaba tierra en fos 
^ ojos, yque un Caballero muy grande (<jue tai les pare-
» ceria al lado de la peqüemta Imágea de los Remedios ) 
», yestido de blanco, montado M un ^aballo asimismo 
» blanco, con espada en la mano peleaba sin ser herido, y 
« su caballo con Ja boca, pies y ízanos hacía tanto mal 
„ cómo el Caballero con su éSj>á3?>'» % \o que ios C á -
llanos Jes respondían. » Ahí veréis que yamm» dioses son 
„ falsos : esa imágen es de la Virgen Madre de Dios, que 

eó P. i. 1. 4- C- i-XIX. 

no pudisteis quitar del Altar, y ese Caballero es el Após-
tol de Jesuchristo Santiago á quien los Castellauos 'lla-
man en las batallas y le hallan siempre favorable. tt 

i Pues no era mas natural en este Autor inferir que 
quien por "las" ot|as partes. d ü ^ m b a t e tenia pQ_de'r • pao* . 
aterrar á los Indios" y aun destruirlos si quisiera, por aque-
lla otra diese fuego á la pieza, ó lo hiciese dar á su Capi-
tan General Señor Santiago, que no el conjeturar una ope-
ra<:ion tan contra natural, atribuyéndola á sola la acción 
de los ra^os del' Sol/Ó Valor M lá gente ? ;Eñ^fécto; mas 
bien sé debe piadosamente conjeturar que en este caso, 
obró la diestra del Altísimo que no el calor de los rayos 
del Sol ó del concurso ae" la gente, quando. se "expresa que 
por otras partes del combate se manifestaba tan propicia 
su omnipotencia, que la Santísima Virgen con puños de 
tierra, y el Apóstol Santiago, con su espada y caballo visi-
blemente escudaron y defendieron aquel corto esquadron 
católico: ni en reglas de buena crítica cabe discurrir de 
otro modo, Y no fué- la única vez ( como se verá adelan-
te ) en que ía Santísin^ia Virgen á. puños de tierra hiciese 
huir á los Indios en la forma der;, esta imagen suya 'baxo el 
nombre de los Remedios,, y* eñ la mjs.ma, también en que 
despues se estampó en la capa ' del venturoso Indio Juan 
Diego la Imágen de Guadalupe. Y no solo en este Réyno 
ha obrado. la-Saptisitpa Virgen este, milagro, sipo en otros. 
Refiere el P. Francisco de QvaUe que en el Reyno de Chi-
le habiendo acometido aquellos belicosísimos Indios una de 
las Ciudades de aquel Reyño, los pocos* Españoles que 
había salieron á resistirlos, ó por lo menos estorbarles el 
paso; y los Indios, que eijan muchos, comenzaron a huir; 
cosa tan nueva en ellos^y que- no decía con lá bravura de 
estos Indios, que causó admiración á los Españoles;- y pro-
curando después" aclarar este, enigma con los mismos In-
dios respondieron éstos, que aunque eran pocos los Espa-
ñoles y no los temían, vieron venir delante una Señora 
hermosísima que les, echaba polvo en los ojos, y cegándo-
los los compelía con eso á que sé retirasen, como lo hiéie-

D 



raft\2sin. atreverse ninguno á pasar adelante, (i) Atribuye-
yerpn los "Españoles este milagro á la Imperiál Imagen de 
nuestra Señora délas Nieves, que es "en aquel Reyno la 
Taumaturga, teniendo experimentado su pronto y eficaz 
patrocinio para todo género de calamidades, como en Mé-
xico el dé nuestra Señora de los Remedios. 

CAPITULO V. 

Discúrrese como fué llevada la Santa Imágen al Cer-
ro de Totoltepec, en donde fué hallada posteriormen-
* te por el Indio D. Juan, que es el lugar don-

de se sitúa su Santuario. 

26. "V"endo de mal en peor á los Españoles en México, y 
I faltándoles ya el resguardo que hallaban en la 

persona de Moctezuma, por haber muerto de un golpe de 
piedra que le dispararon los suyos á la cabeza, determinó 
Cortés dexar á México para volver á él en mejoc ocasion. 
Para verificar su retirada sin que lo penetrasen los Indios , 
dispuso todo lo conducente á su marcha con el mayor si-
gilo, verificándola aquella noche, que con razón es tan 
memorable en la Historia con el nombre de noche triste, 
pues si no hubiera sido por el amparo de la Santísima Vir-
gen y del Apóstol Santiago (como dicen todos los Histo-
riadores, que no son tan mal contentos Cronistas de Cor-
tés coma Hernán Diaz del Castillo, quien dice que el no 
vería por ser gran pecador, siendo así que ni los mas san-
tos Españoles lo vieron y sí los Indios Gentiles ) no hubie-
ra libertado con vida Español alguno, y sin embargo pe-
recieron mas de trecientos sin los Indios auxiliares de 
Tlaxcala que fueron quatro mili murieron el hijo y here-
dero de Moctezuma, Cacama Rey de Tezcuco, con otros 

( í ) Oyaile Historia del Reyno de Chile. 

principales que iban presos: Doña Elvira hija de Xiconte-
cal, uno de los Señores de Tlaxcala. Se perdió el bagage, 
el oro, la artillería, y los que libertaron de los Castella-
nos unos i'oap estropeados, otros mojados, y todos tan fa-
tigados que apénas potíian defenderse, ni aun tenerse en 
pie. Infausta y triste noche para los Españoles la del diez-
de Julio del año de 1520. 

27. Para esta retirada infieren los Autores, que Villa-
fuerte (aquel Capitan que de orden de su General había 
colocado la Santa Imágen de los Remedios en el Templo 
idolátrico ) procuró recuperarla para que le favoreciese en 
aquel peligro, é igualmente para que no quedase expuesta 
á la profanación y desacatos que pudieran cometer los Inr 
dios, y que quando subió por ella no la halló. Otros dicen 
que la halló, y acomodada en la manga del gaban en su 
arquilla de hoja de lata (como siempre la había portado') 
la ilevó consigo, y habiendo sido herido gravemente aque-
lla fatal noche, y viendo como los Indios eran incesantes 
en combatirlos, siguiendo el alcance, y aun fatigando mu-
cho la retaguardia, porque aquella inestimable preséa no 
viniese á dar á poder de los Indios, si acaso él moria , la 
ocultó en el Cue de Otoncapülco debáxb del Maguey, en 
que despues la halló D. Juanee Cuahutli, cuy ó apellido 
tenia quando gentil, que, después mudó en el de Tovar , 
tomando el nombre de Juan. Otros conjeturan que en las 
continuas refriegas y combates que les daban los ludíosla 
perdió Villafuerte, y que no la echó ménos hasta que es-
taba en Tlaxcala: conjeturas todas piadosas pero inverosí-
miles, y que por tanto se hacen difíciles al asenso , y va la 
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28. Para que Villafuerte perdiese-la Santa Imágen era 

preciso qué se hubiera verificado el extraerla del Témplo 
mayor en donde la habia colocado, y en donde según dé-
xamos dicho, perseveraba quando los Españoles se hafla-

c ban tan apretados, que por no poderse mantener en su 
.alojamiento- nj .resistid los continuos asaltos combates 
que incesantemente de día y de noche les daban los Indios, 
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hubieron de desamparar á México y salir como fugitivos 
aqnellá noche de infeliz memoria- El Templo era üná for-
taleza ó Plaza de Armas, (i) que de uno y otro servia á 

( i ) Ejstq Tem'pío dedicado al Dip> Í J u ^ l v p u c h t l ^ Dios . d e la 
guer ra , estaba f u n d a d o en medio de la C iudad , y era tan grande el 
Circúi'tó de él, q u e ocupaba lo ípie ahora la- San t a Basílica Met ro -
pol i tana , casas Arzobispales y del Es tado , y parte del Palacio y 
P laza 'mayor j y de él dice Corres que se pedia fundar una Villa de 
quatrocientos vecinos. E ra todo el cerco de manipostería de estado 
y medio de alto almenado y b lanqueado , enlosado el suelo ó p a v i -
mento de losas muy pulimentadas y lisas. En medio de este g r an -
diosa quadro se levantaba él Templo en forma de un obelisco forma-
do de manipostería, y todo macizo, teniendo por cada lado de su qua-
dro trescientos sesenta pies, y según sub ia se iba estrechando, ha -

je ieado á trechos sus releoces. fin lo al to de el quedaba u n a plazoleta 
ó plataforma poco mas de sesenta p i e s de ancho, y en ella forma-
dos dos altares muy g randes , apar tado el uno del otro, y de cinco 
palmos de alto, con sus paredes de piedra pintadas. 

Enc ima de estos altáreé tenían ;sús-capillas" cubiertas ;dc m a -
dera muy bien labrada, y cada capil la tenia u e s altos, uno encima 
de otro y po r esto-ponía admiración la a l t u r a de este Templo, que 
la compara Cortés coa la Tor re mayor de Sevilla y aun mas. 

Por la parte de Poniente no l levaba relaxes este edincio, sino 
gradas par las. quales se subia á lo al to de las capillas, y eran es-
tas dé ciento trece escalones, cada uno de una tercia de afro, de náa-
nera que la al tura desde el socolo hasta la p la taforma sola era de 

. «-cinta y ocho va ra6 , subiendo mucho mas los tres altos de las 
capil las, y en. cada altar de estas estaba un Idolo muy grande que 
•representaba á su Dios Marte, Huüiilu¡xichtl¡ Mexitli, aunque otrps 
d i c e a habia dos sus acompasados l'íacahuepancuexcotzin, y en otro 
menor P.úiutlton, ó mas bien Tcscdipuca ó Teoyaomiqui. 
• Al reáedbf de este Templo mayor habia otros mas de qu'a-

r en ta menores,"aunque no diferenciaban de él en la forma, cada uno 
levantado á dist into Idolo de sus falsas de idades , con sus torres: y 
cada uao tenia la ;vfst.a á d i s t in to viento, así como el mayor á la 
parte del Poniente, v las terres ent re grandes y chicas eran trcscaen-
tás ¿é eata , numero dé los d i a s de su.aüo, pues los c inco restantes 
los contaban aparte. Al pie del T e m p l o m a y o r , y junto á las gradas 
había dos altares de fuego , en que ardia dia y noche sin apagarse 
j a m a s , pues de esto cu idaban las Yirgenes Vestales ( d e las que no 
hablo -ni de ÍUS Sacerdotes , Mancebos , Rentas y otras pa r t i cu la r i -

zó-
los Indios, y por consiguiente allí se refugiaban, y desde él 
hacían mucho daño á los Españoles, cómo dice la Historia. 
A esto se agrega que en esta ocasion se habían congregado 
allí los mas esforzados Capitanes, para desde aquella tmi-
nencia combatir, dirigir la guerra, y animar á los esquadro-

dades, porque solo me contra igo á lo material de la f ab r i ca . ) A estos 
braseros acompañaban mas de seiscientos menores , en que también 
ardia continuo el fuego y se ofrecía incienso, y eran en forma de cá-
lices de la a l tura de un hombre , cuya luz hacia que la mas obscura 
noche pareciese el mas resplandeciente dia. 

Jun to al Templo mayor habia va l ias salas que servían como de 
Sacristía para guardar las vest iduras de sus falsos ritos. Otras sil-
las y quar tos en este y en los menores para sus Sacerdotes y M i n i s -
tros, y á cada puer ta de las qua t ro per donde se entraba al gran pat io 
del Templo ( q u e correspondían á cada viento de los cardinales) ha-
bia una muy g rande -sala y muchos aposentos que servían de casas de 
armas donde las guardaban con toda su mun ic ión , porque era el l u -
gar mas seguro y fuerte , y por eso en siendo combatidos s© recogian 
á los Templos. Hab ia otras tres salas con sus aposentas en que gua r -
daban sus Ídolos , que eran muchos, y las puertas de estos aposentos 
ó retretes eran muy pequeñas , y tan to q u e apenas pedia ent rar por 
ellas un hombre. Asimismo habia uno como Convento para las 
Vírgenes.Vestales, su Gignasio para los Mancebos dedicados tara-
bien al;servicio del T e m p l o , sus Despensas para guarda r ios granos, 
y otros comestibles para la manutención de los S á i r a p a s , de las Ví r -
genes Vestales, ó Cihuatlamacazque , de las Ichpochtlaíoques ó superio-
ras ancianas, y el Tequacuillt ó superintendente de estas Casas. Hab ia 
asimismo bodegas para la mucha leña que se consumía, para el vino, 
corrales para las Gal l inas ó Gall ípabos, y otras viviendas y aposen-
tos para Minis t ros menores, y Criados. Habia una Capil la l iamada 
Tecuzcalli toda hecha de caracoles mariscos ricamente labrada, donde 
se retiraba el Emperador algunos tiempos del año. Otras para recogerse 
en tiempo de los ayunos los Satrapas. Ot ra gran Capi l la en q u e 
como en percha tenían las cabezas de los Caut ivos que mataban 
ensartadas y pasadas por unas varas, unas a r r iva de o t ras en muy 
buen o rden , y las paredes de esta Capi l la estaban per lo exterior 
todas cubiertas de calaveras embutidas en las paredes con los d ien-
tes para fuera, que todo esto causó mucho horror á nuestros Esp.f ió-
les, no acostumbrados á tan funestos follages, y relieves. 

Según el Dr . Hernández contenia el Temple setenta y ocho 
partes. 
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nes á no desmayar hasta exterminar enteramente á aquellos 
extrangeros. Baxo este ciertísimo presupuesto, ni Villafuer-
te habia de atreverse á subir por la Santa Imágen ni verifi-
carlo , sin que lo hubieran hecho menudas piezas los Capi-
tanes y Soldados que desde allí combatían. Fuera de esto, 
emprender quitar la Imágen de aquel lugar era anunciarles 
el retiro que se proyectaba hacer de la Ciudad, y que tan* 
to se sigiló para que no lo penetráran los Indios. 

29. Aun en el caso de que se hubiese Villafuerte apo-
sesionado de la Santa Imágen (que solo podía haberlo veri- | 
fi.cado por algún milagro que no refiere la Historia, y por 
lo mismo no debemos ocurrir á él) no cabe en buena crí-
tica conjeturar que quien habia portado en todos sus peli-
gros como su defensa y escudo la Santa Imágen, en el ma-
yor en que se hallaba se desarmase de tan poderoso res-
guardo/enagenándose de ella, porque si era, como dicen, 
por hallarse malamente herido, y que no viniese á manos 
de Indios gentiles aquella sagrada preséa, mas expuesta 
quedaba ocultándola en aquel Cue de Otoncapülco, y él 
sin su defensa mas expuesto á perecer á manos de los In-
dios, desarmándose de aquel sagrado escudo que hasta allí 
le habia conservado la vida. Y aun eU el caso de hallarse 
moribundo (que no lo pinta en este estado la Historia, antes 
sí nos lo presenta despues en la toma de México de Capi-
tán de uno de los Bergantines) era mas natural depositar-
la en manos de su General ú otro de los Españoles que la 
hubiera recibido (como decirse suele ) con mil manos, que 
no ponerla baxo de un Maguey, expuesta no solo á los 
desacatos que los Gentiles cometerían con la Santa Ima-
gen, sino también á las impresiones del ayre, del Sol y 
del agua, que habia de maltratar por causas naturales al 
sagrado bulto. Por lo menos así debía inferir aquel Atlante 
Mariano, pues aunque la Santa Imágen se conservó allí por 
el dilatado tiempo de casi veinte años sin hacerle mella las 
inclemencias del tiempo, preservándola Dios de toda cor-
í&pcioh , mancha ni ruga ( cprno preservó al Original de la 
mancha y fealdad del original pecado:) esto no podía pre-

verlo aquel Capitan, y siempre debía considerar mas con-
veniente depósito las manos de uno de sus compañeros, 
que no un Cue ó Adoratorio de ídolos y pie de un Maguey. 

30. Por todas estas potísimas razones parece ser lo mas 
verosímil el conjeturar que la Santísima Imagen se fué por 
sí sola milagrosamente del Templo mayor de México á 
prevenirle ajojamiento á aquel derrotado esquadron al Cue 
de Otoncapülco, cuyos fieles devotos la habian dexado in-
voluntariamente en poder de aquellos Gentiles, contra 
quienes fué á ser muro y defensa de los Españoles, lo que 
comprueban los siguientes casos. 

31. El primero fué que habiendo llegado al Cue de 
Otoncapülco y cerro de Totoltepec, ya salido el Sol, los 
Españoles que libertaron con vida de aquella memorable 
noche, heridos casi todos, derrotados, fatigados, cansa-
dos y rendidos al continuo combate que les fueron dando 
los Indios, y tan hambrientos y descaecidos de fuerzas, 
que con sola la necesidad de alimento pudieran haber pe-
recido, principalmente los que iban desangrados de las he-
ridas, si los Indios otomies de dos inmediatos Pueblos 
Tescaíbuiacan y Tliliquitepec en lugar de combatirlos y 
acabarlos de destruir no hubieran ocurrido á los Españoles 
con refresco, se les ofrecieran á su servicio y prometieran 
de serles amigos, i Qué pocos ( y quizá ningunos ) son los 
que en ocasiones semejantes muestren serlo, ofreciendo su 
amistad, socorro y servicios. Solo por un milagro se halla-
rá uno que al que vea fatigado, derrotado, hambriento, y 
sin poder sacar partido ventajoso de^él le haga cortejo, 
obsequie y refrigere; mucho menos de los Indios, cuyo ca-
rácter tan interesable no se rinde ó presta á la compasion 
si no saca ventajoso partido, como lo ven los que ios co-
munican y manejan. ¿ Pues quanto mas admirable debe ser 
si sejrefiexíona el que de estos comedimientos y amistad se 
le pudiera originar su entera ruina por otro poderoso que 
persiguiera á aquel abatido? Pues este es nuestro caso, que 
por todas sus circunstancias se debe tener por milagroso. 
Los Indios de aquellos cortos Pueblos ningún partido po-



28. 
dian esperar de los Españoles en la deplorable situación en 
que ios veían, y evidentemente se exponian á ser víctimas 
del furor de toda la Potencia Mexicana; luego debemos 
confesar que aquí obró superior inñuxo, pues ello es cierto 
que en aquel oportuno socorro consistió se salvaran las re-
liquias de aquel corto destrozado Exército que la Divina 
Providencia conservaba para que se le ganase á su santa 
ley y religión esta Capital del Imperio Mexicano, y esmal-
tase la corona de los Reyes Católicos con esta preciosa 
margarita de occidente, que tantos realces de grandeza 
habia de comunicarle. 

32. El segundo fué repetirse en aquel sitio el prodigio 
de ver en el ayre la Santa Imágen, y en el propio puesto 
en que se verificó posteriormente su invención, acompaña-
da del Apóstol Santiago, echando puños de tierra á los In-
dios, y el Santo Patrono de las Españas atropellándolos 
con su caballo, y destrozando con su espada á quantos 
idólatras se le ponían delante, como testificó muchas veces 
el venturoso Cazique D. Juan de Aguila y Tovar después 
de su conversión, que él y otros Indios la vieron, según 
asienta el primer Historiador de esta portentosa Imágen, 
R. P. Fr. Luis de Cisneros. (1) De ahí provino que en la 
primera hermita que se le labró en aquel lugar, se le cono-
ciese con la advocación de nuestra Señora de la Defensa, 
como trae el mismo primitivo Autor. Después mudo el 
nombre en el de los Remedios por haber experimentado 
ser la Señora remedio universal en quantas aflicciones, ca-
lamidades y trabajos se ha invocado, ó por conservar su 
antiguo nombre, como dice el citado R, P- Maestro Cis-
neros. 

( i ) His t . de N t rú . S rá . de los Remedios cap, VII , pag , 13. 

CAPITULO VI. 29* 
Prodúceme razones en que se-prueba que la Santa 
Imágen de los Remedios es la misma que colocaron 
los Españoles en el Templo idolátrico de México, y 
no la que en la Ciudad de la Puebla de los Angeles se 

venera con el nombre de Conquistadora. 
33- T ^ E x a m o s demostrado como la Santa Imágen que 

se colocó, dé orden de D. Fernando Cortés en, 
el Templo mayor de México, donde estaban los dos prin-
cipales Dioses de ios Gentiles Huitzilopuchtli y Tescalipu-
ca ( ó sea TlacabuepancueeocQtzín )no pudieron recobrarla 
ni aun intentarlo (se hace verosímil, por las razones que 
dexamos alegadas) para llevarla aquella, infausta noche en 
la que dexaron á México, y en él la vida y el oro la ma-
yor parte de ellos, pues los que mas cargaron llevaron me-
nos de este precioso metal, y dexaron mas en las vidas, 
como se lee en los Autores que lo tratan. Y sin embargo 
no falta quien diga que la Imágen que,aquel religioso Ge-
neral mandó colocar eb eí Templo de JVléxico, y que'obró 
Dios por su medio los prodigios que quedan referidos en 
el antecedente Capitulo y los que le preceden, es la que 
se halla en el Convento de S. Francisco de la Ciudad de la 
Puebla de los Angeles, y que se. venera baxo la advoca-
ción de nuestra Señora la Conquistadora. Y aun el R. P. 
Fr. Agustín de Vetancurt en el Teatro Mexicano Tratado 
II Parte IV pág. 49 afirma que la traxo Don Fernando 
Cortes que le acompañó en la Conquista, y despues de 
ganada la Ciudad de México, al despedirse los Tlaxcalte-
cas que le ayudaron, la dió á D. Gonzalo Acxotecatl Co-
comuzin, quien en los bayles de sus mayoies fiestas Ja sa-
caba en la mano danzando con ella, 

34. El R. p. Mió. Luis de Cisneros, que escribió mas 
de ochenta años ántes que el P. Vetancurt /hablando so-
bre esto mismo en la Historia de la Santa Imágen d? los 
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yor parte de ellos, pues los que mas cargaron llevaron me-
nos de este precioso metal, y dexaron mas en las vidas, 
como se lee en los Autores que lo tratan. Y sin embargo 
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comuzin, quien en los bayles de sus mayoies fiestas Ja sa-
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34. El R. p. Mió. Luis de Cisneros, que escribió mas 
de ochenta años ántes que el P. Vetancurt /hablando so-
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Remedios de Méxioi c o n t ó f v e ^ ella, escribió coa 
tanta erudición y doctítud*) dice de la Imagen de a Fue-
S t ^ seaeLÍa-Cestoesia C u ^ ^ a d o r a ) téngoio por 
l dificultoso de creer, porque, estánao en fe^ 
„ del Reyno, y en tiempo en que no había en el sino po.as 

S f f i S * privarde aquella reliquia ,a . too, y .dejarte 
i desamparado del favor de la Virgen, 
„ darte Real era el primero que se haoia e n a l b o ^ o e n l « s 
A mas altos homenajes ffi del enemigo Y w & f o - ^ 
n.¿úf está Señora fürfei primef Estandarte enarbojaoo, ia 
• posesioo, que aprehenda Dios üf. estos 
„ Revaos, de que tantos anos había el Demonio habido i | 
I tenuta, no el creíble que la habían de sacar de M , y 
„ llevarla á la Puebla. Ultra de que, aquella ^ludaa no s 
S v^Vá'itiffua ni tan poblada de su principio, que pudxu.n 
: M m i Conquistadora, pues fl fundación de f -
in ía m m m m ^ mes de Abril infraoctava de Resurrección, día ae 

" W m M m - n t o quanto tiene de toza en ia 
pi-i'rnéra barte, ié falta ea la segunda, paes se puede cksva-
i c e r cohMo qüe dice Vetancurt en La parte y pag. citada 
Que al Tlaxcílteca Don Gonzalo Axotecati, se la pidió el 
R P Fr füáa Rivás, uno de los doce primeros,, para la fun-
dación del Convento de la Puebla, donde la puso este: Re-
ligioso Seráfico en el Altar mayor; y P0r esta razón pueden 
responder : Que aunque no hubiera, como no había Ciudad 
¿ la Puebla^ puede estar allí la Imágen que fue conqmsta-
dora, y que esíuvo colocada en el Templo Mayor de México 
habiéndola llevado de Tlat^calUvn, y no directamente de 
n é ^ o • y que en áoueUa República la fiama conservado e 
l í ) n Gonzalo, hasta que el Padre Rivas se la pidió 
para el Convento de la Puebla: Por esto es prenso daí 
btras ápoyen. 

. Kíneü eL ob shoj^íH orazitu ozt'j yiá n ^ á d i i ^ r b M ^ , o capitefes. 
(4) Cisn. lib. i. pag- 28. 

36. Ya se ve que para que aquella Imagen fuese la que 
colocaron en el Templo idolátrico de México los Españo-
les, lo primero qu¡e debían probar era, que ía hubiesen ex-
traído de allí en su reti rada, lo qual moral mente imposi-
ble por las razones que quedan alegadas, aunque el mismo 
Maestro Cisneros lo conjeture asi: porque no pulsó los in-
convenientes que habia para qiie lo verificase Villafuerte,jú 
otro de los Españoles, ni todos juntos, pues apenas podían 
defender su alojamiento, hasta que superando el tesón y 
muchedumbre de los indios, 3 que no podían resistir, salie-
ron de retirada y con el mayor silencio posible: conque ¿co-
mo-ó quando feerQn por l̂ i Sqnta imagen al Templo? Pero 
aun ¡ñas improbable es ei que se hallara en ia toma de Mé-
xico en poder de ios Españoles, para que concluí,da ést%$e 
la pudieran dar al Tlaxcatteca. , 

37. El segundo -reparo que se debe hacer (y no es de 
menos fuerza para probar que nuestra, 1 mggen de los Re-
medios es la_ misma t,L¡e se colocó en ei Templo idolátrico 
de México es &u pequeíiaces£3tura, pues cpn^iiyendo tp-
dos los Autores en que el soldado ( sea Villafuerte ú ot?p ) 
Ja portaba con su caxa de oja de "lata en. la manga (del ga-
bán del lado derecho, podría .verificarlo con ésta de: Ips Ré-
tiiedios qvie¡ apenas n^de.un .paiajq, pero con ía de k Pue-
bla que tiene un codo ó media vara -; y si es codo real ;t$es 
dedos mas ) ,¡¿ qué manga- necesitaría uña Imágen de¡ talla 
de media vara de estatura ? y que embarazoso aquel peso, y 
bulto aunque sagrado, para el que .habia de manejar la bri-

. da, la lanza, y la espada ó balit-sta, ú otra arma cortante ó 
- de fuego ? Esto es fuera .de lo natural. Ni habrá quien se 

persuada á t>llo en unas'refriegas y, combates como los que 
tuvieron nuestros Españoles, tan continuos como arriesga-
dos, y peligrosos; pues solo con Ja Santa Imágen le bastaba 
á.su devoto portador para es,tar , impedido de movimiento 
en el lado derecho en.que dicen la tiaia. Y así por imprac-
ticable queda pqr esta parte desvanecida la noticia- de que 
aquella imágen sea la colocada en el grandioso Templo de 
lyiéxico. Pero aun produciremos otras pruebas que corroso-



¿$>'1 n rf v a 
ren nuestra apología en defensa de la pequeñita y porten-
tosa Imágen de los Remedios, para convencer á los que 
presuman de verídica-tan infundada noticia ó voz popu-
lar, pues esta no es tradición. 

38. El R. P. Fr. Juan de Torquemada, escritor dili-
gentísimo, y coetáneo al R. P. Mtró. Cisneros ( que hemos 
citado y citaremos repetidas veces ) pues escribió su justa-
mente celebrada Monarquía Indiana á principios del siglo 

• XVII, pues la presentó á la censura por el año de 1612 para 
su impresión, habiéndola fundamentado por los escritos de 
los primeros Religiosos que pasaron de su Seráfica familia 
á estas Indias, los quales entraron en México el año de 1524, 
-y por otros escritos y mapas de los Indios. Y habiendo si-
do Guardian en el Convento de Tlaxcallan (en donde dice 
el R, P. Vetancurt se mantuvo la Santa Imágen de la Pue-
bla hasta que la cedió D. Gonzalo al R. P. Rivas para la 
fundación del Convento ) y despues promovido á Provin-
cial, no podía ignorar el origen que le da el Padre Vetan-
curt. Y sin embargo en su dicha Monarquía á la pág. 31 
col. II. del cap. XXX. del lib. III. lo único que dice ha-
blando de aquella Santa.Imágen que se halla en el Con-
vento de Religiosos Franciscanos de la Ciudad de la Pue-
bla, son las siguientes palabras: >? En esta dicha Iglesia está 
n también la Imágen de Nrá. Señora que llaman la Con-
» quistadora, que dicen los antiguos, que la traxeron los 
» primeros que vinieron de España, á la qual hallaron fa-
w vorable en diversas ocasiones." E aquí que nada se dice 
de Cortés rti donacion hecha á D. Gonzalo Axotecatl, sien-
do cierto que mejor lo pudo saber Torquemada que Ve-
tancurt ; lo primero por haber sido como se dixo Guardian 
de Tlaxcala y Provincial de su Provincia del Santo Evan-
gelio, y haber escrito por originales que ya no hallaría Ve-
tancurt. Y lo segundo porque el Padre Torquemada vivía, 
y tal vez en la Religión el año de 1582, en el que dice el 
Padre Vetancurt se hicieron las informaciones sobre haberla 
puesto el Padre Rivas en el Altar mayor. Y no ignorando 
dichas informaciones Torquemada, decir solo » que llaman. 

Ja Conquistadora, que dicen los antiguos, que los primeros que 
vinieron de'España la traxeron, parece ser'habla dé-los pri-
meros Religiosos de-su Orden, los quales ciertamente no vi-
nieron hasta el año de 1524, tres despues de la Conquista y 
rendición de esta Capital. Y en electo que habla el P. Tor-
quemada de los Religiosos, y no de los Conquistadores, pues 
siempre qué hace memoria de aquellos en varias partes de 
su Monarquía, dice los. doce primeros ó solo los primeros. 
Empero aun en el caso que hubieran sido militares los que 
la traxeron, nada afirma en aquella expresión de: qué dicen: 
mucho ménos de Conquista, ni de ser la Imágen de la Pue-
bla la que se colocó en el Templo mayor de México. 

39. El que la traxeran los primeros Religiosos Francis-
canos por su Patrona á aquella Imágen, y como primeros 
Conquistadores espirituales, viendo lo bien que les salia su 
Conquista baxo sus auspicios, causaría sin duda le diesen el 
renombre de Conquistadora. Pero aunque graciosamente se 
conceda á la Imagen de la Puebla el que la hubieran condu-
cido los primeros'militares Conquistadores, y de ahí ( como 
dice el docto Padre Francisco de Florencia) venirle el 
nombre de Conquistadora á distinción de otras de la Pro-
vincia, no vale esto para usurparle el derecho de Conquis-
tadora á la Nrá. de los Remedios; pues ésta como se irá 
acabando de demostrar, es la verdadera Conquistadora, y 
aun conocida con ese apellido de Conquistadora, de los 
Escritores, según las palabras del R. P. Fr. Antonio de San-
ta María en su Patrocinio de Nrá; Señora cap. T i . fol, 98, 
que trae el R. P. Francisco de Florencia, y son: las siguien-
tes: » Dos leguas de México está Nrá. Señora de los Reme-
" dios, que llaman nuestros Españoles la Conquistadora 
» del Nuevo Mundo, por haberse hallado en el. Exéicito 
» Católico dé la Conquista de Nüe^a España, de quien fué 
n Cortés muy devoto, y en cuyas manos puso la esperanza 
» de todos sus buenos sucesos &c. (8)ct 

40. Si se me hiciera la objecion, de que como ahora no 

(8) Floren: Hístór. ckrN. Sra. de Ior Remed. cap. II. pag. 29. 



se conoce.con ese globoso apellido (objecion infundada, 
pero que podrían'.b^eijla f) r^po^d^rla, que ha, prevalecido 
su,primitivo nombre, ó-título los Remedios, fundado 
la autoridad dei-R. P. MtróJ Cisneros, quien dice leyó unos 
Anales de un Conquistador manuscriptcs, donde se dice 
»> qu? Cortés cometió á Juan Rodríguez de Villa fuerte el 
y, quf¡erig¿0Sf,Qasa.á¡ Semra.de lo.s Re^M^-A9i" 
que u-> solo prueba que su antiguo y primitivo titulo de 0 4 
ta Santa Imagen, fué y ha sido de los -Remedios, sino que. 
no habiendo sido esta Casa, ni la que tuvo ni la que tiene 
en el sitio de Otoncapulco,, porque ni la faubo entonces ni 
la pudo haber basta el año de 1553Ja Casa.que ¡e mandó 

.Cortés erigir, fuéselGue ó, de los láíAoy H ^ i l o -
piXtU, y Tes'cplipuca. que¡ estaba en el sirio que lioy la 'San-
ta Iglesia Catedral enfrente del".Palacio que habitaba Cor-
tés fcojno hemps. dicho ) puriScándoia, y levantando allí 
un-Altar, ( ú otra Capilla según otros ) para que se coloca-
se á la Madre del verdadero Dios, como queda reíendo. 

41. De aquí deduce el devoto y sabio Padre Francisco 
de Florencia varias conseqüencias, y como de tan sabio 
Autor, y al parecer, legítimas, no las omito. Es la primera: 

. qu<» si la l ^ág^ .querpu^ .Qqítés en-eljemplo de los Idp-, 
, i&imdbM Mm^mf^m y;ao der 

Éspañít ; ¡ « i « ^ É 5er ásta Imagen de los íle-fe 
medios aquella misma \ principalmente quando tanto las I 
univocan ó identifican las mismas acciones, como se dirá 
abaxo. La segunda es, uue la Señora de ios Remedios lúe ¿a 

: que tornó:po^siondel hoy ^ les ia^a tedí í l Me-
tropolitana y ^ ^ d ^ fepda & iNuevaJ^an*. fea . te je-
ra que por ¿sta posesion tiepe .derecho ai mejor lugar del 

( Sagrario, y <m .y. cede la Imágen de la Asunción (iia-
bUodo i M W M Í l ^ i É seque,^ en el ongmaij 
uuarulo viene, nó de gf^ia^inode-jusucia como ^ I-acrau 
y S r a ! La ouurta, que quando Viene a México,oW 
Rey na al ñu, no viene á Casa ¿igena, sino á su Casa propia. 

La quinta que desde que tomó asiento en el sitio de la Ca-
teará?,; comentó ái>ef Patrona de las lluvias y temporales, 
düüáó ai*ua ' m í í a ^ s a f e ^ e áibs Indios gentHeáf idólatras. 
¿ Cómo'no lar ha d'é dar á los Clmsti'aiíOs'qué fa ^ór ím c á -
todo su corazón y sus almas? La sexta que si entonces dio 
la Imágen de los Remedios prontamente agua, y desde en-
tqríCés acá jamas ha venido que dexe' de enviai- láfs -' lluvias 
pará répárai'116s años estériles, y asegurar ia .salud kbn aque-
Bá'mism:iJ prontitud; fporqtié se üa' de; dudar dé ser esta, 
misma aquella Conquistadora, continuando este ' beneficio 
tan patentemente, y con tan visibles prodigios, qué este ano 
¿fe'mil setecientos noventa y nueve (que esto se escribe ) 
habiéndose tráicfó y éAtrádo euMéxíco el Sábado l8 dé ju-* 
¿íb, jxh- haber caído aiguñas éséarchás el mes de' Mayo, á 
éiusa de reyriar un Norte continuo arrasante qué llaman 
Tos campistas descuernacabras, con éste mismo áyré de se-
^tódád y helarás sin variación alguna, sévió, el pfódtgio de 
venir in\nediatárn¿nte las Ruvras,-y han cóHtíhuttdo hasta 
fioy ochO'de Agostó, kó sólo en esta Capital,'sino en los 
mas lugares del Reyno, dexándose ver nubes desde la mis-
ma tardé que fué removida la Santa Imágen de su Santua-
rio" y conducidla la Parróqitial iglesia de- la Santa Vera-
cruz, coipo se experimenta siempre ? La ultima conseqüeií-
cia qué deducé él t'ítado Autor es, que1 eí ÍÚf$rr desde don-
de nos etrna las lluvias, es el de la Cátedra), porque hay 
comenzó este beneficio, y hay lo ha querido y quiere con-
tinuar por ser su Casá sOiáríe^S,' y la'prirrferk dé que to-
mó posesión en éke su béhéficiadq ReynÓ;' y siéfidb'así, 
i porqué han dé ser en México tardos en traer' á está'Santa 
Imagen quando ia han menester, siendo élla tan presta en 
concedernos lo que, quando viene, le pedimos l 

42. Ultimamente" ja -Sahta Imágén colocada en el Tem-
plo efe los'Idolos' se vió en el ayre1 acompañada del Apóstol 
Santiago, Pa^rowo-de nuestras Españas,' haóiéndo oposicion 
á Jos Indios énemrgos, y favoreciendo sí sus devoto^ " Espa-
ñoles, nuatro ó'emeo días ántes que se retiraran de esta 
Cru&füj ^óñiénüb-átétno irivísibleittente á estos^ y cégando 



visiblemente con puños de tierra á aquellos. Y la Santa Ima-
gen de los Remedios se vio en el ayre en el Adoratorio de 
Otoncapülco, cinco dias despues del primer favor, acompa-
ñada del mismo Apóstol, resistiendo á los Indios y alentan-
do á los Españoles, que se hallaban desmayados del conti-
nuo combate, y en lo humano perdidos, como testificaron 
uno y otro caso los Indios; y este segundo el mismo Cazi-
que O. Juan, que se halló entre ellos y vió á ía Señora de 
los Remedios resistiendo y peleando á puños de tierra por 
los Christianos, quedándole tan impresos en la memoria el 
cuerpecito de la imágen, el talle, las facciones del rostro y 
el garvo magestuoso de su belleza, que apareciéndosele (co-
mo se verá en el siguiente capítulo ) la primera vez, y á 
los veinte años de haberla visto cegando y aterrando á los 
Indios en el mismo parage, la conoció y afirmó que era la 
misma. Solo notó, que el dia que la vió echando tierra 
en los ojos á los Mexicanos estaba con un rostro hermoso, 
pero tan enojado y severo, que causaba respetuoso terror 
el mirarla; empero el dia que la vió ya Christiano, estaba 
con un semblante tan apacible, que daba mil gustos el verla. 
j Y á quien no le habia de dar, sí es la Señora la misma dul-
zura : Vita, & dulccdo; pues la amargura está solo de nues-
tra parte? 

43. Fundado el P. Francisco de Florencia en las razo-
nes que hemos alegado, y que apoyan la identidad de esta 
Santa imágen, que hoy adoramos en su Santuario, con la 
Imágen que D. Fernando Cortés colocó en el adoratorio de 
los Idolos, dice y cree que no habría ya en Jo de adelante 
quien dixera que fué la Conquistadora la que se venera en 
el Convento de Puebla. ^Pero no fué así, pues no faltó 
quien despues del R. P. Florencia, llevado mas de la pasión 
de la Patria que de la verdad, que hemos demostrado, y 
de la razón y justicia, estampase en la Gazeta de México 
¿el mes.de Septiembre de 17.32, hablando de la celebridad 
de la Natividad de Nrá. Señora en aquél Convento de N. 
P. S. Francisco de !a Puebla y de la Santa Imágen que allí 
se venera, lo siguiente. ?> Que es tradición traxo Cortés 

„ quando vino de Éspaña aquella Imágen, y se tiene por 
„ cierto ser la misma que veían los Indios en el ayre que 
,> los cegaba con tierra. Dexóla en este Convento el Padre 
» D. Juan Diaz &c." Este voluntario sentir del Autor de 
aquélla Gazeta, no sé en qüe lo tunde, pues ya vimos ggb 
el diligentísimo P. Fr, Juan de Torquemada solo trae el 
que dieen la traxeron los primeros que vinieron, no mrenta 
i Cortes, como hemos visto, mucho ménos al P. D. Juan 
Diaz, implicándose en esto con Vetancurt; pues en las in-
formaciones referidas trae qüe sé formaron sobre el origen 
de la Santa Imágen, y que la donó D. Gonzalo Acxotecaíi 
al R. P. Fr. Juan Rivas, y este Autor de la Gazéta que Fa 
donó el P. D. Juan Diaz á aquel Convento. ¿ A qual debe-
remos estar ? 

44. Que se tenga por cierto ser la misma que Cortes 
cólo'có; en el Templo idolátrico, y la que veían los Indiós 
echarles puños de tierra en los ojos, la Imágen de la Puebla, 
es tan voluntario decir que no se me señalará otro Autor 
que lo haya dicho antes que él, pues tal no consta en las in-

formacionesCitadas;' y según lo alegado, lo tendrán por 
cierto las gentes del vulgo, no los sabios que siempre ha 
producido fecundamente aquella Ciudad, ni de los que la 
ilustran de Otros lugares en su nobilísimo vecindario, que de 
unos y otros há sido aquella Ciudad Seminario de letras y 
nobleza, esmaltándose de sus hijos las primeras casas de es-
ta Capital en tantas que la ilustran, y tantos sugetos que la 
reálzan en literaria nobleza, que no son numerables. Y á fe-
tos Soles no empañan ó preocupan groseras sombras de pa-
sión. Estos creerán de su Imagen lo que dice la verdadera 
tradición, ( no la inventada por el Autor de la Gazeta cita-
da ) esto es, qué la traxeron los prítqerbs que vinieron, ó 
Religiosos ó Militares, Unos y otros Conquistadores; los pri-
meros de Almas'y los segundos de" esta ̂ Capital y demás "lu-
gares de Nueva España. Mas no por esto creerán que fué la 
que D. Fernando Cortés colocó en el Adoratorio de los 
Idolos, y que. cegaba á los Indios arrojándoles puños de 

% Ní*qü'e hombre sensattí3 había de añadir 



tan negro y feo borron, sobre los muchos con que los ex-
trangeros ( émulos declarados de aquel invicto Campeón ) 
han pretendido eclipsar sus gloriosas hazañas, de conser-
var y guardar, como hasta el dia de hoy se guarda, el pro-
fano militar Pendón con que ganó á México; y que el Sa-
grado Estandarte de la Imagen de los Remedios, que aun 
ántes de conquistarla, enarboló por la Iglesia y Religión 
Católica en los mas altos y fuertes baluartes del enemigo; 
despues de saber con evidencia le habia auxiliado milagro-
samente , lo quitase de aquel lugar, é hiciese la donacion de 
ella á un Indio gentil ( pues no se dice fuese ya Christiano 
en aquel tiempo ) mudando sus sagrados cultos en una de-
testable profanidad como era sacarla en sus bayles gentíli-
cos? i Habrá persona aun de mediana criticó que se persua-
da á ésto de la christiana piedad de aquel religiosísimo Hé-
roe? Me persuado á que ni el mas estúpido dé asénso á 
ello. 

45. Por las fundadas razones, autoridades de sugetos 
tan respetables en el Orbe literario que hemos citado, y los 
documentos que vió el R. P. Mtró. Cisneros de aquel Con-
quistador, dice un Autor de no menor nota aunque moder-
no. » Que si con todo esto hubiere quien crea que la Imá-
w gen de la Puebla es la que Cortés colocó en el Adorato-

rio de los Idolos, y la que estos vieron cegándolos á pu-
jo ños de tierra &c. dexará de creerlo, quando Dios por 

medio de portentos y Angeles, no de la Puebla, sí del 
Cielo, se lo diga. Y ciertamente que anduvo tan próvido 

9? en ello, que conociendo se habia de contradecir esta ver-
dad, por si no bastase la razón, nos ia dió á ver, oir y 

v entender, acreditándola á portentos. (10)" Y para com-
probarlo, trae la visión que por varios años se representó 
en víspera y día de San Hipolito Mártir, de Angeles que 
trabaxaban en la fábrica de una Iglesia, en donde posterior-
mente se labró Templo á Nrá. Prodigiosa Imágen de -los 
Remedios ( que se verá en su lugar ) como declarando, que 

(10) D. Cayet. de Cabré. Escud. de Arm. de Mex..N. aéz. 

repetirse aquel portento en la víspera y dia en que se ganó 
y conquistó esta Ciudad, fué comprobar que los Angeles 
labraban Templo á la verdadera Conquistadora Imágen de 
los Remedios. Y cierto que no se puede dar argumento mas 
vigoroso y sin réplica que éste. 

CAPITULO VIL 
De las Apariciones de la Santa Imágen de los 
Remedios al Cazique Ce Cuahutli,y de su mar a* 

villosa invención. 
46. T A mucha conformidad que tiene esta Santa Imá-

I j gen de los Remedios con la Portentosa apare-
cida de Guadalupe, se irá notando en el cuerpo de esta 
Obra. Si la Guadalupana cegaba, y retiraba á los Indios á 
puños de tierra, lo mismo se ha visto en ésta. Si aquella se 
apareció á un Indio recién convertido, la de los Remedios 
se apareció no solo á un Indio Neófito, sino que tomó co-
mo aquel en su nacimiento á la gracia con las aguas del 
Bautismo, el nombre de Juan, habiendo tenido uno y otro 
en su gentilidad el nombre de Aguila, pues Ce Cuahutli, 
quiere decir una Aguila, y Cuahutla Toazin que tuvo Juan 
Diego ( según me han interpretado ) quiere decir Tu Agui-
la, ó Aguila que canta ó habla. Si es en la prodigiosa pro-
tección de esta Capital y todo el Reyno, diriamos (si no 
fueran una misma en el Original, y si pudiera caber com-
petencia en las Imágenes ) que han andado á la competen-
cia á favores y mercedes con Españoles é Indios; diciendo 
esto únicamente á nuestro modo de hablar, pues ni en el 
Original ni en las Imágenes puede ni caben competencias; 
mucho menos viniendo todas las gracias, por la que es to-
da grabia, del Omnipotente Dios, que por medio de su 
Madre Santísima como tesorera de ellas, las dispensa y re-
parte pródigamente. Vamos con nuestra historia. 

4^. ~ Mas de dos leguas distante de la Imperial México, á 



tan negro y feo borron, sobre los muchos con que los ex-
trangeros ( émulos declarados de aquel invicto Campeón ) 
han pretendido eclipsar sus gloriosas hazañas, de conser-
var y guardar, como hasta el dia de hoy se guarda, el pro-
fano militar Pendón con que ganó á México; y que el Sa-
grado Estandarte de la Imagen de los Remedios, que aun 
ántes de conquistarla, enarboló por la Iglesia y Religión 
Católica en los mas altos y fuertes baluartes del enemigo; 
despues de saber con evidencia le habia auxiliado milagro-
samente , lo quitase de aquel lugar, é hiciese la donacion de 
ella á un Indio gentil ( pues no se dice fuese ya Christiano 
en aquel tiempo ) mudando sus sagrados cultos en una de-
testable profanidad como era sacarla en sus bayles gentíli-
cos? i Habrá persona aun de mediana criticó que se persua-
da á ésto de la christiana piedad de aquel religiosísimo Hé-
roe? Me persuado á que ni el mas estúpido dé asénso á 
ello. 

45. Por las fundadas razones, autoridades de sugetos 
tan respetables en el Orbe literario que hemos citado, y los 
documentos que vió el R. P. Mtró. Cisneros de aquel Con-
quistador, dice un Autor de no menor nota aunque moder-
no. » Que si con todo esto hubiere quien crea que la Imá-
w gen de la Puebla es la que Cortés colocó en el Adorato-

rio de los Idolos, y la que estos vieron cegándolos á pu-
jo ños de tierra &c. dexará de creerlo, quando Dios por 

medio de portentos y Angeles, no de la Puebla, sí del 
Cielo, se lo diga. Y ciertamente que anduvo tan próvido 

9? en ello, que conociendo se habia de contradecir esta ver-
dad, por si no bastase la razón, nos ia dió á ver, oir y 

v entender, acreditándola á portentos. (10)" Y para com-
probarlo, trae la visión que por varios años se representó 
en víspera y día de San Hipolito Mártir, de Angeles que 
trabaxaban en la fábrica de una Iglesia, en donde posterior-
mente se labró Templo á Nrá. Prodigiosa Imágen de -los 
Remedios ( que se verá en su lugar ) como declarando, que 

(10) D. Cayet. de Cabré. Escud. de Arm. de Mex..N. aéz. 

repetirse aquel portento en la víspera y dia en que se ganó 
y conquistó esta Ciudad, fué comprobar que los Angeles 
labraban Templo á la verdadera Conquistadora Imágen de 
los Remedios. Y cierto que no se puede dar argumento mas 
vigoroso y sin réplica que éste. 

CAPITULO VIL 
De las Apariciones de la Santa Imágen de los 
Remedios al Cazique Ce Cuahutli,y de su mar a* 

villosa invención. 
46. T A mucha conformidad que tiene esta Santa Imá-

I j gen de los Remedios con la Portentosa apare-
cida de Guadalupe, se irá notando en el cuerpo de esta 
Obra. Si la Guadalupana cegaba, y retiraba á los Indios á 
puños de tierra, lo mismo se ha visto en ésta. Si aquella se 
apareció á un Indio recién convertido, la de los Remedios 
se apareció no solo á un Indio Neófito, sino que tomó co-
mo aquel en su nacimiento á la gracia con las aguas del 
Bautismo, el nombre de Juan, habiendo tenido uno y otro 
en su gentilidad el nombre de Aguila, pues Ce Cuahutli, 
quiere decir una Aguila, y Cuahutla Toazin que tuvo Juan 
Diego ( según me han interpretado ) quiere decir Tu Agui-
la, ó Aguila que canta ó habla. Si es en la prodigiosa pro-
tección de esta Capital y todo el Reyno, diriamos (si no 
fueran una misma en el Original, y si pudiera caber com-
petencia en las Imágenes ) que han andado á la competen-
cia á favores y mercedes con Españoles é Indios; diciendo 
esto únicamente á nuestro modo de hablar, pues ni en el 
Original ni en las Imágenes puede ni caben competencias; 
mucho menos viniendo todas las gracias, por la que es to-
da grabia, del Omnipotente Dios, que por medio de su 
Madre Santísima como tesorera de ellas, las dispensa y re-
parte pródigamente. Vamos con nuestra historia. 

4^. ~ Mas de dos leguas distante de la Imperial México, á 



la parte del Poniente, se halla un collado á las faldas de 
¿ñas elévaos montañas nombrado Totoítepec, que en el 
iftioma nahdal ó mexicano, quiere decir Cerro de Paxaros* 
por los muchos que en aquel sitio habia con otra variedad 
de caza en lo montuoso, y breñales que lo hacian imper-
transible los muchos árboles, arbustos y matorrales, que eíi 
su terruño vejetaban; mas en el dia no se vé en todo él ni 
siquiera una mata de las que naturalmente producen los 
mas infecundos y peñascosos montes, pues tanto lo han tri-
llado las plantas de los Devotos que en continuas romerías 
ocurren en grandes concursos al Santuario de Nrá. Señora 
de los Remedios que está allí ubicado, que lo han esteri-
lizado de modo que no es mas de una ráza colina. 

48. A la caida de ella, por la parte que dá vista al 
Poniente, y á distancia de dos tiros de piedra de donde es-
tá ubicada la Iglesia de Nrá. Señora de los Remedios, se 
halla el Pueblo de San Juan, que sin duda es alguno de 
aquellos dos, de cuyos moradores fueron obsequiados bues-, 
tros Españoles quando arribaron á Otoncapulco, derrota-
dos, heridos, fatigados y faltos de alimento, como dexa-
mos dicho. En este Pueblezuelo vivia un Indio llamado 
Ce Cuahutli en su gentilidad, cuyo nombre felicisímameu-
te mudó, quando fué reengendrado á la gracia con las 
aguas del Bautismo, en el de Juan, y por sobrenombre 
Tobar; bien que para algunos conservó el apellido antiguo, 
pues le nombran Don Juan de Aguila. Este pues venturoso 
Indio, todos los dias pasaba por el Cerro de Totoítepec!, 
para venir al Pueblo, de Tlacopán ( y hoy corrupto. Tacu-
b a ) , y como era paso forzoso para él, y tan continup, vio 
muchas veces á la Santísima Virgen, que se le aparecía en 
el lugar en que estuvo la 'primera Ermita, que después de 
esto se le labró, y la veía muy resplandeciente, y que inte-
riormente le convidaba á que la buscara, como si sensible-
mente le dixera: búscame en este lugar. Y como esta visión 
se repetía, determinó comunicarlo con los Religiosos Fran-
ciscanos de Tacuba, que eran sus Doctrineros, diciéndoles 
como veía á aquella Señora que les echaba puños de tjerra 

quando peleaban contra los Españoles, ^ r o no la veía-'dfcn 
el semblante airado como entónC¿s¿ *uies si muy afab.e. 

49. Los Religiosos, = como prudentes, .despiojaron la 
noticia, infiriendo que et terror que'la Señora 1er iníundió, 
quando militaba en las bandera gentílicas contra los Espa-
ñoles en aquel mismo sitio, leliaria creer la veía ahora; p.ues 
él era un sugeto de póca capacidad, y'recién eoi.veitiao'pa-
ra que la Santísima Virgen se le apareciese. Póf este juicio 
que formaron, no solo le despreciaron, sino que le amena-
zaron de castigarle si volvia con aquella ficción. Dixeronle 
igualmente ¿ qué quien era-él para-tal favor, $ -'que la San-
ísima Virgen hiciera con él la fineza de ápa¥écérsyle ? Qíg 
conociera su deinéíito, y tuviéra entendido qué1 áéhíejántfe 
gracias no se dispensaban sino á las almas justas y privile-
giadas de Dios: que él era Un nuevo Christiano, y sin te-
ner aun méritos para alcanzarlas &c. Como que los Reli-
giosos-no 

podían penetrar; como la S3ntistoa -
nocer la sinceridad de ánimo de aquel-su escogido, y que lo 
fué como el otro Juan en Tepéyacac, para por medio de 
éstos sus humildes siervos darnos en Guadalupe y lós Re-
medios las Imágenes mas Portentosas del Nuevo < Mundo, 
celebérrimas aun en el-antiguó Orbe. Siendo para el con-
tinente Indo-Americarió mas' áprecíablé él t é ^ ó v sS^Mdó 
que goza en estas Imágénés, qué él opulento y :quaiitioso 
que los profanos, acopiados por los Incas y Emperadores 
Mexicanos. 

50. El Indio se 'encogió f mas délo que ellos son por na-
turaleza ) con lá repréhéñsioh ríe lós: Réfigfbsós; Empero 
como la prudencia hurñana es insuficíénté á mudar las dis-
posiciones divinas, el Señor ( que todo lo dispone con ar-
monía y concierto para que se verifiquen sus inexcrutables 
juicios ) quiso-que los mismos que dudaron y aun negaron 
el crédito a la sincera narración del Indio, fueran despues 
él mas fuerte apoyo de la verdad, como oculares testigos 
del admirable prodigio que se verá en el siguiente Capi-
tulo. 

-¿'a ¿o! eb ?£íb oifoíJm v ood. csVgo' ' ziiz 5b nóhrjmijfe w \ 
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CAPITULO VIII. 
Siguen las Apariciones de la Santísima 

Virgen. 
¿ i . TT'E piadoso Don Juan, aunque noble, como Cazi-

que que era (y por tanto exento de las cargas 
de los Macehuales^Indios plebeyos .y destinados al servi-
cio ) concurría con éstos por su devocion á trabajar en la 
iabrica de la iglesia de .T^cubaí que estaban construyendo. 
Sucedió un día, que subiendo un pilar, al enderezarlo se 
deslizó de. lamínanos délos que lo subían, y cayendo sobre 
Don Juan, oprimiéndolo con su peso, quedó fuera de sen-
tido y como muerto. Empero acudiéndoie con algunos au-
xilios reconocieron que ,aup respiraba, mas tan maltratado 
-todo el cuerpo, que- desde luego le desahuciaron de vida 
,quantos le vieron. Llegáronle conduciéndole á su casa en 
hombros de los operarios de ia fabrica, y no estando capaz 
de ot^os Sacramentos que el del Oleo Santo, se lo ministra-
ron los Religiosos, retirándose condolidos de aquel fracaso 
jeg un, indio tan de buenas costumbres, que ellas mismas le 
hacían ya distinguible entre los demás, 

52. Aquella noche estuvieron sus familiares y deudos 
veláudolo, esperando por. instantes su muerte, porque esta-
ba tal que ninguno dudaba de ella, y ni aun remotas espe-
ranzas había de que .pudiese recobrar la salud, porque ig-
noraban había de dársela la que es no solo salud de lo¡s 
enfermos, sino ia que traxo á todos los mortales la vet> 

jdade/a salud. En efecto á la media noche se le apareció la 
Santísima Virgen en forma resplandeciente y gloriosa, 
,cpmo se l̂ e habia éiparejeido otras veces, y cpn semblante 
afable jerhabló, cpnspló, y dió una cinta ó correa, de qué 
-se dirá adelante, mandándole- se la ciñera, como pre-
tina. Obedeció .el moribundo Don J u a n ; y habién-
dosela ceñido, quedó repentinamente tan bueno, sano 
f robusto, como si no hubiera tenido lesión alguna, 
con admiración de sus domésticos, y mucho mas de los Re-

ligiosos de Tacuba y operarios de la fábrica, en que el día 
'antes le habían tenido por muerto, pues -luego que rayó ía 
Aurora en el Oriente, se fué por su pie para Tacuba ( que 
dista una legua de su Pueblo) á trabajar en la Obra de la 
Iglesia, cuyos operarios viendo no solo con vida, sino vi-
goroso para el trabajo, al que juzgaban traerían á sepultar 
aquel dia* admirados de aquella pronta y perfecta sanidad, 
luego dieron parte de ella á los Religiosos. Llamáronlo es-
tos, é informándose del suceso y pronta salud, el Indio 
Con sencillez les dió cuenta de la aparición de la Virgen, 
mostró la correa, y refirió las demás circunstancias que 
habían precedido á su sánidad repentina. ' 

53. Esta relación, y la salud milagrosa que veían en 
el Indio, causó el efecto que era conseqüente. Los Religio-
sos se desengañaron de su antiguo concepto, y dieron asen-
so á las noticias de las otrás apariciones. Empero no se 
s a b e hiciesen otra diligencia, ni se informásen aquellos Re-
ligiosos (como era regular) del verdadero sitio en qúe 
otras veces se le habia aparecido la Santísima Virgen; 
que sí hubieran practicado estos oficios, ó corrido otros 
trámites que parece dicta ía prudencia debían haber pues-
to en execucion, tal v^l hubieran hallado y poseído el T e-
soro que después solicitaron con tanto empeño, y ningún 
efecto. 

54. Despues de algunos dias que hablan corrido de es-
ta sanidad, milagrosa que alcanzó Don Juan por medio de 
la Santísima Virgen, salió una tarde á caza como tenia de 
costumbre, con unos perrillos, y redes, dirigiendo sus pasos 
al sitio en (fue está hoy dia ubicada la Iglesia y Santuario 
dé la Imágen de los Remedios, que entónceS -era ( como 
dexamos dicho) un bosqpe espeso en donde habia con 

' abundancia Ciervos, Conejos, Gatos monteses, Codorni-
ces, Palomas y otra mucha variedad de.animales. Andando 
pues el Indio Dón Juan explorando con aquella diligente 
atención y cuidado de cazador, tronco á tronco, rama á 
rama, y con aquella flemática natural paciencia de los In-

' dios, registrando hasta los ma,s humildes matorrales, le 11?-
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tf^m^flap. suerte, á que hallase otra caza muy diversa 
de ia que solicitaba. Dirigió Dios sus pasos á aquel Cue de 
Otoncapuleo que se hallaba en lo mas alto, ya yermo de-
samparado y lleno de zarzales y espinos, á que halláse el 

J a Rey na de laV Aves. Aguila qu é miró cón vista' mas agu-
da firmemente desde la tierra para el Sol Divino -sin cegar, 
(i) Aguila que puso en el lugar mas seguro y sublime el ni-

va Roma Católica, (4) Y por todas las razones Rey na de 
las Aves. Halló la Filomena, principio de la primavera de 
nuestra salud. (5) Al Cisne, feliz pronóstico en los Mares 
da uuestra vida. (6) Ai Pelícano, como pródiga de su sangre 

. para con los hijos. '(£) M 'dorado Pabon como estudiosa 
la limpieza. (8) A Ja Tórtola como exemplo de la sinceri-
dad. (9) A la Paloma como amante, mansa, inocente y 
hermosa, que llama el Espíritu Santo Columba mea^formosa, 

. A: la Única Fénix en las perfecciones. (10) Y halló ¿pero qué 
roas habia de hallar, si halló todas It^Aves en la Ave llena 
de gracia Maria Virgen y Madre de Dios eu su Prodigiosa 
imagen de los Remedios ? 

(1) Claudica. JibJÍ. ia PrsjfConsulat. 
( ? ) J o b . ' 3 9 . 27. & 28. A q u i í a in a rdu i s -ponet n íduro Que 

t raóúei thJ de -Güái i ix Sraib . E l Agu-íla } e l D£y*>ío 
en gleo pOMiv isa J i i d í ? , p o r q u e tóté mas defendido . -

(3) Ovi4. t'ast 3; Sigiia Jecus belli Pajaus Rosnad tenebat, 
( 4 ) D i e ? de U -Calle. W s m o p . de «otk;. Sac ra y Heal . p a g 43» 
(O C»nt. 2. 11. Flores apoaruerunt in ierra nestra. 

" Í Ú I^óp? de H t ó i n la E i j W Saín, i . S 4 I, Principio U 

.•>) virg. mvi 10. > (7) D iego . El ines . ü i s t i d ? A v q . y Aaioíal» Ub. I . Cap. 4 3 ' P ° r t ' 
¿.BEiflfiip. cosiaó'i5 S.OJ.-ÍOU oLfibi,.::- y nobñslis 

(H) Fun.,iib. L cap-ai. 

"¿g. Fué el caso, que habiendo subido" á aquel Cue de 
Otoncapuleo, arruinado por haber pasado diez y nueve 
años'cle la Conquista de esta Capital, vió la Santa Imágen 
baxo de un Maguey, planta (según el docto P. Francisco 
de Florencia ) mas conocida en esta tiérra de lo que debía 
conocerse, pues aunque sus virtudes medicinales son tan-
tas, y aun mas de las que manifestamos én la primera par-
te del México Católico, son incomparablemente mayores 
los daños que causa, tanto á los cuerpos como á las almas, 
asi en eí pulque como en otras bebidas "que "de él sacan. 
Bien que comparados con ios qué origina á los Indios el 
exceso con que se van viciando .en el aguardiebte de Caña, 
que no le es connatural á su temperatura como el pul-
que , es este en su uso laudable, Vió pues nuestro D. Juan 
á la Santísima Virgen, y si nó ca^ó' en tierra como muer-
to á la vista de tanta magestad' y belleza celestial-, como 
sucedió al gran Dionisio Areopagíta al ver lá hermosura 
corporal de María Virgen Madre , seria sin duda por las 
muchas veces que se había dignado la Señora aparecersele 
en el ayre resplandeciente en aquel mismo sitio. Vió la 
Santa Imágen y pud£> decir lo que César ; vine, vi y 
vencír? pues vino, .vio 'á la Santa Imágen y venció todas 
sus dudás , 'todas sus inquietudes, que no le dexaban repo-
sar , sobre aquellas apariciones de la Señora , pues según 
el R. P. Maestro Cisneros, esta era la caza que le lleva-
ba á aquel lugar. Aquella Señora epe era el imán de su co-
razón, aquella bellísima Señora que veia y no queria estar 
un instante, de aquella dicha privado, era la que lo saca-
ba de su choza con tanta freqüencia y solicitud, y por eso 
aquel sitio era el centro de sus atenciones. 

56. Luego que'vió la Santa Imágen (y como era la que 
tantas veces se le andaba convidando para que la buscase, 
y de quien tantos beneficios había recibido hablandole afa-
ble en aquel sitio ) llegóse á tomarla, mas con un temor 
reverencial que le causaba estremecimiento en todo el 
cuerpo , pero con un tan extraordinario'regocijo que casi 
quedó fuera de si. No obstante esto, por versé poseedor de 
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aquella presea se inclinó reverente , y viéndola ya en stfs 
manos, enternecido su corazón de afectos devotos y tier-
nos, con aquella sinceridad de alma qual seria la de un In~ 
dio á quien la S,antisima Señora se habia dignado aparecer-
se, hablarle y hacerlo el instrumento de nuestra dicha en su 
maravillosa manifestación, le dice asi: No estáis aquí 
b i e n , Señora ? en mi casa estarets mejor, donde es serviré 
y tendré con la reverencia que conviene, mi Ama y Seña-
ra. ( n ) El R. P. Maestra Cisneros dice que en su idioma, 
y con mil salvas le haria muchos comedimientos, pues para 
ello tiene esa lengua abundantes y elegantes voces sobre 
quantas hay. 

57. Hallándose poseedor de aqueí tesoro , que apreció 
mas el buen Indio que si hubiera hallado el que de Moc-
tezuma se extravió, y perdieron los Españoles aquella 
infausta noche en que los. que libertaron con vida k> deben 
al amparo dé la Santísima Virgen y del Apóstol Santiago, 
(como hemos referido) se fué regocijadísimo á su casa lle-
vando cubierta con su tilma la Santa Imágen , porque na 
hubiese alguna que se la codiciase y quitase. Llegadaá spj 
choza, la colocó en el mas decente logar que halló, y fué! 
lina arca , pues como dice el citado "Maestro Cisneros , la vi-
vienda de un Indio pobre, se reduce regularmente á una pie-
za, que es la sala, el dormitorio y cocina, y allí están padres?] 
é hijos, perros, polluelas,y otros domésticos animales, que 
gustan mucho los Indios de criar y tener. Su ajuar se re-
duce á das ollas para cocer su maiz, y hacer su niztamaí, 
de que sacan el atole ó poleadas, y sus tortillas y pan co-
tidiano i para ¡lacerias ó moler su maiz, un metate, y un 
comal para cocer las tortillas , que es como una tortera 
grande de barro poroso y sin vidriado,, dos ó tres esteras 
que llaman petates de tule, en que se recuestan á dormir, 
mejor que otros en colchones de plumas: no usan almo-
hada ni acecico, y si lo usan es una piedra ó un trozo de 
madera, ni mas cubierta ó sobrecama que la tilma ó capa 

(t l) Floren. Hist. de N. Sea. de los Remed. pag. 

47* 
que traen encima los varones , y las hembras sus enaguas, 
que es un texido de lana largo y ancho, lo que coxe de la 
cintura á la taba, que se enrollan y fojan al rededor de 
la cintura y nada mas. Y así D. Juan no halló lugar ni 
mas secreto, ni mas seguro en que tener á la Cocotzin ó 
la Señora Nina que aquella caxa, en donde la guardó sin 
que supiesen de aquel tesoro, que con razón él tanto ocul-
taba , pues solo á sus hijos comunicó su invención, encar-
gándoles mucho guardasen la noticia de otros extraños , y 
la tratasen con la reverencia debida, 

58. Asi quiso estar ia Santísima Virgen (que se paga 
mas de los afectos , que de los exteriores adornos ) por el 
tiempo no corto de~casi doce años, según computa el P, 
Maestro Cisneros. Y habiendo hecho un día auseneia de 
su casa el venturoso D. Juan , luego que volvió á ella , se 
fué á la caxa á ver , reverenciar y tener sus coloquios con 
Ja Cocotzin como acostumbraba. Empero ¿ quál sería su ad-
miración y sorpresa, viendo que ni estaba allí, ni hubo 
quien le diese noticia en los de su familia? No cabía en sí 
de acongojado y pesaroso, considerando que la Santa 
imagen se habría ausentado de su casa por el mal hospe-
daje qué tenia en ella, y no dexó diligencia que no prac-
ticase en su solicitud; pero siendole todas infructuosas, 
di© en pensar que pudiera haberse ido al lugar en donde 
la habia hallado. Inmediatamente dirigió sus pasos al Cue 
con !a mayor celeridad , y aproximándose al maguey, la 
'vió al pie de aquella silvestre planta, como la primera 
vez que la descubrió, y lleno de regoejio y ternura co-
menzó con sinceridad á darle muchas quejas. Decíale ¿ por 
qué lo habéis hecho así conmigo, Señar ai toda mi familia y 
yo os hemos buscado con dolor: ¿ qué os faltaba en mi ca-
sa que así os salisteis de ella ? si ha hahio.o alguna fa ta, 
decídmela, que y o la remediaré: h obladme de modo que os 
entienda. Deseaba el Cazique que la Cocotzin articulase pa-
labras Sensibles que pudiese él comprehender, y viéndo-
la callar se acongojaba porque no explicaba la causa de su 
disgusto, y después de este y otros coloquios que tuvo 



coa la Señora., aunque no le habló, se consoló con verla-, 
y volverla á su casa. Empero pensando con aquel can-
dor de ánimo (de que tanto se pagaría la Santísima Vir-
gen ) que como tenia pies para irse, usaría también de las-
demas obras de vida, y que aunque no hablaba, tenia es-
píritus vitales , y asi lo parece (dice el P. Francisco Flo-
rencia) ssgan la viveza de su divina semblante, que hoy 
no gozamos por estar casi borradas sus facciones, mas aun 
así es tan sobrenatural el atractivo de su divino rostro, ga-
llarda disposición y magestuoso avre de su talle y d e t o -
do su.sagrada pequeño' cuerpecito, que tanto arrebata los 
afectas, como causa reverente respeto, aun siendo de tan 
abreviada estatura su sagrado bulto: con el concepto que 
formó I>. Juau , luego que tuvo en su casa la Santa Ima-
gen , dió en regalarla á su modo y segyn él comprehendia, 
poniéndola tortillas (que es el pan de los Indios, como se 
dixo ya) chiimole, huevos y agua en un tecomate que 
hasta el dia se conserva engastado en plata, depositado en 
el altar de ía Santa Imágen con gran veneración. Pidióle 
á -la Virgen con palabras tiernas que no se fue3e de su 
compañía, que él tendría cuidado de regalarla; y par-
mis asegurarla cerraba La arca en que poma á la Virgen 
con la comida. Empero quando el regresaba á su casa y 
reconocia la caxa, la Virgen se habia ausentado, 'ae que 
recibía notable pesadumbre, saliendo desalado en su soli-
citud al lugar en que la primera vez se le había manifes-
tada , y no se engañaba , pues de facto hallaba allí mismo 

la Santa Imágen. --r - , 
cq Visto el buen Indio que ni el ponerle comida, ni el 

cerrar la caxa era basante para que dexase de ausentar-
se repetidas veces, de que le daba amorosas reverentes que-
jas, conjeturó con sincera simplicidad, seria el medio mas 
eficaz de asegurar la Imágen practicar otra diligencia, na-
da decorosa ni respetuosa, pero que á. él le pareció k mas 
acertada para excusar las ausencias que hacia de su casa y 
le causaba temores de perderla en una de ellas, y princi-
palmente por que no experimentase, según el conceptuaba, 

14 intemperies del ayre, fr ío, aguas y sol que le Mañanan 
v así á mas de cerrar la caxa se recostaba sobie elia, 
empero ni estas ni las otras diligencias practicadas le 
fueron s u f i c i e n t e s para que la Virgen dexase de ausentar-
se é irse al puesto en donde la hallo la primera vez y 
las demás en que se habia desaparecido de su casa, no 
acabando de comprehender lo que la Santísima Señora le 
decía en estas que á él le parecían fugas. Ultimamente, 
viendo que no avanzaba y que todos sus limitados arbitrios 
le eran infructuosos, se determinó venir á-México y dar avi-
so de lo que pasaba al Señor Maestre-Escuelas D. Alvaro de 
Tremiño, con quien tendría anterior comunieactón Rehriole 
toda la historia con tal sencillez y ternura, que.el Maestre-
Escuelas le dió crédito, y se movió por sola su relación 
á ir á ver tan admirable prodigio. Fué con el buen Indio 
á su casa ; y solo con ver la Sagrada Imágen y belleza del 
Niño que tenia en sus brazos, acabó de acreditar de verí-
dica ía historia. Quedó á su vista admirado y absorto 
de-ver tan peregrina celestial "hermosura, cuyo aspecto y 
efectos que causó en su ánimo le ratificaron en ia verdad 
del hecho ? y á que no arriesgaría su autoridadJ-ublican-
dolp, 

CAPITULO XI. 

Descripción de la Santa Imágen y su Sagra-
do Niño.. 

60. y a descripción que hace el R. P. Francisco de 
1 j Florencia es esta. » La Imágen es de talla, no 

» tiene mas que una quarta de vara su cuerpo. El Niño 
» tiene ménos de sesma; pero ambos en tanta pequenez, 
» tan grande magestad, tan lindos rostros, blancos, ter-
» sos , bien proporcionados , cariredondos, los ojos gar-
» zos y graves, tan divinamente apacibles y humanos que 
» arrebatan los corazones , y. al mismo paso componen y 



coa la Señora., aunque no le habló, se consoló con verla-, 
y volverla á su casa. Empero pensando con aquel can-
dor de ánimo (de que tanto se pagaría la Santísima Vir-
gen ) que como tenia pies para irse, usaría también de las-
demas obras de vida, y que aunque no hablaba, tenia es-
píritus vitales , y asi lo parece (dice el P. Francisco Flo-
rencia) ssgan la viveza de su divina semblante, que hoy 
no gozamos por estar casi borradas sus facciones, mas aun 
así es tan sobrenatural el atractivo de su divino rostro, ga-
llarda disposición y magestuoso avre de su talle y d e t o -
do su .sagrada pequeño'cuerpecito, que tanto arrebata los 
afectas, como causa reverente respeto, aun siendo de tan 
abreviada estatura su sagrado bulto: con el concepto que 
formó I>. Juan , luego que tuvo en su casa la Santa Ima-
gen , dió en regalarla á su modo y segyn él comprehendia, 
poniéndola tortillas (que es el pan de los Indios, como se 
dixo ya) chiimole, huevos y agua en un tecomate que 
hasta el dia se conserva engastado en plata, depositado en 
el altar de ía Santa Imágen con gran veneración. Pidióle 
á l a Virgen con palabras tiernas que no se fue3e de su 
compañía, que él tendría cuidado de regalarla; y par-
mis asegurarla cerraba La arca en que poma á la Virgen 
con la comida. Empero quando el regresaba á su casa y 
reconocia La caxa, la Virgen se habia ausentado, 'ae que 
recibüi notable pesadumbre, saliendo desalado en su soli-
citud al lugar en que la primera vez se le había manifes-
tada , y no se engañaba , pues de facto hallaba allí mismo 

la Santa Imágen. --r - , 
cq Visto el buen Indio que ni el ponerle comida, ni el 

cerrar la caxa era basante para que dexase de ausentar-
se repetidas veces, de que le daba amorosas reverentes que-
jas, conjeturó con sincera simplicidad, seria el medio mas 
eficaz de asegurar la Imágen practicar otra diligencia, na-
da decorosa ni respetuosa, pero que á. él le pareció k mas 
acertada para excusar las ausencias que hacia de su casa y 
le causaba temores de perderla en una de ellas, y princi-
palmente por que no experimentase, según el conceptuaba, 

14 intemperies del ayre, fr ío, aguas y sol que le Mañanan 
v así á mas de cerrar la caxa se recostaba sobie elia, 
empero ni estas ni las otras diligencias practicadas le 
fueron suficientes para que la Virgen dexase de ausentar-
se é irse al puesto en donde la hallo la primera vez y 
las demás en que se habia desaparecido de su casa, no 
acabando de comprehender lo que la Santísima Señora le 
decía en estas que á él le parecían fugas. Ultimamente, 
viendo que no avanzaba y que todos sus limitados arbitrios 
le eran infructuosos, se determinó venir á-México y dar avi-
so de lo que pasaba al Señor Maestre-Escuelas D. Alvaro de 
Tremiño, con quien tendría anterior comunieactón Rehriole 
toda la historia con tal sencillez y ternura, que.el Maestre-
Escuelas le dió crédito, y se movió por sola su relación 
á ir á ver tan admirable prodigio. Fué con el buen Indio 
á su casa; y solo con ver la Sagrada Imágen y belleza del 
Niño que tenia en sus brazos, acabó de acreditar de verí-
dica ía historia. Quedó á su vista admirado y absorto 
de-ver tan peregrina celestial "hermosura, cuyo aspecto y 
efectos que causó en su ánimo le ratificaron en ia verdad 
del hecho ? y á que no arriesgaría su autoridadJ-ublican-
dolp, 

CAPITULO XI. 

Descripción de la Santa Imágen y su Sagra-
do Niño.. 

60. y a descripción que hace el R. P. Francisco de 
1 j Florencia es esta. » La Imágen es de talla, no 

» tiene mas que una quarta de vara su cuerpo. El Niño 
» tiene ménos de sesma; pero ambos en tanta pequenez, 
» tan grande magestad, tan lindos rostros, blancos, ter-
» sos , bien proporcionados , cariredondos, los ojos gar-
» zos y graves, tan divinamente apacibles y humanos que 
» arrebatan los corazones , y. al mismo paso componen y 
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;» causan veneración y respeto á los que los miran." Y en 
efecto que es asi, pues admira que en tan' abreviada pe-
quenez quepa tanta magestad que á todos quantos tienen 
la fortuna de venerarla de cerca, causa un reverente res-
peto que no se puede explicar sin sentirlo en sí con la 
experiencia. Qué mucho pues que eí Maestre-Escuelas ex-
perimentase aquella moción y afectos interiores que sien-
ten aun los que con repetición están acostumbrados á ver 
esta milagrosa imagen ! 

61. El efecto que esto causó en aquel respetable Ecle-
siástico fué el dar luego orden de que se ie hiciese á la 
Imágen un altar en la íiiisma casa de D. Juan ? en donde 
perseveró por muchos años' colocada con él mayor posible 
ornato, y aquí fué en donde comenzó á tener cuito pú-
blico esta soberana Imágen, pues iba con freqíiencia á de-
cirle Misa aquel Señor Dignidad de esta Metropolitana 
Iglesia, dando noticia á muchas personas de esta Ciudad, 
que llevadas''dí¡ la fama de'la maravillosa invención de la 
Imagen , de su celestial hermosura, y de las ausencias' que 
hacía de la casa del Indio , concurría mucha gente á vene 
rarla. Empero, sin embargo de este culto y adoracion que 
rendían allí los Heles á ft Madre de Dios, no por esto de-
jaba la Santa imágen de hacer sus ausencias de la casa 
de D. Juan yendose al propio sitio y maguey que en las 
anteriores veces la habia hallado su solícito depositado. 

62 El desconsuelo que esto causaba al devoto Indio, 
y la incomodidad que sentia ya con las muchas personas 
¿ué iban á su casa por ve rá la Virgen, visitas á que co-
mo no acostumbrados los Indios, y por su genio retirado 
y encogido , siemore les'incomodan ías de ios Espaneies , 
y á D. Juan con mas fundamento', pues el querer todos 
oír de su boca las maravillas de ia Sauta Imágen y aun 
toda la historia, le embarazaba la asistencia á sus domes-
ticas atenciones, por lo qual huvo de suplicar al"Señor 
Tremiño trasladase la Imágen á una Ermita de el pueblo 
de San Juan inmediato á su casa, pues asi infería el podría 
gustar de la vista de la Señora m la incomodidad que te 

causaban los huéspedes. Pareció bien al Maestre-Escuelas 
y que allí estaría la Santa Imágen con mas decoro, y trato 
luego de trasladarla á la Ermita, adornarla y hacerla quan-
to pudo. Pasó en persona á colocarla en su al tar , consti-
tuyéndose desde luego su Capellan. Y porque la dignidad 
de su puesto, y la asistencia á Catedrál no le daban Jugar 
á ir con la freqüencia que quería á celebrar el Santo Sacri-
ficio de la Misa , nombró para que la celebrase los dias de 
precepto , á un Sacerdote cuyo nombre era Alonso Gentil. 
Y para lo perteneciente al cuidado del culto de la Imágen, 
adorno y aseo de la Ermita, nombró de Mayordomo á Ga-
briel López, que fué eí que vió despues el milagro de quando 
se aparecieron los Angeles con grandes luces y resplando-
res , fabricando una Casa ó Templo en el sitio de la pri-
mera Ermita que se labró á la Santísima Virgen de los Re-
medios. Este devoto vecino y labrador de aquel valle, no 
solo cuidaba del adorno y culto de la Señora, sino de con-
ducirla á su Capilla, pues continuó yendose al sitio de 
su primera invención i é igualmente tenia cuidado de reci-
bir lós que íbánrá hacer Novenas y visitar la Santa Imágen, 
la que permaneció en la Ermita de aquel corto Pueblo po-
co mas de un ano. 

63. Aconteció en este tiempo que el Indio D. Juan 
enfermó de peligro , viéndose á punto de morir; y á mas 

1 de esto perdió éf juicio. Estando recobrado de é l , aunque 
iqeapaz dé moverse por su pie, íe ocurrió al pensamien-
to si aquella enfermedad le habría sobrevenido en castigo 
de sít ingratitud en haber promovido sacasen de su casa la 
Santa Imágen, á quien tantos favores y beneficios habla de-
bido hasta darle la vida, quando por causa natural la hubie-
ra perdido, si la Señora mostrándose con él amorosa Ma-
dre , visitándole, consolándole y sanandole milagrosa-
mente con aquel cinto que le mandó ceñir. Conceptuado 
de que no le pro venia de otra causa su enfermedad, y 
sonrojado de su ingratitud, no se atrevió á presentarse an-
te la Santa Imágen de los Remedios á pedirle la salud, 
sino que se hizo conducir al Santuario, ya célebre entóa-



ees de la Portentosa Imágen de Guadalupe ( reflexionen 
este hecho los que por singularizarse de finos críticos quie-
ren disputarla tradición de la maravillosa Aparición de 
esta celestial Imágen, y la retardan á una época mucho mas 
posterior, por no haber visto este y otros testimonios de 
aquel gran milagro) pues con la sencillez de ánimo que le 
era connatural á aquel Indio y de que § Santísima Virgen 
se paga mas que de las. advertencias y penetración de los 
sabios*del mundo, se persuadió que la. Sagrada Imágen de 
Guadalupe no siéndo la misma,á quien él había solicitado 
sacaran de -su casa, recibiría, .con aceptación su petición 
y daría la salud. Y aunque en esto último no s.e engaño, 
sí en creer fueran distintas, siendo uno mísmp el original: 
como se lo advirtió la Señora, pues apénas se presentó,an-
t¿ aquel divino Prototipo le dixo la Santísima Virgen (aun-
que sonriendose y con aquel semblante tan apacible que 
embelesan sus perfecciones) las siguientes palabras \ A queI 
vienes á mi casa habiéndome echado de la tuya ? La SantaS 
imágen Guadalupana np s o l o tomaría para si lo que U1 
Taan hizo -con la de los Remedios para ensenar a los, j¡£ 
cíenconvertidos á la fe, lo que debemos todos cré.er, y es 
que aunque las Imágenes de la Virgen sean diferentes en i 
el número y en los títulos, es una la Señora que ador j - l 
¿ o s e a ellas, y .una la que en .ellas se representa, siqo 
también por lo que dice el P. Francisco de Florencia, y es 
que se expresaba £g Pa™ ^viertan estp algunps; m, 
discretamente apasionados por las Imágenes de Ja Vngg 
de sús patrias, oponiéndose á veces epn esta mdiscrecio, 
a las maravillas que Dios es servido de obrar por medio 

i „ quisieran que solo las suyas fueran tenidas 
poi milagLas, en cuya vulgaridad no dexan de mcu . 
rir algunas personas que se tienen por instruidas y se 
cían de cul is . Prosiguió la Señora con a c u e l l a b e b d a d 
que reconvino al otro Indio Juan Diego quande por ex 
¿usar la demora que le originaria el hablar con ella pío 
.curaba huir el encuentro, tomando otra wreda p u q g 
je reconviene á aquel tan amorosamente y fon U tmM 

dad y dulzura de palabras (para que no le cause susto 
la improvisa aparición dé la Santísima Virgen) que solo 
le dice éstas amorosísimas: ¿adonde vas, hijo mió ? ¿ Qué 
camino es el que has tomado i Y á este otro Indio Juan 
solo le dá su queja en estos términos ¿ Porqué ya que me 
echaste 'de tu Casa, no me volviste* • al lugar donde me ha-
llaste ? Esto demuestra, que la Santísima Virgen siempre 
manifiesta ser Madre de ios que le piden como hijos; siem-
pre es 1a misma dulzura, la misma clemencia, y la misma 
piedad ¡Oh clemens í ¡Oh pial ¡Oh dulcís Virgo Ma-
sía í 

64. Lleno de respeto, reverencia, amor,- y confianza el 
devoto Indio con reprehensión tan suave, le dió sus discul-
pas en los mejores términos que pudo explicar su rudeza > 
y fueron tan aceptas de la Santísima Virgen, que con ellas 
no solo le satisfizo, sino que en ei acto quedó prontamente 
tan perfectamente sano, y con tal expedición en sus 
miembros, que habiendo ido á aquel Santuario en hom-
bros de otros Indios, se volvió por su pie sin trabajo ó fa-
tiga, andando mas de dos leguas que hay de Guadalupe á 
su Pueblo. Y como complaciéndose la Señora con aquel su 

-devoto, continuó su coloquio diciéndolé. » Que luego que 
llegase á su Pueblo, convocase los vecinos de él, y de su par-
te les pidiese que hiciesen á su Imágen una Casa ó Ermita 
junto al lugar donde fué hallada, dándole juntamente la 
planta que habia de tener, y mandándole que en medio de 
ella le pusiese un Altar de piedra que tuviese tres guarías 
de alto, y una vara de largo, y en quadro." 

65. Conociendo Don:-Juan que la Virgen le habia ya 
manifestado claramente el fin de sus ausencias á aquel lu-
gar, y que su voluntad era se le labrase allí Templo, des-
pedido de la Santísima Virgen, con aquella gratitud y re-
conocimiento que exigían tan singulares beneficio» dispen-
sados á su inemérito Siervoj y principalmente aquel que 
acababa de recibir en su instautanea salud, no salió un 
plinto de lo que la Virgen le habia ordenado, congregando 
los vecinos d§ su Pueblo luego que arribó á él, 1q que po-



dia bien hacer por ser su Cazique. Intimóles la voluntad y 
órden de la Santísima Virgen, en lo que ninguno puso du-
da por ser el mejor testigo de ello la salud milagrosa que 
veian, habiendo pocos dias antes salido de allí en puntos de-
morir, pues las señas de salud, para manifestar Moyses á su 
Pueblo la voluntad de Dios, fué ( como dice el Mtró. Cis-
neros ) la mano que sacó del seno limpia, habiéndola me-
tido ántes leprosa. Por esta certificación y credenciales de 
la voluntad de Dios en la de la Virgen, que traia Don Juan 
de su recobrada salud, pusieron sin dilación manos á la 
obra, y como que trabaxaban de grado y con un sobres-
tante tan interesado en ella como era Don Juan, que no 
solo maestreaba la fábrica, sino que personalmente traba-
xaba de operario con los demás, en breve tiempo dieron 
fin á la Capilla, sus paredes de piedra y barro; su techum-
bre pobre y pagiza. El sitio donde la edificaron, fué al pie 
del mismo Cue ó Torreon, sobre el que halló Don Juaii 
la Santa Imágen, distante de él como treinta y tres varas 
castellanas, que hacen los cíen pies que dice el P. Mtrd. 
Cisneros, con diferencia de uno. El mismo Autor dice que 
la Ermita estaba ubicada en donde estaba en su tiempo la. 
puerta de la otra Ermita; y la Capilla mayor se labró en 
donde estaba el Cue, que hay cien pies de esta Capilla ma-
yor á la antigua Ermita. 

66. Luego que ésta se concluyó, obró Dios otro pro-
digio no ménos admirable que los que tenia obrados con 
esta Imágen de su Santísima Madre; y fué, que la Señóte 
Sin aguardar á ceremonias de traslación, ni á que la remo* 
v i e s e n ásu Casa solariega (que tal se debe l lamar), se j 
fué por sí y se colocó en el Altar de piedra que mando 
hacer á Don Juan, á poco mas de un año despues que la 
habia colocado.en la Ermita de San Juan, en donde pare-
c e e s t a b a la Señora violenta, y como deseosa de venir a 

-aquel lugar, en donde estaba tan hallada, aunque al pare-
cer perdida; y desde donde quería repartir sus mercedes, 
y ser el remedio universal de quantas calamidades afligie-

ren á esta Metrópoli y todo el Reyno; y que desde esta 

Capital se viese la Casa Santa de su morada, para que los 
que no pudiesen ir á pedirle remedio en sus aflicciones, 
tuviesen el consuelo de verificarlo desde aquí, viendo y 
reverenciando aquel Propiciatorio de las gracias del Om-
nipotente, pues luego que se colocó por sí la Señora con tan 
singular maravilla, en lo subseqüente la veneraron mas, 
v i e n d o q u e la Santísima Virgen habia hecho elección de 
aquel sitio para que la venerásen é invocasen. Y en esta 
Ermita estuvo desde el año de mil quinientos cincuenta, 
poco mas ó ménos, hasta el de quinientos setenta y cinco, 
iue fué quando se acabó la Iglesia en que hoy está. 

67. En orden á que ésta se labrase, obró Dios un mi-
lagro muy singular por algunos años, víspera y día de San 
Hipólito Mártir, dias en que fué la rendición de esta Capi-
tal por las armas de la Católica Monarquía Española ¡ y 
fué, que el sitio en que se labró dicha Iglesia posteriormen-
te se veia hecho un Mongibelo de luces, sembrado todo de 
juncias, y una fábrica de Iglesia á medio hacer, cuyos Ar-
quitectos, Albañiles y Peones eran mancebos hermosos y 
resplandecientes, que con gracioso afan subiau y baxaban 
por los andamios, conduciendo unos los materiales, y otros 
haciendo de Oficiales, parecía que con emulación, procu-
raban aventajarse los unos á los otros. Veíase toda la fá-
brica adornada de.flámulas y gallardetes, y se percibía clara 
y distintamente la música de clarines, trompetas, atambo-
res y otros instrumentos de viento. Empero esto era á al-
guna distancia, porque en quanto se aproximaban al sitio, 
nada veian ni percibía el oido. 

68. El primero que vió este prodigio, fué un Negro 
llamado Julián, que pastoreaba un chinchorro de Ovejas, 
esclavo de Gabriel López, ( aquel que fué nombrado por el 
Maestrescuelas, mayordomo 'de la Ermita de la Señora 
en el Pueblo de San Juan) 4ue sin duda sería muy blanco 
en el alma, quando la Señora le escogió para que fuese tes-
tigo de las maravillas que Dios obraba, á fin de manifestar 
que en aquel sitio quería se le labrase Templo, y Casa mas 
correspondiente, á la magostad de la Rey na de > s Cielos, 



56. , 
en donae ocurriesen sus devotos con fcus peticiones, y "ha-
llasen remedio universal en sus aíiicciones y trabajos; é 
igualmente fuese el órgano por donde se comunicase á los 
vecinos de aquel Valle, viesen y admirasen lo que á aquel po-
bre esclavo se había manifestado ; que siempre elige Dios á 
los mas humildes para que sean instrumento de ostentar su 
poder, demostrándoles sus arcanos, como hizo con el otro 
Indio pobre y plebeyo en TepeyaCac. 

69. El Negro dió cuenta á su Amo de aquel portento, 
y saliendo con dos hijos á observarlo, vieron lo que su es-
clavo les aseveró; pero conforme se fueron los tres acer-
cando al sitio, fué desvaneciéndose la visión, y pausando 
la música de los instrumentos; pero volviéndose á retirar, 
comenzaron á oir y ver lo que ántes habían observado en 
los instrumentos, y en el afán de aquellos hermosos res-
plandecientes operarios, loqual divulgado por la comarca, 
y visto se repetía el prodigio otros años, salían los vecinos 
al campo y subían á las azoteas víspera y dia de San Hipó- 1 
lito, á oir la celestial música y ver el Angélico Goro de Al-
bañiles y Oficiales, que cou tanto regocijo levantaban aquel 
Alcazar sagrado á la verdadera Minerva Numen tutelar de» 
sábio.Illmó. Congreso y Cabildo, y Exmó. Ayuntamiento. V 
he aquí probado con evidencia que la Imágen de los Reme-
dios es la Imagen Conquistadora. Porque si la fiesta de la 
víspera y día de-San Hipólito mártir es fiesta propia de la 
Conquista y Conquistadores, ¿ á qué otro título la harían 
los Angeles á la Señora de los Remedios todos los años ? 
No. por otro que porque fué la verdadera Conquistadora 
de México, y por su cuenta corrió la Conquista. Y así, si j 
ántes de que esta Imágen apareciera ó se manifestára, y án-
tes de que los Angeles esta demostración hicieran, hubo 
algunos que estuvieran en la falsa creencia de que la Imá-r 
gen de la Puebla fué la Conquistadora de México, despues 
acá no ha habido quien tal crea, pues ésta fué una demos- I 
tracion sin réplica, y una prueba propiamente de bulto, 
aun siendo en visión ; pues aun Arevalo aunque ¡o estampó 
en u Gazeta que diximos, no fué porque asi lo creyó,, sino 

porque quiso dar á su Patria ésa gloria, quitándosela a 
México. 

LIBRO II. 
C A P I T U L O I . 

Arrumase la pobre Casa que labró Don Juan 
y los Indios de su Pueblo á la Sontísima Vir-
gen, y toma á su cargo el Santuario el Exmó. 

Ayuntamiento de esta Imperial Ciudad. 
70. /% quí quisiera tener Yo un velo que cubriese una 

J \ notable falta en mis compatriotas, porque no 
les cayese encima la mancha de ia ingratitud, causada del 
olvido á los beneficios recibidos; pero sería echarla spbre 
mí, faltando á la verdad de la Historia, ocultando ios mo-
numentos que de ella nos ha dexado la antigüedad. Mas no 
llamaré ingratos á los de mí Patria, quando tan reconocidos 
se han mostrado siempre á esta Santa Imágen, Llamaré 
descuido y no ingratitud el haber dexado arruinar la Er-
mita de la Santísima Virgen, pues el que llama á otro in-
grato, todos los males le dice, porque de todos es raiz la 
ingratitud. Si el no reconocer los beneficios humanos es 
trave culpa, ¿ quanto mayor lo será no estimar los divinos? 

anto es mas feo el no ser uno agradecido, quanta mas 
causa tuvo de serlo. Por eso al ingrato no le señalaron las 
leyes penas, no porque se creyese que no habría ingratos, 
sino porque juzgaron que el nombre solo fuese pena ade-
cuada al exceso. Por esto no daré nombre tan afrentoso á 
mis Paisanos. 

71. Fué el casoj que la Santísima Virgen parece no 
dió mas duración á la Ermita que mandó labrar al Cazi-
que, que lo que á este le habia de durar la vida; pues - según 
el silencio que guardan los Autores, se infiere que faltó el 
Jndio, el Maestrescuela, el Capeilan nombrado por él, y 



56. , 
en donae ocurriesen sus devotos con fcus peticiones, y "ha-
llasen remedio universal en sus aíiicciones y trabajos; é 
igualmente fuese el órgano por donde se comunicase á los 
vecinos de aquel Valle, viesen y admirasen lo que á aquel po-
bre esclavo se había manifestado ; que siempre elige Dios á 
los mas humildes para que sean instrumento de ostentar su 
poder, demostrándoles sus arcanos, como hizo con el otro 
Indio pobre y plebeyo en TepeyaCac. 

69. El Negro dió cuenta á su Amo de aquel portento, 
y saliendo con dos hijos á observarlo, vieron lo que su es-
clavo les aseveró; pero conforme se fueron los tres acer-
cando al sitio, fué desvaneciéndose la visión, y pausando 
la música de los instrumentos; pero volviéndose á retirar, 
comenzaron á oir y ver lo que ántes habían observado en 
los instrumentos, y en el afán de aquellos hermosos res-
plandecientes operarios, loqual divulgado por la comarca, 
y visto se repetía el prodigio otros años, salían los vecinos 
al campo y subían á las azoteas víspera y dia de San Hipó- 1 
lito, á oir la celestial música y ver el Angélico Goro de Al-
bañiles y Oficiales, que cou tanto regocijo levantaban aquel 
Alcazar sagrado á la verdadera Minerva Numen tutelar de» 
sábio.Illmó. Congreso y Cabildo, y Exmó. Ayuntamiento. V 
he aquí probado con evidencia que la Imágen de los Reme-
dios es la Imagen Conquistadora. Porque si la fiesta de la 
víspera y día de-San Hipólito mártir es fiesta propia de la 
Conquista y Conquistadores, ¿ á qué otro título la harían 
los Angeles á la Señora de los Remedios todos los años? 
No. por otro que porque fué la verdadera Conquistadora 
de México, y por su cuenta corrió la Conquista. Y así, si j 
ántes de que esta Imágen apareciera ó se manifestára, y án-
tes de que los Angeles esta demostración hicieran, hubo 
algunos que estuvieran en la falsa creencia de que la Imá-r 
gen de la Puebla fué la Conquistadora de México, despues 
acá no ha habido quien tal crea, pues ésta fué una demos- I 
tracion sin réplica, y una prueba propiamente de bulto, 
aun siendo en visión ; pues aun Arevalo aunque ¡o estampó 
en u Gazeta que diximos, no fué porque asi lo creyó,, sino 

porque quiso dar á su Patria ésa gloria, quitándosela a 
México. 

LIBRO II. 
C A P I T U L O I . 

Arrumase la pobre Casa que labró Don Juan 
y los Indios de su Pueblo á la Sontísima Vir-
gen, y toma á su cargo el Santuario el Exmó. 

Ayuntamiento de esta Imperial Ciudad. 
70. /% quí quisiera tener Yo un velo que cubriese una 

J \ notable falta en mis compatriotas, porque no 
les cayese encima la mancha de ia ingratitud, causada del 
olvido á los beneficios recibidos; pero sería echarla spbre 
mí, faltando á la verdad de la Historia, ocultando ios mo-
numentos que de ella nos ha dexado la antigüedad. Mas no 
llamaré ingratos á los de mí Patria, quando tan reconocidos 
se han mostrado siempre á esta Santa Imágen, Llamaré 
descuido y no ingratitud el haber dexado arruinar la Er-
mita de la Santísima Virgen, pues el que llama á otro in-
grato, todos los males le dice, porque de todos es raiz la 
ingratitud. Si el no reconocer los beneficios humanos es 
trave culpa, ¿ quanto mayor lo será no estimar los divinos? 

anto es mas feo el no ser uno agradecido, quanta mas 
causa tuvo de serlo. Por eso al ingrato no le señalaron las 
leyes penas, no porque se creyese que no habría ingratos, 
sino porque juzgaron que el nombre solo fuese pena ade-
cuada al exceso. Por esto no daré nombre tan afrentoso á 
mis Paisanos. 

71. Fué el casoj que la Santísima Virgen parece no 
dió mas duración á la Ermita que mandó labrar al Cazi-
que, que lo que á este le habia de durar la vida; pues - según 
el silencio que guardan los Autores, se infiere que faltó el 
Jndio, el Maestrescuela, el Capeilan nombrado por él, y 



hasta el Mayordomo, pues si alguno de esto? viviera, ha-
biendo sido cada uno de ellos testigo de las maravillas que 
Dios habia obrado por medio de esta Santa Imágen, no 
habia de haber dexado que el tiempo y el descuido pusiesen 
en tal estado la Ermita, que deshechas sus puertas fuese 
freqiientada solamente de brutos y fieras, en lugar de que 
la visitasen los hombres ; y que los votos y presentallas 
conque estos debian cubrir las paredes, el descuido de ellos 
fuese causa de que los cubriese la yerba, y su pavimento 
las jaras, arbustos y malezas que habia producido la falta 
de aseo, de, cuidado y de íreqüencia de visitas y romerías 
que ántes íiacian á aquel Santuario. A este estado permitió 
la Santísima Virgen llegase su Santa Casa, como permitió ó 
quiso estar por tantos años debaxo del Maguey sin culto 
alguno; pues las determinaciones del Altísimo, son incom-
prehensibles al humano juicio. Tal vez lo permitiría para 
que esta Luna llena de gracia se mostrase con mas real-
ees de brillantes luces, despues de haberla ocultado el nu-
blado del descuido de los hombres, como observamos en 1 
que, Mariposa de Febo, en ese tachonado zafir, despues de 
ocultárnosla alguna densa nube, se manifiesta mas clara / 
luminosa que ántes, pues reflectando en aquella purísima, 
el Soldé Justicia, y haciéndole en aquel abreviado Cielo d* 
su Ermita compañía los Astros de las Angélicas Gerar* 
quías, ninguna grosera nube de descuido pudiera causar 
sombra á sus cultos y á sus glorias, sino aumentos, realces 
y brillantez como veremos. 

72. Era por los años de mil quinientos setenta y qua-
tro Obrero mayor de la M. N. I. M. L. Ciudad de Méxi-
co el Regidor Don García de Albornoz, cargo que siempre 
recae en alguno de los Caballeros Regidores de este Exmo, 
Ayuntamiento. Era tan noble como piadoso y chnstiano 
como minifiesta el hecho. Solía ir este Caballero á las 
Canteras délos Remedios con motivo de su Oficio; y ha-
biendo con el trato de los que labran la piedra, entendido 
!g maravilla de las luces y demás que se veian las nocnes 
¿e la víspera y dia de San Hipólito, se movió á ir a ver la 

pobre Ermita. Entró en ella con otros circunvecinos, y 
hallando sola la Virgen* su Altar desmantelado y casi to-
do arruinado, viéndolo en tan deplorable estado, no podia 
decir otra cosa que lo que del Templo Santo de Dios dice 
él Espíritu Santo. (12) Que entrando el piadoso y fortísi-
mo Judas Macabeo, despues de habidas victorias insignes 
de sus enemigo^ á dar gracias á Dios, lo halló todo des-
mantelado y desierto, las puertas quemadas, y nacidas 
malezas y yerba en sus claustros, tanto que le obligó á él 
y á los Sacerdotes que le acompañaban, á sentimientos 
dignos de tal ruina en ánimos piadosos, y de llorarlo con 
lágrimas. Y pudo también decir lo que dixo Jeremías, 
viendo tal ruina. ( 13) Cayó la Corona de nuestra cabeza. 
Tal estaba en aquella ocasion el pequeño Templo de la Vir-
gen, hecho un retrato del de Salomón, en tiempo del in-
signe Macabeo: destechado, sin puertas, sin el sacrificio 
ordinario de la Misa, tan lleno de malezas como lo están 
los lugares incultos de las Selvas. La Santa Imágen expues-
ta á las inclemencias del tiempo y á las irreverencias de 
los Gentiles ó malos Christianos; y por ser los Indios re-
cien convertidos^ podría haber entre ellos quien las causa-
se. Clamó al Cielo Don García con santa indignación: 
" ¡ Es posible que tanto olvido baya podido haber entre 
Christianosde uña Imágen de la Virgen tan prodigiosa, á 
quién despues de Dios se debe la Christiandad de este 
Reyno!; No ha de ser asi\" Y saliendo de la Ermita con se-
mejante zelo al del Macabeo, vino con celeridad, y en 
alas de su devoción á México, y en su Cabildo representó 
á los Regidores la irreverencia en que estaba la Santa imá-
gen, que pedia de justicia remedio, y que este tocaba por 
muchos títulos á la Ciudad y Nobilísimo Ayuntamiento. 

73. Esta representación movió les ánimos religiosos 
de los Regidores de México,-como expresamente se vé-en 
las sentidas palabras que én su Cabildo celebrado á treinta 

(i 2) Machab, 4. 
H ) Trca. s-



ío. 
d - Abril áe mil quinientos setenta y quatro, propusieron 
según el Mtró. Fr. Luis de Cisneros (14), y que por ellas 
¿ / e c h a de ver sus piadosos ánimos, que tal sentimiento 
mostraron de saber lo arruinado de aquel Santuario donde1 

estaba la Virgen. Y notado que toda esta ruina era causada 
de que no hubiese quien en particular cui4ase.de él, ni de 
su reparo, resolvieron que el Cabildo de la Ciudad tomase j 
á su cargo uno y otro, y el Patronato de aquella Santa Ca-
sa, y que* el pro ponente ( como quien tanto manifestaba los 
sentimientos de sí,í devoción ) se encargase de ía nueva Er-
mita: y así se dispuso y efectuó. < • , I 

74. Comisionaron igualmente al mismo Don García de 
Albornoz, para qué diese parte al Exmó. Señor Don Mar-i 
tin Enriquez, Virrey de México, no solo para obtener su 
licencia, sino para que con su autoridad y ánimo tan pia-
doso • fomentase esta christiana resolución i y con esto 
aseguraron mas el acierto, pues no solo dió gustoso J a li-
cencia para obra tan santa, sino que á su costa cubrió l_í 
Iglesia, dió Indios, y lo demás necesario para la jábrica, vi-
sitándola con freqüencia, mientras duró la obra, dando con 
ésto calor a?los Oficiales y Artífices. Pasó comisionado pór 
la Nobilísima Ciudad el referido Don García, á pedir su Vv 
cencia ai Illmo. Señor Don Pedro Moya.de Contaras, pri-
mer inquisidor de este Reyno, y Arzobispo electo de Mé-
xico; é igualmente para que echase su bendición solemne 
ála Ermita, y tuviese á bien dar su beneplácito para que 
el Cabildo de la Ciudad fuese Patrón del Saptyariof{ y pu-
diese nombrar perpetuamente Vicario en el, senalandole 
salario para su congrua, á costa.de los propios d e eUa. 
Concedióla con toda franqueza el Señor Contreras; y to-
mando la Ciudad posesion de la acción y derecho de 
nombrar Capellán Vicario, nombró al Lic. Felipe de Pena-
fiel, con salario de cincuenta pesos de muías, que para 
aquel tiempo pareció bastante, y despues se _le fue aumen-
tando hasta quatrocientos pesos de Tepusqui, porque asi lo 

(14) Pag. 4S. btá. 

requería la mudanza rde las -cosas} y en el dia son dos los 
Capellanes, y de lo maV 'cíflificado d¿l Clero. 

75-, Y porque la situación de la Iglesja del Santuario 
cae en jürisdíccion de Tacuba, que tenian en administra-
ción y doctrina los RR. PJ?. Franciscanos,-para que no tu-
viese .el Vic^lo algún embarco ^ n puncos de ^ s a i n i t e -
cion, le paso el Cabildo Oficio, al R. P. Fr. Antonio 
Roldan, Provincial entonces de la Provincia del Santo 
.Evangelio, á fin dpque tuviese á bien lo resuelto por 
&abijde>, con.aprobaciou 4e los SeAores Virrey y Arzobis-
po. El M. R. P. Provincial lo h.uvo por bien, y .desde en-
tonces quedó él .Cabildo Secular J e México por Patrono 
absoluto y Ádñiíñis.trador por mayor ¿el Santuario y Ca-
sa de Nrá. Se¿orá 4e los Remedios: pero como los .Señores 
Regidores tienen otras atencion.es que es preciso les ocupen 
el tiempo é impidan la inmediata asistencia á este piadoso 
encargo; proveyó su zelo de personas que en su lu^arAe.de-
sempeñasen.'Para esto se decreto en uno eie sus Cabildos, 
,se nombrasen cada año un Rector que fuese del cuerpo de 
dicho' Cabildo, y quat.ro Diputados; dos que ,sean Regido-

. res ó Caballeros, y dos del Comercio; asimismo dos Ma-
yordomos en quienes esté inmediatamente la administra-
ción'de él. Y aunque acerca del nombramiento del Vi-
cario fcubo alguna controversia ,siendo Virreyes los Exmós. 
Marques de Villamaiirique, y el Sr. D. Fr. Payo de JRi-

' vera Arzobispo Virrey, salió en las dos ocasiones á favor 
de l a Ciudad .el Jjtigip, con sentencia de amparo Real en 
su mantención. Obtuvo ,1a Ciudad .igualmente privilegio, 
para que el sitio ó Santuario quedase inhibido de la juris-

' " dicción 'dé "'íác.uba, y qué .esté subordinado á la Justicia 
y. féjrtftáe&tQ dé esta Capital. 

R * s b í i o b L • ¿ g l s d o l b [ s • 
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CAPITULO II. »( • . ' . J fJ kj . ¿i - J. -* • ** • 

Dáse principio y fin á la fabrica de la Igle-
sia,, y se dice su adorno interior. 

- 76. iTX)mdos todos los trámites referidos por et Exmó. 
Ayuntamiento con el sábio acuerdo, niadur^, 

y prudencia que acostumbra en resoluciones de importan-
cia, trató Don García de Albornoz de dar principió al 
edificio de la Iglesia, con tanto afecto, actividad y efica-
cia, que parece que comenzar y darle fin, fué todo uno, 
pues habiéndose principiado á Cimentar el año de mil qui-
nientos setenta y quatro, á fines de Abril ó principios de 
Mayo (como consta del Libro de Cabildo de aquel tiem-
po ) estaba perfectamente acabada el de setenta y cinco, 
celebrándose su dedicación á fines de Agosto del mismo. 

77. Corre ia fabrica de Oriente á Poniente por treinta 
y tres -varas y una tercia, que hacen cien píes ' ar^uitetto-
nicos romanos, desde donde estaba el Cue ó Torreón en 
que el Indio Don Juan halló la Santísima Imagen al pie 
del Maguey; y el mismo sitio en que este por orden 'de 
Nrá. Señora de Guadalupe edificó la pequeña Capilla pa-
giza. Aquí aueda la Portada del Templo con Vista ai Po-
niente, y la Santísima Imágen en su Tabernáculo viene a 
colocarse ( en el propio sitio en que estuvo del Ctle) ép su 
Capilla de latitud de doce pies, y diez y nueve de longi-
tud. La altitud de la Iglesia es casi de treinta pies. El 
Coro se extendía su longitud, ó apropiaba á . ve in tenes , 
al qualse sube por una escalera de cantería, que.está acia-
no izquierda saliendo de la Iglesia, aunque tenia otra ep-
trada por una quadra interior de ta casa qué estaba con-
tigua á dicha Iglesia al lado del Mediodia, donde vivía 
el Vicario, y se aposentaban algunas personas principa-
les que iban á velar, de donde podían pasar á ella á qüal-
quiera hora del día. ó de la noche. Tenia su división 
de Capilla mayor con una reja jaspeada, con su pul-
pito unido á ella al lado de1 la Epístola. Estaba la Iglesia 

cubierta de madera de masonería curiosamente labrada* 
Su torre á un lado|de la. portada, en la que se colocaron 
quatro campanas,-dos grandes y dos menores. Un com-
pasó patio de parte de á fuera de la Iglesia quadrado muy 
eápaz murado efe calicanto, y almenado, con sus- puertas á 
los vientas de Norte y Mediodía; y en los ángulos Alta-
res para los dias de Procesion, y por esta parte del Medio-
día ;un.corredor conpostes de cantería para decirse Misa 
los dias de concurso, á la gente que no cabe en la Iglesia. 

, Qaedóíésta hermosa y capaz, pero no comparable 
« a i ja deLdia^puses^sin^aiudar ia planta ni el sitio, y sor 

los mismos asuras y. paredes, se levantaron las bóvedas, 
cúpula que koy tiene, y crucero de hermosa lazería de ye-
so todas'dorádas, que parecen una iluminada esfera. Esta 
segunda Iglesiav según un diario qu.e cita el R, P. Francisco 
í k Florencia -(que le comunicó el célebre amtiquario y 
fcruditi-simo en todas materias Don Carlos de Sígüenza y 
Gongora, Catedrático de Matematicas en esta Real Uni-
versidad, de quien dice el Padre Agustín de Vetancurt que 
;en asunto d e Historia de este Reyno vale su opinión, por 
«mif > se dedicó á' 2 <5- de Mayo de 1629, infiriendo con fun--
adamento dicho Padre Florencia que el no haberse cubierto 
de bóvedas desde el principio, fué por la necesidad urgente 
-queiiabia de Iglesia para la Santa Iniágen, por estar la Er-
mita en una subversión tan deplorable conio.se insinuó. Y en 
esta última fué consagrado el lümó. Señor Don Frí¡ijciseP 
Manso de Contretes,-} Arzobispo de México, por el¡lilm<?. 
Señor Don Fr. Alonso Enriquez . d e Toledo, Obi$po de 
Mechoacan, á los dos meses de su Dedicación, felicitando 
¿sta una Consagración tan plausible para esta Metrópoli á 

de Mayo. . , J 

CAPITULO III. 
Adorno del Altar. 

79. T ? L retablo .principal del Altar mayor en que está 
J j y colocada la Santa Imágen, es de talla dorada, 

-acabado á esmeros^- primores -del arte, con. todag perfec-



don, y adórnaos de excelentes pihttíras; éí qtíal ; todd 
él hueco de la pared del Presbiterio, No se dispensó á gas-
tos ni fatigas par-a q u é saliese-tan? erguido como vistoso» y 
grave j y como A! ta£ dedicado a ia -R&y aadtí aqueli^gradó 
Alcázar, sirviéndole de • preciosos! esmaltes ieis estatuas-* dg 
talla de varios Santos, y todos, los- mistóeios de ía Señora 
de valiente pincel; íi 

8o. E n el primera cuerpo, en medio del Retablo, - está I 
encastado un rico tabernáculo,, todo de plata con muchas 
piezas de él esmaltólas-de oro,^y grabadas- de obfa puíiíia. 
E n él centro de él, y baxo el velo d e diáferaos! cristales; • 
íá él centro de la devocion. dé los Mexrcaaaos, y? el puntó 
céntrico adonde se dirigen y'tiranías-lineas de sus rome-
rías'á aquel Santuario, de sus votos, de su confianza para el 
remedio en la£ aflicciones y necesidades, qut^se padgcem. «n 
"ést^ valle d e lágrimas; pues en el c^traivestá; :la>,difetiía 
piedad, la misma clemencia, la misma dulzura;; y está el 
propiciatorio de Dios en la. Imágen de su Santísima Madre 
la-Virgen María y Srá. de los Remedios, adornado toda d 
-fetieca del' Nicho-de tantas-preseas y joyas inestimables, que 
-quabíó se descubre la Stá;- Imágen, se ve - un abreyiadd-
'COieíó, y se le representa en ei-a ün. devota Ta visión de 
t JeSS^hr' el Sol y 1» Etma en las sagradas Imágenes dél Hi-
ño y la Santísima Virgen que la tiene: en. sus brazos, tan- re-
fulgentes, tan-sin mancha y tan llenos-de gracia y hermo-

<• g(íra,,que - arrebatan la atencionménos..religiosa y mas dis-
. traída. Los Astros y Planetas sé vea,ec la.briliantejpreciósa 
-pedrería que herida dé las luces de- las JLamparas, ¡acbas 
y bugías que siempre arden en su Capilla y Altar, sirven 

• de rendir honhenage á aquellas Divinas Antorchas, Sol y 
¿ u n a , y hacer mas refulgentes sus propias luces,^reflectan-
do y multiplicándose; en ellas. Las:;esp%as, los corazones de 
los devotos que al ve'r.aqueíla sagrada espiga de que salió: 
el Pan de vida, tan recta y erguida, y tan fecunda, todos 
se humillan,. se rinde» v encorbau á adorarle, .postrándose 

< humildemente hasta el suelo. . - . . 

• El Altar esta vestid© siempre de. excelentes y ri-

eos'fróntáTés, paratÓdos tiempos, "con sds toandóm^de 
plata en que arden continuamente achaSy bugías;de cera, 
y íé adornan seis ramilletes de plata con sus jarras de 
tóiialcmatéria; é inmediatamente á la Santa im,-gen ar-
tiéürotm séiá 'bí%íás, 
2¡g&i!P^trá ;eáté :áctO de descubrir con debida decencia la 
S a n t a : I m á g e n , se viste de sobrepelliz y estola el Vicario (u 
©tro Sacerdote ) y acompañado de qUatrO cilios en nn.nos 
de asistentes-,-sube por unas -gradas que están por el respal-
do ^dél-Akar, y cótte tres VelOS- precioso^ -cQbrtm, 

Divinos- Lumítíaíes, a etfya vista los 
fiásteiités b n transportados dé u n tan extraño g o ^ e a á i 
como si se hallaran realmente en la Gloria, lodo el-1 ro-
ño dé la Soberana Reyna éstá-rodeado dé pomas de ambar 
engastadas en oro, cuyas fragrancias- lo liacca un reinado 
del Parayso y verdaderos Pensiles dé la Artemisa sagrada 
Rey na de esta B a b ^ h ^ q T o H e ; :Estái> pendientes tantas 
presentallas y votos de plata, que representan miembros 
jrestituidosj y- aun de cuerpos enteros,- en, testiniqiifo 
los beneficios recibidos r-de misericordiosa liberalidad, 
que b i e n s e p o d i a ^ ^ é r ub^áta^Ó apár^ para solo refe-
rirics. iliara- acEémitar este Xabernáculoí ( donacidp'ae Do-
lía Macia;Quixada de Carbajal, Viuda de Miguel Hcrnan-
•dez,.Matronarpríncipal, y rica y devota-);dice el Mtró.;í?r¿ 
Luis de Cisnerosy que solicitó la devoción ¡del M. R. P. í r. 
Aionsojde ^illaseca del ¡Orden del, San Agustín^ quinientos 
ípeSos- pará; ui í ; ta lara órbahca, y- Tin mil trescientos para 
-un arco todo: de -plata q«e divide e l Tabernáculo del Re-
tabla de igual labor á aquel;.empero^ esto no se verificó por 
entonces, destinándose e$ta cantidad según-parece al Pa-
•dre Flpreocia en un Sagrapio/dé plata y .esmaltes en que 
¡se eñgastóuíárá.: Señara de l-as> Lágrimas, dse¡.quien se v,á á 
¿rabiar., bien-queel dicho-' Autor, dice,, qué eñ su tiempo 
•trataba un devoto verificar el concluir el Tabernáculo de 
-Nrá. Señera en la forma que se habia».ideado., 

83. Al remate del, crucero poc la partm del Evangelio, 
h a t o uti¿ Altai? d e Chinto Ctuciticada,. de. petegrmu he>-

m imbií» pptxá&Q » «s 

r 



chura, y al pié de>éln<una Imagen de Nrá. Señora que- le 
titulan de las Lágrimas, pintada en tabla de vara en alto, 
y media de ancho, en su Tabernáculo de talla grabado y 
dorado, que s£guu-,el :.Pa4re. Btíreacja, convienen todos, por 
lo valiente del pincel y natural dolorosa aptitud, que yun-
que no, hubiera otra •Reliquia en aq^pl, Santuario, atraería 
la devoción de los fieles á freqüentarle, como lo freqiientan 
muchas personas devotas á hacer novenas á esta tiernísima 
Imágen. Después se hizo Retablo en. fqrma á esta I.mágen al 
jado del Evangelio, y se pasó la de Christo Crucificado al 
lado de la Epístola, en otro Retablo correspondiente. Luñér 
rese del Padre Francisco de Florencia- que en donde ést¿ 
último, estaba .otro Al tar de una. muy excelente devota pin-
tura del Niño dormido, haciéndole vela la Virgen, Señor 
San joseph y a% Bimmñ, . v o -. ¿na., 

CAPÍTULO IV. 

Pinturas conque se adornan ios lienzos de las 
paredes del Templo. 

84, TT'L Dr Joseph López, Vicario de la Iglesia ( é hi-
1 jo de aquel insigue Médico, y republicano meri-

lístmo, benefactor, de esta Ciudad, de cuya magnánima re-
ligiosa piedad iublamos.cn distintas partes.de otra Obra, 
que ántes; de ésta, .trato-; de- imprimir, y principalmente en 
la fundación de los Hospitales de San Juan de Dios y San 
Lázaro ) , hizo pintar en los lienzos de las paredes y pilas-
tras del Templo, los mas célebres milagros de la Santísima 
Imágen por los años de 1595, repartidos en quadros. Estos 
tenían unas tarjetas en lo baxo en que habia. elogios, gero-
gl ¡fieos, y poesías latinas y castellanas, en honra de los 
misterios de la Señora. En el pedestal de cada columna 
lina Octava que expresaba el milagro de aquel quadro : en-
cima de éste, pintura y letras correspondientes á los mis-
terios y excelencias de la .Santísima Virgen. Los quadros di-
ce eí Padre Florencia han quedado, las poesías y lo demás 

67. 
se quitó quando1 se doró la Iglesia. "Remite dicho Autor á 
los que gustaren de leer las 'poesías d ía Obra del Padre 

, Mtlo. Cisneros, ;que las. copió todas al pie 4e ia letra, que 
si no hubiera sido por esta providencia, ni .memoria hubie-
ra quedado de ellas. Pero como el Libro del Padre Cisne-
ros es tan raro en el. .dia, aunque remitamos á él al develo 
Lector ¿ donde ; le halla? Él que yo he conseguido solo 
prestado, está tan maltratado del tiempo,, que las ocho ojas 
primeras están de letra de. pluma. (*) Y conteniéndose las 
poesías, alusivos y geroglíficos en catorce ojas, para no 
alargar tanto esta Historias y no defraudar á los Lectores el 
gusto de verlas^ pondré solo las que cqinprupban el origen 
de ia Santa Imágen y sus mas singulares milagros, emi-
tiéndolas demás con no poco sentimiento de qye se lle-
gue á perder aun la memoria de ellas; pero 110 detJO difun-
dírHie ttemas'iado contra el método que me propuse seguir 
en esta Obra. jK • . : ¡ 

85. Al ládp del Evangelio del Altar de < la Sa¡n£a Imá-
gen, se ve muy bien delineado, y con expresiva «represen-
tación, el milagro de quando ésta Señora en la derrota de 
Jos Españoles, la noche triste, contuvo á' los Indios echán-
doles uqf^a eu 1qs¿ojos, cegándolos para que .no > acabasen 
con los.^iei quedaban,, como lo refirió Don. Juan de To-
va r ó del Aguila, y otros Indios despues de su conversión, 
como "asientan todos los Autores que han escrito de esta 
Portentosa Imágen. La Octava deciára asi. 

? e i ' .OCTAVA PEIMERA.' . 
8& Aquí ¡el peligroso trance, quandb ' í 

Él invencible exárcito Christiano, 
Iba el preciso- punto dilatando 
Huyendo el furor bárbato é insano; 
Siguió su amor inmenso no olvidando, 
N> trOcar, As las suertes y la mano 

• , (*) A l . a c a b a r esta O b r a m e roba ron d i cho L i b r o de í P a d r e M i r o . 
C i s n e r o s c o n . o t ros v a r i o s , y p rome to p a g a r l o b ien a l q u e io t e n g a 
$>?ya .devolver le Á su. D a e ñ o > o t ro i g u a l excmplar . Y á .prever 
«ste e x t r a v i o , m e ¿ u b i e s a ex tend ido í aa s en las p o e t i a s j 



chura, y al pié de>éln<una Imagen de Nrá. Señora que- le 
titulan de las Lágrimas, pintada en tabla de vara en alto, 
y media de ancho, en su Tabernáculo de talla grabado y 
dorado, que s£guu-,el :.Pa4re. Btíreacja, convienen todos, por 
lo valiente del pincel y natural dolorosa aptitud, que yun-
que no, hubiera otra •Reliquia en aq^pl, Santuario, atraería 
la devoción de los fieles á freqüentarle, como lo freqiientan 
muchas personas devotas á hacer novenas á esta tiernísima 
Imágen. Después se hizo Retablo en. fqrma á esta I.mágen al 
jado del Evangelio, y se pasó la de Christo Crucificado al 
lado de la Epístola, en- otro Retablo correspondiente. (ufiér 
rese del Padre Francisco de Florencia- que en donde ést¿ 
último, estaba .otro Al tar de una. muy excelente devota pin-
tura del Niño dormido, haciéndole vela la Virgen, Señor 
San joseph y a% Bimmñ, . v u -. ¿na., 

CAPÍTULO IV. 

Pinturas conque se adornan ios lienzos de las 
paredes del Templo. 

84, TT'L Dr Joseph López, Vicario de la Iglesia ( é hi-
1 jo de aquel insigue Médico, y republicano meri-

lístmo, benefactor, de esta Ciudad, de cuya magnánima re-
ligiosa piedad iiablamos.cn distintas partes.de otra Obra, 
que ántes; de ésta, .tratos de- imprimir, y principalmente en 
la fundación de los Hospitales de San Juan de Dios y San 
Lázaro ) , hizo pintar en los lienzos de las paredes y pilas-
tras del Templo, los mas célebres milagros de la Santísima 
Imágen por los años de 1595, repartidos en quadros. Estos 
tenían unas tarjetas en lo baxo en que habia. elogios, gero-
gl ¡fieos, y poesías latinas y castellanas, en honra de los 
misterios de la Señora. En el pedestal de cada columna 
lina Octava que expresaba el milagro de aquel quadro : en-
cima de éste, pintura y letras correspondientes á los mis-
terios y excelencias de la .Santísima Virgen. Los quadros di-
ce eí Padre Florencia han quedado, las poesías y lo demás 

se quitó quando1 se doró la Iglesia. "Remite dicho Autor á 
los que gustaren de leer las 'poesías d ía Obra del Padre 

, Mtlo. Cisneros, ;que las. copió todas al pie 4e ia letra, que 
si no hubiera sido por esta providencia, ni .memoria hubie-
ra quedado de ellas. Pero como el Libro del Padre Cisne-
ros es tan raro en el. .dia, aunque remitamos á él al develo 
Lector ¿ donde ; le halla? Él que yo he conseguido solo 
prestado, está tan maltratado del tiempo,, que las ocho ojas 
primeras están de letra de. pluma. (*) Y conteniéndose las 
poesías, alusivos y geroglíficos en catorce ojas, para no 
alargar tanto esta Historias y no defraudar á los Lectores el 
gusto de verlas^ pondré solo las que cqinprueban el origen 
de ia Santa Imágen y sus mas singulares milagros, emi-
tiéndolas demás con no poco sentimiento de qye se lle-
gue á perder aun la memoria de ellas; pero 110 debo diíun-
dírHie ttemas'iado contra el método que me propuse seguir 
en esta Obra. jK • . : ¡ 

85. Al ládp del Evangelio del Altar de < la Sa¡n£a Imá-
gen, se ve muy bien delineado, y con expresiva «represen-
tación, el milagro de quando ésta Señora en la derrota de 
Jos Españoles, la noche triste, contuvo á' los Indios echán-
doles uqf^a eu 1qs¿ojos, cegándolos para que .noacabasen 
con los.^uei quedaban,, como lo refirió Don. Juan de To-
va r ó del Aguila, y otros Indios despues de su conversión, 
como "asientan todos los Autores que han escrito de esta 
Portentosa Imágen. La Octava deciára asi. 

? e i ' .OCTAVA PEIMERA.' . 
85. A q u í ¡ e l peligroso trance,quandb • 'l 

Él invencible sxárcito Ghristiario, 
Iba el preciso- punto dilatando 
Huyendo el furor bárbato é insano; 
Siguió su amor inmenso no olvidando, 
N> trOcar, As las suertes y la mano 

• , (*) Al .acabar esta O b r a me robaron dicho L ib ro deí P a d r e M i r o . 
C i s n e r o s c o n . otros v a r i o s , y prometo pagar lo bien a l que lo tenga 
3>?ya .devolverle á su. Dueño y otro i g u a l excmplar. Y á p r e v e r 
«ste ex t ray io , me ¿ u b i e s a extendido íaas en las p o e t i a s j 



. ' Dando a ,511 caro Pueblo la victoria - : 
Con un milagro digno de memoria.. 
Sigue ¿n la columna correspondiente al mistn© 1 

propósito esta Octava. 

87. Y fué que en ocasion era forzoso j I 
Volver los campos Con su sangre rojos. . 
Con desusado modo milagroso, {lrí I 
La Virgen por no ver hechos #¿spojos > ' - ^ ' ¡ ' I I 
Sus Christianos, del Indio victorioso, , - I 
De arena y polvo les pegó ios ojo»' 
Ganando en tal jornada esta Señora, ; " 

:.rj j & PronóiUibre' íttsigne de Ca^u'^tádora^ •• • ̂  9D I 
En ei zocolo de otra columna, estaba ¿sta 

que refiere el milagro. de la sanidad del indio P p p j v u n . ¡ 
88. Virgen mas pura que el mas puro Cielo : r w n* 
¿ i ,si:§/Éff.tanfe ing4Ítiiud,--€aiirá lar¿ué¿á & -o» ^ | 

ij E n tanta desleal^dv'tanca '«rinézaf"" 
• Que apenas llega el-mal quando de -yuelo: 

Viene»-tras de él con tanta ligereza, -
Que'aunqtse para el'deseo se esté- abierta, 
Ten cuen ta siempre Virgen con la ,i puerta. - -
En la cóiumiia correspondiente a' ésta, estaba ¡ é 

mismo 'asuntó & sigütente. 
8o. Si adoleció Don Juan en tu servicio, 

Don juan, y el Mundo todo esta pagado, 
Pues es de Giqlo y tierra propio ofició, ' . • 
Estar dispuesto todb á.tu m a n d a d o r ! í l \ 
Y no, que con un nuevo>beírefic% ' H1 
Le des- salud, .y.dexesobügado^ 
Con rica cinta'de t u ' i p t o f - üz <»»•; • 
Con que quedara-el mismo Cielo: ufaao^'-

u n e s me temo pereciera por -la bora carestía ^ q u e ^ a í l a ^ el 
pape l va l iendo la resma á a®, ps. ¿ mas e s c r i t o , * - i « p a £ a 
7. ps. 4 rs. de pliegos ent«ros, ^ d e m e d i s s f l x c g o ^ i ^ ^ . y 1 5 -

93. Bien se parece, Virgen poderosa, 
Qüknto queréis honrar á nuestra tierra 
Aunque la gente ingrata y desdeñosa 
Con tantas ocasiones os destierra. 

69. 
Al pie de otra columna está pintado el Marques 

del Valle, quando colocó la Santa Imágen en el Templo 
mayor de los Indios. 
00. Un hecho que á valor humano excede , 
- * «i Sobre fíierzas de todo atrevimiento, 

No es bien que el tiempo su memoria vede , 
Pues en la eternidad tiene su asiento. 
En Columnas de bronce y mármol quede, 
En diamantes escritos tal intento, 
La fama de la hazaña y su ruido 
Haga parar las ágüas del olvido. 

01. Quando el Señor del Valle antiguo ameno, 
Dexando al mundo nuevo tal exemplo , 
Puso de fuerzas celestiales lleno, 
La Imágen.de la Virgen en el Templo: 
Despida el lago estigio su veneno , 
La resistencia bárbara contemplo, 
Mas contra tal Señora no hay quien baste, 
Ni quien las fuerzas del Marques contraste. 
En ptrp qLádro se contiene el milagro de quando 

los I n d i o s pretendieron quitar la Santa Imagen del Templo 
y no p u d i e r o n , y al pie tenia estas dos Octavas. 

92. El Indio ciego que de luz carece, 
i No conociendo la que el Cielo envia, 

.c Desecha la ventura qj-je. le ofrece,, . 
Xeuiendo en mas los Dioses que tenia i 

" lín furór y coraje 'sé émbrabece V1 

V Por derribar la Imágen de María, 
pero quedaron sus intentos vanos 
Sin poder désasir dé' ella las- manos. 



-f Venceis benigna, dulce y amorosa, 
Por mirar porsubierr , aquesta guerra 9oiUV f-jL 
Y mientras, Virgen, mas tu fuego prende* 
A mayor resistencia mas se e x ^ e ^ . ^ r J ^ 

£n el basamento de í inade ias columnas que cier-
ran o'tfo quádro estaba esta Octava, que decláái el mila-» 
gro de la.pintura. hztArnw cí no .esu% 

94. Como la Virgen nuestro bien procura 
Quando .mas de él .estamos descuidados, 
Decláralo muy bfgn. esta pintura, , ' ¡7 
Donde vereis, Señores, "ocupados , 
Por vtiestro "tSiefe; cda< prospera ventura, O <:-
Del Cielo los Espíritus alados , 
Fabricando á su Rey na rico Templo* ! 
Dónde nul: fuentes de Salud con tengo . ! 
Y en la otra correspondiente basa estafekSa siguien-•' 1 1 — j 1 • ' ' " ni .n»an+<v Ha 15» nintl Uíí t e quev incluye el intento de la pintura. 

95. No porque la que el Cielo Empíreo; habitá , 

- Zol J 
fe. n ; ^ . . . v Sino porque el amor la necesita , 
Que haga de sí entregos soberanos,: -.A .•:#( 
Dexandólé la llave-del tesoro o:> o A 
De. ias'ítóiias tíe Dios, que no hajr taKáro. C 
¿oncíuirémos estas, .Octavas, con las dos que es* 

presan el milagro de haber extinguido la M V ^ H 
lievadose mas pe dos aciones de Indios el ano de i $ f > ) 
la Santísima- Virgen, con traer su Santa í m a ^ n , 
®6. Como en pre^cnpia dq l a c e r a Auroi;a,? ..:<T f | 

fQqg§iM.#scur^ noche el negro manto , . 
Y a s í ^ F e b o las Nubes pinta y dora 
Que al; 'muntfoJ^va-dej ñorror y. ésj^nto: 
No de otra suerte^ Sacra 'Emperadora 

Huye de- tí la muerte , que entre tanto 
Que te mostrásté ausente, en ñor cogidas 
Con grau rigor segaba nuestras vidas. 

En la correspondiente columna 
. i , ... ! i ¿4 i ... 

r ' " " — 

cV.'.T 

esta. 

07. Testigo es aquel tiempo venturoso , 
- ' 1 —-—- licencia. 

nosO -t v 
prueba dura y crüel, si tu clemencia 
No le pusiera 'freno riguroso 
Que no pudo quebrar ? ni en tu presencia 
parar sombra de muerte, pues es llano • 

( • ' Qne lo que-puede'Dios está en tu mano. 

98. Ya previne que ponía, estas poesías por conservar 
lá memoria de ellas, no por calificar la bondad del metro , 

- pues- es cierto que [aun en ; aquellos tiempos habia quienes 
pudieran haberlos hecho mejoros. 
\ 99. Debaxo del. Coro estaba una tarja, y en la parte 
Superior de ella .esta inscripción, que también se borró ; 

-pero-no debe omitirse , porque' seriav tieiraudar á 'a Nobi-
-lísiáia Ciudad la g oria quo de eüa le resulta, y á los Natu-

1 ' j ipara que sepan que ê sta Señora^ el- arco de seren-
en sus borrascas, como dice el P. .Florencia. 

s . - p . a M . 
« p i o i ^ í . . . mnr^-'n: b ¿*\.v t>í> 
' 100. Esto e.s:i Sertatús , jMexican^ au-

sciliatrici &ér%»mfíáktfima§ saae pattmée IriiyuwT.a , 
qwe accipit, bQkejwk&i ¿t oh praes?nti$sinioín suam opem 
taníis probatam miracuite gratitudinis , et honor is ergo 
dedicar. Que traducen! P. Francisco de. Florencia ei? &es-

p.tr<íidioma así:.,E1 Cenado y Puebifí M&deano á .la Vírgpn 
de los Remedios ,jgii P l a t é e l a y P^rona segurísipia, por 
los innumerables, beneficios que, de sfta recité, y por el 

£ amparo presentísimo, que .tiene en su intercesión, experi-
mentado en- tantos;, milagros en. señal ¡de agradecimiento y 
á honra suyaddedkaaéste Teí í jp^o %'t ' . . . ; . 4 



"ior . Lo fastidioso que es copiar sin arbitrio de variar 
estilo, método ni voces, baria al P. Florencia omitir las 
poesías, geroglíHcos y alusivos , y á mí lo mas de ello. 

CAPITULO V 

De los Dones y Presentallas qüe han ofrecido 
los devotos á la Santísima Imágen de los 

Remedios. 

JQ2. "TViximos en ei capítulo primero , y principio de 
_ L / esta Historia, que estaba con tanto culto el 

Santuario de los Remedios, que era ; archivo ó depósito de 
las mas preciosas alhajas, centro de la liberalidad chris-
t iana, y uño de los mas ricos Santuarios .de Nueva Espa-
ña : demuestrase. _ _ j 103. Quando el muy Docto Mariano Autor P. Fraip-
cisco de Florencia escribió de esta Santa Imágen, que íye 
por el año de 1685, tenia ya de dones que lediabran he-
cho los fieles, én Blandones, Cristales, Ramilletes , Can-
deíeros, Cruces1, Tabernáculo , de solo plata, un mil tres-
cientos cincuenta y seis marcos, que regulados a lo jíie-
nos que saca de costos esta plata sin lo mucho que tiene 
de piezas doradas importan - • • - - i ^ ó m ps. 

104. Diez y seis Coronas de la Virgen y 
eí Niño', las doce de oro con preciosa pe-
drería, V las quatro de plata, dentro de una H 
caxuela de concha chapeada de plata, que ím- ' ^ 
porta la partida de esta memoria con su ma- * 
nufactura mas de veinte mil pesos, . . . . . 2 O 0 O O O ps 

105 En otra caxuela las joyas siguientes 
valuadas en mas de cinco mil pesos, pero se ^ _ 
van omitiendo los picos. - • • - - 5¿ ! O Ü U P 

io5. Diez pomos de ambar blanco \y ne-
gro guarnecidos de oro de martillo con sus 

pinjantes de perlas, sartillas de perlas y aljó-
far , Rosarios, Gargantillas , Sartillas de per-
las , coral, granates, dos Cruistos de 010, Ag-
nus, Cadenas y una Aguila de oro con tres es-
meraldas. Cuyas tres partidas suman. . . .• . 

107 Tiene cien Frontales de brocado real, de terciope-
lo, de razo de todas colores, con sus Frontaleras muchas 
de ellas bordadas de oro con sus Casullas , y A Ivas, y lo 
demás no tiene número. • 

108. Un Cofre forrado de terciopelo verde claveteado 
de oro de vara y sesma de largo y dos tercias ue ancho, 
lleno de Palias y Corporales de inestimable valor oe to l -
dadura de oro v mátices, donde hay mas de docientas 
P a l i a s , y Corporales otros tantos con sus Hijuela^ 

109. Tiene á mas de lo dicho varios y ricos Ornamen-
i "tos, enteros de todos colores según ios tiempos, y des de 

. ellos con Capas , Casullas , Dalmáticas , Frontales el uno 
I d e brocado amarillo con zanefas de terciopelo verde: otro 
Me brocado carmesí con zanefas bordadas de la misma 
>suerte., y pan* que se vea lo que este,segundo vale, solo 
; la Frontalera de él le costó á l omas de Aguirre setecien-
t o s pesos. 
"> n o . Tiene fuera de esto la Señora y su Niño diez y 
olho vestidos enteros, cada uno con sus mantos de gran 
precio, porque todos son de tela y brocado de todos colo-
ras y los mas bordados de p,edreria. 

Despues le endonaron á ía Señora un Palio riquísi-
mo. de brocado. 

^ 1 1 1 . Un punzón de oro con una perla neta redonda, 
. del tamaño de una castaña pequeña que sirve de cetro Real 
. á la Señora. Dice el P.: Florencia que es presea singular. 

J12. tina joya ; que donó la Señora Doña Catalina 
i ¡Franco.'No se expresa, de qué es. 

113. Ün riquísimo vestido todo bordado de perlas ne-
tas de mucho valor. Otro vestido de color musco muy 
curioso y precioso bordado y recamado de oro. 



i i 4 De igual borradura y recamado un viso, cosa ri-
quísima y primorosísima. ' 

11$. Un diamante' fondo en un cintillo , del que dice 
el P, Florencia que es pieza peregrina, que • está apreciado 
en .gran suma. ' ' . . . . . ...j ^ ; ;;. ;i/. 

n 6- Quando vino á su Virrey nato el Exmó. Sr, Mar-
ques dé VilL'na, donó á la Santa Imágen un vestido' ri-
quísimo , que es gran presea, de cuero de ambar (*)' bor-
dado dé oro con los Misterios de su Santísima Vida. 

117. El R. P. .Francisco de .Florencia acaba esta me-
moria con la expresión siguiente : Las Lámpadas que hoy 
tiene, pasan de ciento entre, grandes y chicas. Las joyas 
Són muchas mas de 'las que tirriba dscribí, ' 

118. Este R. Padre escribió ciento catorce años hace, 
y la devocion de esta Señora no solo no se entibia, sino 
que va á mas , cómo,'sus beneficios que no' tieñfen termino 
en favorecer á sds devotos: con que según esto se debe in-
ferir el aumento que tendrá el Tesoro Sagrado de ;éste San- * 
tuario. No lo expreso por no haber logrado noticia Cierta, 
siempre que la consiga lo expresaré. Omito los grandes Ci-
rios de cera que se'frailan ófrebfctos erij aquel- Santuario', 
los miembros y au'n'cuérpo^ Enteros' de eéra qúemánifes* 
taban los beneficios recibidos por medio .de tan milagíbsa 
•Imagen 7 de que se cubríah. las'-parMés v;,?*br loQJiíeJse 
determinó'fundirlos, y que sé labrasen candelas qüe ár | ie-
ran ante lá V i r g e n p e r o /siembre están 
ofreeiend-O. asi. de cera como de pfáta, •"• ;i •'. 

• 119." 'También dice • dicho- Padre , que un' diamante 
grande que ^íreeió un devoto, y que despue's; de bien ¿re-
conocido, y pesado por los Lapidarios , lo tasaton en cin-
co mil ducados de plata y y que posteriormente ha salido 
falso, juzgando unos que lo feriarían pOMesctóido'ó^cou-
jááhza d¿' álgpn M á y o r d o t b ó p e r o - lo «las cierto él J que 
desde sus principios* íué piedra falsa , y que los Lapidarios 

(*) Yo infiero debía decir : dp cuaro de Aa ia ¿ p e r ? aun asi a o lo 
¿oipprehenfiü, pues la piel de esta best ia , e,s demasiado g rue sa , pa ra 
yestido de Imagen taíi peguen, ta . " ' ' 1 i '» 

' . i 75-
rse engañarían como que en aquel tiempo no estaría tan sa-
bida,'la falsificación que se hace de piedras' preciosas, tan 
natural que aun en el dia es necesario obrar con precau-
c i ó n ^ * * ) . • . . I , c 

ugp..:, Lamenta di^ho Autor , que la riqueza del Santua-
r rio esté fuer;*, de la'Casa' de la Señora, y no'tenga una Sa-
/la-de Tesoros Adonde estén con aseo y distinción sus pre-
seas como en Otros de ía Europa, y que se mostraran al-
gunos dias para crédito ( de la devoción de las personas 
que las. endonaron , y .aliento de otros. Da la razón dicho 
Autor en lo'principal, que es hacerse cargo de ellas los 
Mayordomos, y 'viviendo en México110 'quieren que 
otros tengan las joyas y' ellos la réspoñsabilidád.' Agréga-
se á esto lo expuestas que estarían'en aquel Santuario á 
las maflos^s^crilegas de los ladrones , que ni rés^efaii Tem-

.plo , ni: hay .para-ellos, muros que no asalten, ni arca que 
, no violenten, Eí Santuario 'está despoblado, y sin ve-
. cindario que, en tina .iuvasion de gente perdida pudiera 
dar auxilio. Y sin embargo el mis ir o P. Florencia dice, 
<|ue habiendo comunicado esto con el Capitán D. Francis-
co jDjaz.-dela. %r^era , : le dixo trataba de hacer una obra 

.de. mucho arte, en que acomodar' todas las joyas de la 
¿f%^en en su Tabernáculo, para que había dexado mu-

chos millares la piedad del Capitan D̂  Antonio de Al-
maráz. 

J, ¿ T ^ G A P I T U L C ) . V t 

Be;/o' que dispuso eí .Cabildo de Ja Ciudad 
vpára adelantar el culto y devocion de la 

y .1 •> y, - . Santísima Virgen* 
i 12'i. j Q o n tantas y tan .importantes, las áfencíénes del 

w Cabildo; de esta Capital, que porque ' estas no 
(<**) E n el tesoro de joyas , , y demás del adorno de esta S a -

grada Imágen .hay uaa variedad-del tierngo ea <¿iie escribió el Pad re 
• a j l ^ f u i f t ^ j j ^ b í e j - i c ,. , , < 'V,'. 



i i 4 De igual borradura y recamado un viso, cosa ri-
quísima y primorosísima. ' 

11$. Un diamante' fondo en un cintillo , del que dice 
el P, Florencia que es pieza peregrina, que • está apreciado 
en 'gran surtía. ' ' - . . . ;>a 

i i 6- Quando vino á .su Virrey nato el Exmó. Sr, Mar-
ques de VilL'iia, donó á la Santa Imagen un vestido ri-
quísimo , que es gran presea, dé cuero de ambar (*)' bor-
dado de oro con los Misterios de su Santísima Vida. 

117. El R. P. .Francisco .de .Florencia acaba esta me-
moria con la expresión, siguiente : Las Lámpadas que hoy 
tiene, pasan de ciento entre, grandes y chicas. Las joyas 
Són muchas mas de 'las que drribaescribt. ' 

118. Este R. Padre escribió ciento catórce años hace, 
y la devocion de esta Señora no solo no se entibia, sino 
que va á mas , córtió'sus beneficios qué nó'tiehfen término 
en favorecer á stis devotos: con qué según esto se debe in-
ferir el aumentó que tendrá el Tesoro Sagrado de ;éste San- * 
tuario. No lo expreso por no haber logrado noticia Cierta, 
siempre que la consiga lo expresaré. Omito los grandes Ci-
rios de cera que se'frailan ófrebfctos erij aquel • Santuario, 
los miembros y au'n'cuérpo^ e'ntéros' de eéra que mánifes* 
taban los beneficios recibidos por medio .de tan milagíósa 
•Imágeñ y de que se cubrkñ ias'-parMés loQJiieJse 
determinó fundirlos, y que sé labrasen candelas que ár | ie-
ran ante la Sánl:i5irij.i,: V i r g e n p e r o /siembre están 
ofreciendo asi de cera como de pláta, •"• ;i •'. 

• 119." 'También dice • dicho- Padre , que un' diamante 
grande que preció un devoto, y que despue's; de bien re-
conocido, y pesado por los Lapidarios, lo tasaron en cin-
co mil ducados de plata y y que posteriormente ha salido 
falso, juzgando u'nOS que lo fériarian póMesctóidó' ó^cou-
jááhza d¿' álgpn Mayordomo ^ pero-lo tilas cierto él J <jtie 
desde sus principios* íué piedra falsa , y que los Lapidarios 

(•f ) Yo infiero debía decir : dp cuaro de A n t a ; per9 aun asi a o lo 
¿oipprehenfiü, pues la piel de esta best ia , es demasiado g rue sa , pa ra 
yestido de Ia>agcú taíi pequeá . t a . " ' ' 1 i '» 

rse engañarian como que en aquel tiempo no. estaría tan sa-
bida,'la falsificación que se hace de piedras' preciosas, tan 
natural que aun en el dia es necesario obrar con precau-
cioa, ;(**> . • . . \ . c 

ugp..:, Lamenta diyho Autor , que la riqueza del Santua-
r rio esté fuer;*. de la'Casa' de la Señora, y no'tenga una Sa-
/la-de Tesoros Adonde estén con aseo y distinción sus pre-
seas como en Otros de la Europa, y que se mostraran al-
gunos dias para crédito ( de la devoción de las personas 
que las. endonaron , y .aliento de otros. T)a la razón dicho 
Autor en'lo'principal, que es hacerse cargo dé ellas los 
Mayordomos, y 'viviendo en México110 'quieren que 
otros tengan las joyas y' ellos la résponsabilidád.' Agréga-
se á esto lo expuestas que estarían'en aquel Santuario á 
las ma^os^^crilegas de los ladrones , que ni respetan Tem-

.plo , ni: hay-,para-ellos, muros que no asalten, ni arca que 
, no violenten. El Santuario 'está despoblado, y sin ve-
. cindario que, en una .iuvasion de gente perdida pudiera 
dar auxilio. Y sin embargo el mismo P. Florencia dice, 
<|ue habiendo comunicado esto con el Capitán D. Francis-
co j.pjaz.-íde la. %r^era , : le dixo trataba de hacer una obra 

mucho arte, en que acomodar' todas las joyas de la 
3%i»en en su Tabernáculo, para que hábia dexado mu-
chos millares la piedad del Capitan D̂  Antonio de Al-
maráz. • " : ' - -

¿ J, ?.oi :¡or G A P I T U L C ) . V t 

Be0ta que dispuso eí .Cabildo de Ja Ciudad 
vpára adelantar el culto y devocion de la 

y -- - . Santísima Virgen* 
i 12'í. j Q o n tantas y . tan .ímportantesJas átencíenes cíel 

w •••-:•.. -CabildOf- de esta Capital, que porque ' estas no 
(<**) E n el tesoro de joyas y demás del adorno de esta S a -

grada Imágen .hay uaa var iedad-deí t iempo ea <¿iie escribió el Pad re 
• Jtopcsisit.:a)|£rfc!eu<fc ^ j j ^ b í e j - i c , ; ,< 
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dct¡dudasen la:particularísima Con que mira á aquel San. 
tuario ( como se manifiesta en el aumento que ha recibí-
do el culto y la devocion de la Santa Imágen desdé qííe 
se encargó de él su religiosa providencia) para que en na-
da interrumpa éste sil piadoso objeto, pf'óveyó su ¿elb de 
personas que atendiesen con especialidad' á todo lo con-
cerniente á su conservación, aumento y lucimiento,-} 
para esto se decretó en uno de sus Cabildos , se fundas 
una Cofradía, :conio se ftindó efectivamente el ano d 
i c^ s con ordenanzas y constituciones muy prudentes'1 
discretas , enderezadas todas al buen gobierno de la lgle 
sik y Santuario","y propagar la devoción de la Santisma 
Virgen, interviniendo cuidadosamente como tan devoto 
que fué de la Señora, D. García de Albornoz. _ 

122. Determinóse pues, que como Patrona la Nobll 
sjma Ciudad, f^e's^ él Réctóí de"Ia; Cofradía un €abaíl< 
ro Regidor, dos Diputados Caballeros de la Ciudad 
d ' l Comercio ; y dos Mayordomos a cuyo-éargo 
cuidado dé l a Santa Casa, pero conJ subordinación al 
güiliento y Cabildo. 4 

I 2 V Entré las biáddsas éon^imciónes que se' dictaron 
para dicha fcoüM , una es el que ̂  el Vicario C a ^ u , 
s2i obligado á decir dos Misaé- cada'semana , una por to 
Conquistadores murieron eñ aquella infeliz y « 
noche V que por iíl milagro míe diximos obro la S|ittsi-

por los CofraBes 
, bienhechores ^de Ui. Santa Casa. t t \ 

1 2 4 Otra- piadosísima consíitqción *e ; drcío m 
q u i l o s pobres que fuesen, á hacer Novenas a la San 
¿ Imágen, sean atendidos de hospedaje, camas 3Jsus 
tentó de comida y bebida, pOT.ítempQ de nueve d i a ^ y r n n medic inas . 

costos qué no tendrá !a tonaura ^ que ^ s o p o i 
También sí los hubiera, seria, una muy p i a d o s a fundación 
la le un Hospital allí pam los enfermas que van a implo-
rar el a f i l i o de la Señora p^m'-illcttmaí'saluda (Ijala y hu 

bie.se algunos devotos, que dedicasen sus caudales á obra 
tan misericordiosa. ' 

125. Se celebran por la Cofradía quatro fiestas en el 
año á nuestra Señora, que son su Natividad , Purificación, 
Anunciación y Asunción. En estas se dotan dos Donce-
llas huérfanas con la cantidad cada una de trescientos 
pesos, 

'"i 26. Hay otra fiesta que se celebra con aparato y re-
gia asistencia dei Exmó- Señor Virrey, Real Audiencia y 
Tribunales , de que se dirá en su lugar. Y el dia que esto 
se asienta (primera Dominica de Septiembre) es la fiesta 
titular j y en el año que se pone en limpio para presentar 
á.las licencias, la otra cae en Sábado primero de Sep-
tiembre. 

127. Lo acertado de la fundación de esta Cofradía se 
manifiesta en el aumento que ha tenido aquel Santuario en 
'todo lo correspondiente al culto y la devocion de la Santí-
sima Imágen desde aquel tiempo al presente, pues los Ca-
buleros Mayordomos y Diputados han procurado con el 
mayor esmero y devota emulación excederse unos á 
otros en la .atención, aseo y lucimiento del Santuario, pro-
curando aünéf no fuesen en decadencia, 
p t ^ qué contribuyan al culto en aquel Santuario. No ha, 
mjMiós años que Don Juan de Santeüces Pablo, Mayordo-
mo ae él, puso en práctica se acuñasen medallas con la Sa-
grad^ Imágen de los Remedios, de oro, plata y cobre, se-
gún se acuñaban ya con la Imágen de la aparecida de Gua-
dalupe ; y ciertamente que es el mejor arbitrio, no solo, 
para que se aumenten ¡as limosnas, como se verifica en: 
aquéj Santuario de la Egregia' Guadalupana en quatro mil 
pesos, ó algo mas cada año, sino para extender el conoci-
miento y devocion de las Sanfas Imágenes aun á Reynos 
muy r e m o t o s , pues las Medallas por su fácil cómoda con-
ducción y permanencia, se portan sin romperse, como se 
rompen las estampas, y sin el embarazo que para largas ca-
minatas y navegaciones causan las láminas, quadros ó liea-

K 



zos, aun enrollados, pues estos no pueden ni las estampas 
acomodarse al .cuello en un Cordón ó en el Rosario. ¡ ; 

CAPITULO VII. 
Del sitio en que está ubicado el Templo y 

Santuario de Nrá. Señora de los Remedios. 
128. Se tendrá por inútil digresión la descripción 

X^l que voy á hacer de aquel sitio que la Santí-
sima Virgen eligió para su Casa y mojada, si se atiende á 
ftrsíngátaf ventajosa sitúacio'n de el, p>üe> la vista que ofre-
ce "fe tan deliciosa, varia y apacible, qué ni le exceden las 
Celebradas delicias de Te¿áliH,' ni ta aplaudida fertilidad de 
Trinacria,; en ia que goza este Valle extensísimo de Méxi-
co, que se registra todo desde aquel sítiq. El P. Mtro. Fr. 
Luis de Cisneros dice de él, que si el Paráyso terrenal k 
hubiera plantado Dios en este Nue\ro Mundo, como sieit 
ten varios Autoresaunque infundadamente ) se atrévera 
á afirmar que en ninguno otro lugar habia sido que en esfe 
Valle; y con razón, pues sin pasión de la Patria, es un Pa-
raysó de delicias y abundancia, que de su conjunto difícil-
mente se me dará otro, ni en la fértilísima Italia, aun llá-
mándoía tódós. generalmente el Jardín y Páráyso de Mi-
ropa, según Murillo. (15) Aun me atreveré á afirmar mas, 
esto és, que no solo eii la realidad, sino en la mas viva fem-
tasía, no se formará otro Páis para recreación en la Optica 
que le exceda: voy lo á demostrar, no tan prolijamente co-
mo se requería por haber hablado difusamente de este Va-
lle en la descripción de México, que no sé si se publicará 
ántes que ésta Historia. 

129. Hállase pues el Santriario de Nrá. Señora dé los 
Remedios dos leguas distante de esta Capital, por la parte 
del Poñiénte, en una élévada Colma rasa, sin árt>óf ni otra 
planta qüs embarace sii vista desde esta Capital. 

(15) Geogra . T . I I I . pag. 131. 

danlé, encadenándose con ella las eminentes montañas de 
la Sierra de Toluca,-tan frondosas y llé'nas de bosques , que 
en partes son impertransibles, pero que contribuyen 110 
Jánénos £á la abundancia y variedad'de maderas útiles para 
las Artes y Ediíicios, que para "las muchas resinas y acei-
tes de beto y trementina, que producen, como también 
brea, pez .y alquitran: No son ménos útiles los arbustos y 
menores plant'as para la Medicina y otros Usos. Son abun-
dantes de todo género de1 ca'za, y dé' exéá<|nt!^', C&n^r&p 

-conque soberbiamente erguidos sé;levantan'ta¡^t6s Édmciqs 
en Templos, Palacios y Casá^,' que con? tolla jíiSticiá, haceu 
á esta Imperial Ciudad, Capital de un Nuevo Mundo 
Católico, si en la antigüedad del Imperio de ' los Gentiles 
Astecas, lós que 110 levantaron íi^séfS' firtí^as T3eidá4es. 
tantas Aras para sus cruentos abominab'cs sacrificios, co-
mo tienen los Católicos consagradas" al Verdadero Í3i os. en 

«que diariamente se ofrece el incruento adorable sacrificio 
fde la Misa, cuyo número bien calculado excede desde su 
^onversión, hasta el dia, al de las Víctimás humanas; que 
áqueila ciega gentilidad ofrecía ai "demonio, adn habiendo 
sido á millares. (*) 
á -130. i Recréase desde allí la vista por la parte de 
Oliente, registrando con toda distinción el plan de esta 
bellísima Ciudad, sus descolladas eminentes Torres,- sun-
tuosos Templos, y soberbios Edificios Reales y pübfitrbV} 
sus Paseos, arboladas Calzadas, Acequias y Kxiúérias, 
al'derredores y barrios. Veese coiuo Coronada de las p a -
teadas- Lagunas de Chalco, Tezéúco y- San Christóbai, qúe 
sirven de celages á este hermosísimo País, y de Nubería 
las llevadas Montañas y Volcanes nevados. Regístranse, 

? (*) En sola 1¿ Dedicación del Templo de Huitzilop'oehtli q u e 
et iebró Ahui izot l j octavo Rey do los Mexicanos , se sacrificara», se-
tenta, y, dos mil trescientos q u a r e n t a y quá t ro C a u t i v o s , d u r a n d o 
aquella abominable sangr ienta inhumanidad qua t ro consecutivos 
días. Vetancurt . Tea . Méx . 11. P . T . I. pag. 37. 

El mismo número trae Torquemada Mona rq . Ind. Pa r t . L l ib. IL 
cap. JoXllI. pag. r36 . 



8o. 
ayudada la vista de un telescopio, las Ciudades de Tezcu-
co, Chalco, Xuchimtlco y Mexicatzinco ; todas de ludios: 

Jas'Villas de Coyohuacan, Tacuba, Tacubaya, Manzera y 
Guadalupe: y los Pueblos- :de, San Angel, San Agustín de 
las Cuevas, Iztapalapan, Míscuac, Churubusco, Tepexpan, 
Tizapan, San Francisco,, Reyes, Iztacalco, San Juanico, 
San Joaquín, San Jacinto, Santa Cruz, Atzcapuzaleo, San 
Gerónimo, Tlatnepantla, y otros casi innumerables Pue-
blecillos, que todos con las Ciudades y Villas, son una 
continuada Huerta, Chinampas y floridos Jardines, en 
donde Amaltéa vertió su cornucopia, con abundantísima 
fertilidad. 

131. Vense como cristalinas Sierpes que baxan á lé-
cundar este Valle, los R.ios de Coyohuacan, Miscuac, de 
los Morales, de Atzcapozalco, Tlatnepantla, de Tenanco, 
de Tlalmanalco, de Tezcuco, de Papalotla, de Totihoar 
can, y aun se podrían ver otros que baxan de estas montaJ 
ñas, con muchos arroyos que forman las vertientes de lof 
Volcanes j y las fuentes, manantiales y ojos de agua, en taiC 
tó número que el P. Mtró. Fr. Luis de Cisneros dice se 
atreve a afirmar pasan de dos mil, y no exágera en ello. 
Estos hacen tan fecunda la tierra, que las Haciendas de lac-
bor, Cortijos y Casas de Campo, presentan á la . vista un 
Alxedresado en sus sementeras, de tanta variedad de colotes 
en las milpas de Maiz, tablas de Trigo, de Alberjon, deFrfol , 
de Cebada, de Haba, de Garbanzo &c. que suspensos los sen-
tidos no acierta la vista á qué parte inclinarse, si á lo mii-
chó conque hermosea el arte este delicioso Valle, ó á lo 
qüe con prodigalidad le ha enriquecido la naturaleza, p|3es 
aun los Exidos y Edesas son una Turquesada Alfombra 
de florestas, que no le exceden en variedad, matiz y olfa-
tos ios mas cultivados Jardines, Ni las mezclas de los rrtaa 
diestros Pintores á los quadros de las sementeras imitad 
porque unas naciendo, otras creciendo, otras sazonando»^ 
aun tiempo mismo, parecen con propiedad los fingidos cam- ] 
pos Elíseos de los antiguos Mitologicos. 

132. Causaría la atención del mas reportado lector, si 

huKiesé de nombrar todos los pueblos dél dilatado vañe 
de México, é igualmente si especificara las frutas y florés 

• que le tributan todós su4 -aMérrédoíes, pues en ésr'e Valle 
se ve una continuada Ptfmaverk1' hermanada con el Oto-
ño, que ambos sin qué Io^embarazen rigores del Invier-
no regalan ¿está • Corté cofa fióte* lfióríalizas y frutas de 
delicado gusto todo el año. " 
.. ; Vs-y.rhít. ns» Ov- J -j? 3 u p a o i o á s í f i • . - i 

! * ; 7 CAPITULO VIII. 
-y-j f.bílóp fl3 nQ|íl31 > klTTí'.G j;!*:" 

Vivienda que en la Casa de la Santísima 
Virgen hay para su Vicario y Peregrinos. 

•'íi'oimKÍoiií vb nobnoir v cbsfcirjD lo >:(.:.: orí - 7' • - i 
h i g ^ - " ' ^ . tinque-ño :se Verifico la piadosa constitución de 
\ . í t ií^yj^álitBehtíár'á- los qüe:v!ari á téñer 

,Novenas ó visitar solo el Santuario , ó porque faltaron 
«foíidolará elfo ,- ó por oítrós ineonveñiefités que Sé pul-
iarian ;-sin e m b a l o se labraron-en el contomo del Santua-
t ^ H M m r yftré£%ásaS\ ékdá-tína'dé' ellas cón capacidad 
tekfgeVdy apoSéntaruna familia, con sus aposentos, co-
.^d»V"dS8pen§á ^'^¿ut jas-con' sus corrales , camas de 'ma-
derai,'y,4o^áS 'cóñ 'sepahkióñJpáfá ¿Star libres del5 registro 
de'.lk'Otras. Há'y caballerizas mtíy amplias y despeadas 
en%»é se^'púedé acómíMar Jmtíchó: niiíhéro db bestraá , cóii 
s u s ^ ó ^ ^ i ó d i á r d ' éf pienso. 
^ S ^ r t K M éMh 'Sé é^ás y iWaas ! x Itrfy Uñ grande 
•AígiVé que rén ^eharndp^' ,piíé^e dáf agua Jtódo : él año ó 
lá'mayor parte de él. El Vicario tiene contigua a la Iglesia 
una casa ed qtíe poder aposentar, como lo hacé, á lós Se-
ñores Virreyes, Arzobispos, Inquisidores, Oidores, Canóni-
gos y otras dtstiiiguídás -personas'con*tddá comodidad j 
frtíés las salas-y quadrks • son espaciosas con ' ventanas al 
Orienté, desde donde se ve y gusta de las delicias de este 
Valle de México j y por la parte dél Poniente Otras que 
dan vista á las cerranias de Toluca , que es bastante agra-
dable-,-pues los cópados y elevados arboles contribuyen 



á levantar la consideración á admirar el conjunto de Cari-
dades que se registran desde aquel eminente lugar que. el 
Aguila Real, eljgjó «tobuna.- pp. 
ra la Iglesia, y a s í . ^ ^ u g - e ^ ^ ^ l y .s injoh tra-
fc>axo de baxar á iel lfe.vpi^p.4^ rffáfár á) |á fVísl-
gen y esperar -el fruto la • misma 
c a s a - .ofis ís oboi o:2S§ U,> • • U 

La primera atención que se tuvo en fabricar estas 
viviendas, fué el finj v i m á hacer No-
venas y visistar aqüella Santa Casa ^tengan en donde re-

decentes, no \o son pera l u g ^ e s s ^ a ^ a í ^ L ó ^ m é f o , 
para que no teniendo el cuidado y atención de alojamien-
to , ó la incomqdidad de no teqerloí? puditis^ft « a c a r ó l a 
oraejon, contemplación, y al fin único .que,de]g\llevar á 
los Peregrinos á aquel Santuario. . 

135. La falta que allí hay para el, completo, de>J&icd| 
modidad, es no tener agua pereniu; , p^Snaqftqqe,¡pagl 
muy inmediata, la. mejyr agua ¡que s^^ue^jbebef je í fe^ m* 
va España per un arroyo , que baxa despeMgfcy-¿^paaf 
do de la Sierra de Toiqca j a profundidad j a ^ g g L t f í f e 
josa de conducir. Y aunque esta iaka está r^^qi^ianQQB 
el Algibe que diximos, como no puede ser taa, s e y i ^ í r t 
ni tan abundante para el. 
recoge., proyectó el Corregidor ¿>.-Al<aQe 
so Tello de Guzman en el año de 1620, t o m á n d ^ i ^ 
arroyo en parte superior al Santuario dársela 
iicada; pero no se efectuó despues de haber gastado mas de 
quince mil pesos ( según dicen) en encañados parcos por 
donde transitase en la cañad^.y quebradas, cuyas obras aun 
se ven en el dia con bastante dolor. de ver f r u s t r a s 
buenos oficios y cantidad erogada, por esta. Nobilisim® 
Ciudad, y su Corregidor á beneficio j a g ü e l ^ a ^ m i o ) 
(*) sin duda por 110 haberse zanjeado bien, la-altura, ó 

(*) Persona que por su carácter, veracidad ; ,y , ¿residencia ea 

porque las alcantarillas (S¡p "érrásfü, o porque la Santísima 
Virgen así lo quisiese para que los que visitan su Santuario 
labren algún mérito en el trabajo que impendan para sa-
tisfacer .ía-.-sed., ppqduciendp el agua desde aquella pro-
fundidad, 'por donde fame el pié á aquella colina , que sir-
ve de basa-ál lugar Sagrado déL-'Lemplo. -

136. Quanto hemos expuesto desde que la Nobilísima 
Ciudad se encomendó de hacer casa á la' Santísima Imá-
gen, son unos .comprobantes1 del esmero, cuidado y aten-
ción que ha tenido con aquel Santuario, que ve como pre-
cioso vínculo de su Mayorazgo, y en que afianza los 
aciertos de sás deténníñacíones, subsistencia y aumentos de 
esta Capital. Pbr.ésto-ha logrado se difunda la devocion , 
propagándose el conocimiento y noticia de los portentos 
de esta Santa Imágen aun á rey nos distantes y que su 
culto no haya sentido decadencia, á.utes sí creces visibles. 
Empero .no ha>sido: todo bastante: paca que baya dexado 
«le tener ÍSÉS contradicciones en 1% quieta y pacífica posesion 
qUe debí», gozarjdel-Pátconai» del Santuario, y de la mis-
paaíSagrada imagen 9 pues dé fenbas .posesiones se le ha 
intentado privar, bien' que las piistnas contradicciones han 
^idoopara -cotísblidar. y. fuodapíentar mas su propiedad, 
maniíssiiando la Señora ser su.ívoluntad lo posea esta No-
bilísima Qiudadí i, premio .de rloqué su .zelo ha dictado 
pa ja su nísryori esplendor , sacandoja dei k s s sombras del 
oividó|en; que^ yacía en su desatendida y arruinada Er-
mita. Vease én el siguiente, 

f i / b p ñ v q ;d t i i?3 cr.'oih % o&iri*.:.'.; si ^yy^mn: , . , v 

aquel Santuar io me aseveró que por los años de 1723 y 24 estuvo 
cot rifen te eí ¿ g u a en una iuentevj>ft áqíiel Santuar io ; per'ó q a e obs-
truidos: los conductos, 

uro se 'habia puesto reparo al. daño , lo q u e 
tíaqe notable f ue r za ; y mas debe hacerla q u e el Viagero universal 
dé por sen tado , q u e el Sor . .©. Domingo Trespalacios in t roduxo el 
agua en aquel S a n t u a r i o , pues aunque se coaceda q u e estuvo cor-
riente en el referido ano de 723 ó en el de24, no pod ía ser dicho año 
J u ^ d e l a 'Ci'ádard el Srí TteSpalacÍós,r¿ícridoio étr <A de 1751. Sin 
duda que equívoca éste con el de Guadalupe^ en- donde 
dicho año lo verificó el Sr . Trespalacios. 



CAPITULO IX. 
. • .< v . .:> fo. t¡9 piribcn fiymp nrídíd; 

Trata el Exmó. Señor D. Alvaro Manrique 
de Zúñigd, Marques de Villa Manrique, 

dar la Santa Imagen de los Remedios 
á la Religión Seráfica, 

i i • •• • - 1 1 : ' -

137. ríe i? do los Religiosos de N. P. S. Francisco los 
V prodigios .que obraba cada dia la Santa íurá-

gen de los Remedios., ;y considerando que encargada su 
Religión de aquel tesoro hallado en una heredad suya, 
pues habia sido en su jurisdicción, y verificándolo su feli-
gres I). Juan , jamás ^eridcÉs^eica&nciá. su Atrito py, qué j 
antes bien iria en mayor aumento j puso su pretensión/ 

'(. fundada en el; derecho que.tienen;á los .tesoros, según al-
gunos decretos, los dueños ddi campo en dojidé se hallan} 
ante ei Señor Virrey .Marqués de> Viflá-Manciqué^ - avi-' 
vando su instancia con alegatos , de; pr^ábWdereefro» a\ 
parecer fondado ¿ que no¡knd¿«r«in tan mínimos)fen.ra20ne^ 
como lo son'en su instituto, que producirán con 
zon) para que se les adjudicara aquel inestimable teroro , 
pues siempre.ha sido ésta Seráfica Religión fecunda Miner-
va de hijos sábios en todos tiempos y en todas: ciencia.?; 
y quando atraxeron á sp partido a dicho Exmó, para que • 
se fes restituyese lo que, era suyQ,.cpmo d^ian , : 

139. En. efecto, el Virrey, cr.eyepdo indisputable el, 
derecho de la Religión Seráfica, inmediatamente trató el 
punto con el Cabildo de esta Nobilísima Ciudad , con t-aP 
energía, interesencia, y razones de especiosos derechos en' 
que Apoyaba la pretensión de los Religiosos, que todos los. 
Regidores hubieron de condescender en que se entregase 
la imágen y Santuario á los Religiosos Franciscanos. Solo 
uno se opuso y contradixo, que fué D. Alonso de Val-

dés, Caballero Regidor, á quien chocó notablemente la 
pretensión de los Religiosos apoyada por el mismo Virrey, 
y que la Ciudad se desapropíase de una presea tan inesti-
mable y que tantos afanes y costos le habia debido para 
ponerla en el grado de devocion, y auge de culto que te-
nia ; habiendo adquirido el Santuario é Imágen en una de-
cadencia tan notable como se vió, y en cuyo tiempo no 
solo no huvo pretensores á él, sino que corridos los cor-
respondientes oficios alsR. P. Guardian de Tacuba, se habia 
allanado á que la Ciudad se abocase á sí el cuidado de la Er-
mita y Santa Imágen y el Patronato del Santuario, autoriza-
do con el consentimiento de los Príncipes que podían auto-
rizarlo, Virrey y Arzobispo. Empero sin embargo de sus 
alegatos y razones en que los fundaba justamente , se des-
atendió su voto por único, prevaleciendo la generalidad; 
por lo que se decretó la entrega del Santuario por el Exmó. 
Ayuntamiento, quien manifestó despues lo habia hecho 
mas por fuerza que de grado, por no chocar con los Su-
periores respetos de un Virrey. 

139. El intrépido, constante y devoto ánimo del Ca-
ballero Valdés n© desmayó, aun viendo se llevaba á exe-
cucion la resolución del Cabildo, pues considerando que 
la fuerza se repele con la fuerza, y que la síiya no era bás-
tante á rebatir la del Virrey, usó de un ardid, aunque 
tan arriesgado, que se tuvo por temeridad de un inapea-
ble capricho lo que era én realidad zelo devoto de que po 
se desapropiase la Ciudad de una tan inestimable presea, 
ya que tan incontrovertible derecho le asístia. Este fue , 
que secretamente y acompañado de algunos Clérigos, di-
rigió sus pasos á la Santa Casa de la Virgen , y hurtó Ja 
Imágen ( con anuencia sin duda del Vicario como parte tan 
interesada en el asunto. ) Trájola á México y depositóla 
en su Iglesia Catedral (casa solariega de la Santísima 
Reyna como dexamos probado) colocándose en su Trono 
y Sagrario. 

140. Luego que él Virrey fué noticioso del hecho, con-
siderando en él ajada su réputacion, autoridad y respeto 

L 
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por un Caballero Regidor, á quien no cedia S. E. en 10I 
testarudo como manifestó en otras resoluciones, le maa- ¡ 
dó en el acto arrestar con protesta de que se le agravaría ( 
la prisión, si no entregaba la Santa Imágen. Pero el Capitán 
Val des, que en la justicia que le asistía, fundaba el que 
tal reliquia no se enagenase de la Ciudad, negó saber de 
ella, y con entereza sufrió se le agravase la prisión por 
tiempo de treinta días, que según su modo de pensar le 
hubiera sufrido treinta años, primero que entregar la Sao-
ta Imágen, cuyo original acudió ai remedio con un caso 
que si no milagroso , es bien notable y sin exemplar, yj fu¡ 
este: Que el Sr. D. Luis de Velasco, segundo de este non 
bre y apellido en el Virreynato de Nueva España, é hij 
del primero, y Regidor actual que era de esta Ciudad, 
que á negocios de ella habia pasado á Madrid, fu 
nombrado sucesor en el Virreynato del Señor ViliamaD 
rique; pues con motivo de cierta competencia de jurisdic-
ción que este Exmó. tuvo con la Audiencia de Guadala-
xara, sonó en la Corte que el Rey no estaba puesto en ar-[ 
mas, por haberse informado así, aunque en la realidad to-
do estaba ya sereno. Por este caso tomó puerto el Señoi 
Velasco en TamihagUa 'según las ordenes reservadas que 
para ello tuvo, sin embargo de no ser freqüente aquel 
puerto, y careciendo de toda comodidad, pues es puerto 
de la Guasteca. Luego que arribó á él participólo al Sr. 
Villamanrique y la celeridad con que seguía la ruta á est; 

' Capital. Esta no esperada noticia puso en iibertad al Ca 
pitan Valdés, restituyó la Imágen al Santuario y el Pa-
tronato á la Nobilísima Ciudad, manifestando su Cabildo 
que la condescendencia que habia usado con el Exmó. Vir-
rey , no habia sido voluntaria, en lo que despues decretó 
y se verá breve. Muchos' atribuyeron á milagro esta im-
prevista venida del nuevo Virrey, y que lo fuese uno de 
los mismos Caballeros Regidores, para que así lograse el 
Capitan Valdés (á quien llamaban mártir de la Virgen) 
tan presta decorosa libertad, y la Ciudad quedase en suf 
antigua rpos'esion, no tan quieta que no dcxasen de tur-

So-
bársela otras contradicciones, cuya noticia anticipamos pa-
ra mas claridad de la Historia. , 

141. Confirmado el Patronato, por el nuevo Virrey en el. 
Exmó. Regimiento de esta Imperial Ciudad, en que;conti-
nuó pacificamente por casi noventa años, hasta el de 1678 o 
<70 uue en el último de su gobierno en el Virreynato el 
Exmó. é 111 mó. Señor D. Fr. Payo de Riyera, Arzobispo Vir-
rrey, se advocó á la Mitra el nombramiento de Capellán , 
derecho que habla gozado la Nobilísima Ciudad como anexó 
al Patronato desde el año de 1575, confirmado como vimos 
por el Exmó. D. Martin Enriquez, é Illmo. D. Pedro 
Mova de Contreras. Y aunque hallaría sus razones para 
hacerlo así tan justificado P r e l a d o , no obstante, esta mu-
danza parece fué para que mas se radicase y afianzase el 
Cabildo y Ciudad de México en este derecho, pues á los 
principios del Virreynato del Exmó. Sr. Marques de la 
Laguna, vino mantenido en él para volver á posesionarse 
con acto positivo de nueva posesion, nombrando la Ciu-
dad por Vicario al Lic. D. Lorenzo de Mendoza, sugeto 
benemérito aun á mayores puestos. Y para mas fuerza 
de él, se lo confirmó su Magestad por una Real Cédula. 
A mayor abundamiento lo corroboró el Illmó. Venerable 
Sr. D. Francisco de Aguiar y Seixas con hacerle institución 
y nombramiento de Vicario. 

LIBRO III. 
CAPITULO I. 

De las causas que hubo para traer la primera 
vez á México la Imágen de nuestra Señora 

de los Remedios. 

142. A penas se hace á Dios un servicio, quando le 
XJL retorna con usura, siendo así que tan prohi-
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88. , 
bida la tiene entre los hombres su Magestad Divina: no da 
ménos que ciento por uno como se experimenta cada dia, 
y ve cada instante, ¿pero qué mucho quando aun sin Ín-
teres del uno nos da abúndantísimamente quanto le pedi-
mos con solo invocarlo l 

143. Esta verdad de la condicion de Dios bien se 
echó de ver y manifestó el año de mil quinientos setenta 
y seis , pues habiéndole acabado México casa dedicada á sú 
Santísima Madre el de setenta y cinco, quando se ofreció 
á pagar con imponderables ventajas aquel corto servicié 
no solo á esta Capital, sino es también á todo el Reynoj 
de Nueva España. Fué el caso, que en dicho año de seten-f 
ta y seis, gobernando el Exmó. Virrey D. Martin Enri-
quez de Almanza este Rey no, sobrevino á los Indios una 
pestilencia (y es regular que fuera la que otras veces ha I 
destruido esta nación Indiana , que llaman en su idioma 
matlazahual) de liebre aguda , y fluxo de sangre por las 
narices que asolaba la tierra; y las Indias que llamamos 
Nueva España casi quedaron despobladas en poco mas de 
un año que duró. Ello es, que averiguado el número de 
muertos por el Exmó. Virrey, de solo tributarios se halló 
que faltaban en los Barrios y Pueblos, ¡ cosa espantosa! 
mas de dos millones, que habían perecido á la voracidad 
de la peste (•*) ¿ Y quantos millones sérian los que arreba-
tó en todo el continente Indo-Americano, pues esta pes-
tilencia se ceba mas en los Indios por su temperatura, por 
su desnudez, por su inercia y por otras mil causas; y la de 
este año excedió á la del año de 1545 en un millón do-
cientas mil personas, en ei que murieron en solo el Vir-
reynato de ¡México mas de ochocientos mil. Partidas 
tan considerables de data, que no abonan los émulos de la 
nación Española en el cargo que" le hacen á nuestros con-

v\'á 6 • & Y&SU3 SVÍ 'i^y-iíSvi i.\ i) 5S15* jj 

(*) El P. M. F ra j t J&ao de Grijallya Pf ior del Convento de San 
Agustin de México, que imprimió su Crónica año de 1623, ee extien-
de á mas que otros Autores , pues dice en ei cap. III. pag. 68. col. 
I. que de las seis partes de Indios murieron las cinco. : 

89. 
quistadores, de las gentes que recibieron ó conquistarun, 
á las que se deben agregar las otras dos de los años de 
i?37 y ^e l a mis™ especie y voracidad. Pero aun 
es cíe mayor consideración en abono de nuestros Espapo- f 
les la metamorfosis de esta nación en Lobos, Coyotes , 
Mestizos , Castizos, Barcinos y otras castas. Por último de 
la peste de que vamos hablando, dice el P. Maestro Cisne-
ros (y con él todos los escritores de aquel tiempo) que el 
estrago fué tal que ninguno que no hubiese visto antes la 
Nueva España, creería habia sido tan populosa, pues Ciu-
dades y Pueblos grandes quedaron enteramente yermos y 
despoblados; y que parecía un retrato esta Ciudad de lo 
que sucedió á Constantinopla en tiempo del Emperador 
Justino, y á Roma en tiempo de Mauricio, en que que-
daron asoladas aquellas grandiosas Ciudades. Era cosa de 
admiración, y espanto ver los que morían, pues habia ca-
sas en que unos muertos, otros para morir, otros caídos, 
ningunos se podían valer unos á otros, ni aun acudir á 
dar sepultura á los cadáveres, y el hedor de estos daba 
muerte á los vivos, como sucedió el año de 1006 en la 
Europa según cuenta Sigisberto. En las Ciudades y Pue-
blos grandes abrían prolongadas zanjas, y todo el dia acar-
reaban cuerpós muertos que echaban allí , y á puéstas del' 
Sol los cubrían de tierra sin la solemnidad Cón que acos-
tumbra la Iglesia dar sepultura á los difuntos. 

144. En esta Capital era la solicitud de los Ministros 
extremada, el cuidado para socorrerlos del Virrey notable, 
el zelo del Arzobispo, recien electo, como de tal Prelado, 
Ulmó. Sr. D. Pedro Moya de Contréras. Los Religiosos 
fueron los que" en ésta ocasion libertaron lá vida á milla-
res de Indios con imponderable fatiga y evidente peligro 
de las suyas, para que lograsen los socorros del cuerpo, 
y principalmente del alfná. El Virrey'- amplió y dotó de 
rentas bastantes el Hospital Real de los Indios que había 
fundado su antecesor. 

345. Visto que la tierra se perdía, pues acabados los 
Indios como se acababan ¿ quiénes labraban las sementeras 



go. 
para el sustento de los Españoles ? i Quiénes profundiza-
ban las mínas para extraer el oro y la plata? ¿Quiénes los 
demás oficios personales habiendo entonces pocos Españo-
les que poder destinar á ellos, ni ménos Mestizos, Mulatos, 
ni Negros ? ¿ Qué tributos percibia el Real Erario ? Y en 
una palabra perdidos los Indios, perdidas las Indias, y 
faltando esta útilísima gente, de nada hubiera servido con-
quistar tan inmensas tierras y extendidas regiones, en que 
rio podrían suplir los Negros como en las Islas la falta to-
tal de estas gentes. 

146. Viendo pues que no aprovechaban los remedios 
humanos, pues habia apurado el arte y la ciencia todos 
sus auxilios sin utilidad alguna, se ocurrió á los divinos 
remedios , que siendo los mas eficaces suelen ser íos últi-
mos que se aplican. Consideró la Nobilísima Ciudad que 
uno de los mas eficaces seria ( y el único remedio para esta 
contristada doliente Capital) baxar á ella la qué es reme-
dio universal para todos los trabajos y aflicciones de quien 
lá invoca, Maria Santísima en su admirable imágen de los 
Remedios; y que teniendo la Ciudad el Patronato, debía 
esperar hallarlo en ella, moviendo todo el Sol de su San-
tísimo Hijo en el Cielo de los brazos de su Madre, para 
que purificando en su curso y movimiento los mortales 
efluvios de la tierra y vientos, vivificase á esta nación y 
plantas americanas , que unas secas, otras marchitas, y to-
das anunciando en su palidez su total exterminio, no po-
dían llegar á lograr sus antiguos verdores, sino era^impri-
miendo en ellas sus benévolos ínfiuxps el Sol de Justicia 
lesuchristo y la Luna llena de gracia María. 

147 Determináron pues el que se traxese a México la 
Santa Imágen con todo el decoroso aparato de grandeza 
V devocion que ja necesidad .permitía , ya que no el que 
se d-bia'y merecía tal Reyna en la primera visita que ha-
cia á sus amados vasallos, despues de convertidos a la Fe. 
Señalóse el d ia , y prevenida procesion, adorno de las ca-
llas A l t a r e s y quanto dicta la devocion en obsequios ele 
María Señora, y mas quando fervorizada con la necesi-

dad de remedio se lo implora. Solo faltaron los arcos, jun-
cias y enramadas, pues los Indios que con particular gra-
cia las forman, no estaban en Ja ocasion para juncias, tu-
les ni enramadas. Los pocos que aparecían era con la mar-
ca de la muerte que la peste habia dexado en sus sem-
blantes , pues mas parecían cadáveres en pie, que anima-
dos vivientes: pálidos, extenuados, los ojos undidos, los 
labios cárdenos, los dientes amarill®s y los nérvios y mús-
culos tirantes y sin flexiblidad vital. Así estaban los que 
habían quedado^ y ninguno hubiera quedado, si no se ocur-
re á Maria. 

148. Fueron á su Santuario los Príncipes. Secular y 
Eclesiástico, y con notable edificación colocáron la San-
ta Imágen en una bien adornada Litera dentro de su cus-
todia, acompañada de mucha gente de á pie y de acaballo, 
con velas de cera alumbrando. Seguían á la Señora como 
su Norte , los dos Principes, Virrey y Arzobispo con tan-
tas muestras de su religiosidad y devocion , que la impri-
mían en todo el acompañamiento. Así llegaron á los muros 
de México, en donde esperaban para el recibimiento los dos 
Cabildos ; el seglar tomó las varas del Palio : el Eclesiás-
tico sacó ia Sagrada Imágen de la Litera, púsola en unas 
riquísimas ándas, y acompañado del Venerable Cliso y Sa-
gradas Religiones con vela en mano, y sin ceremonia fas-
tidiosa de antigüedad ni preferencia, interpolados todos 
como dice el P. Maestro Cisneros, formados en proce-
sión, precediendo una disciplina, y todos los Estandartes 
de las Cofradías y ándas de los Santas de los Barrios y; p a -
pillas. Las calles y balcones se vejan adornados .de. cortinas 
y gallardetes. Con este devoto festivo aparato, llegó la 
Santísima Virgen á la Catedral; y colocada en su altar 
mayor, que se convirtió en una esfera, iluminada de luces 
que ardían reverentes ante los dos Sagradps Planetas. de 
primera magnitud, Jesús y Maria, Sol sin mácula y ¿ t i -
na sin menguante, se comenzó un Novenario de Misas 
cantadas , Sermones , Oraciones, plegarias y disciplinas , 
asistiendo á todo el Exmó. Señor Virrey é I&pp». . feobis-



poy presidiendo la Real Audiencia á los demás Tribunales. 
Todos estos respetables Personages y cuerpos procuraban 
inspiraren efpublico la veneración á la Santa Imágen y 
afectos con qUe debían impetrar el remedio de la presen-
te necesidad, de la que es el tesoro de los Remedios. 

149. Luego que llegó á la Catedral, sitio en que cin. 
cuenta y Cinco años ántes habia obrado los prodigios que 
quedan, referidos (de dar agua á los Indios y defender de 
estos á' los Españoles) repitiólos ahora á favor de aque-
llos, defendiéndolos y escudándolos contra la voracidad de 
la peste, que los abrasaba, y consumía. También fué nu-
be de apacible lluvia que los refrigeró con el agua de la 
salud que visiblemente envió sobre ellos, pues se experi-
mentó, que ni caían tantos, ni los caídos morían, remi-
tiéndose la enfermedad, de manera que en pocos meses 
ya se tenia (como decirse suele) olvidado el estrago que 
habia causado , priieba deTa grandeza y populosidád del 
Reyno. Empéfó para los que antes lo habían visto, se ha-
cia bieh Sensible la falta dé cerca de tres millones de In-
dios que en pocos años habían desaparecido con las dos 
pestilencias. .. , 

i ¿0 Nueve dia? estuvo1 la Santa Imagen en México, 
que es lo regular en el día, ofreciendole muchos dones 
y en reales novecientos pesos , y mil que le dieron los de 
una embarcación que llegó á Acapulco bien desmantelada, 
y solo por haberse acogido al amparo de la Santísima Vir-
gen de los Remedios, pudo lograr el tomar puerto. Am-
bas fcítítidádes puso á censo su gran devoto D. García de 
Albor ñóz para gastos def Santuario. Cumplido el Novena-
rio volvieron la Santa Imágen á su Santuario por el mis-
mo orden que la habían traído , yendo la procesion hasta 
.fóera de la Ciudad ; y el Virrey y Arzobispo ha t a su pro-
pia casi , que en Unos • Príncipes tan Caballeros como Ca-
tólicos, no habia de caer una falta de cortesanía y aten-
ción tan notable , como fuera haber sacádola de su casa 
p a r a .asunto que tanto les interesaba, y no hacerle corte 
á «da s i t a n d o d¿ Caballerizos aun tiempo que de guar-

dias de Cofps, al pie de la litera hasta dexar á su Magestad 
en su. labew^acuio.* . - ' / 

CAPITULO II. 
llene segunda vez á México la Santa Imá-

gen pasados veinte anos de la anterior. 
151. ]T?L año de mil quinientos noventa y siete, como 

ü tan experimentados los de México de los bené-
ficos intiuxos que este luminoso Astro habia esparcido so-
bre ellos, disipando los pavorosos mortales efluvios, que hu-
bieran acabado con los Indios Veinte años ántes, si no hu-
biera dado una vuelta sobre su mismo Epiciclo: no espe-
raron como en la anterior ocasion á que el mal se les en-
trase por las puertas, aunque no-fué poco esperar ( para Co-
menzar a sentir sus efectos ) al mes de Agosto sin haber 

\ caído siquiera una ligera lluvia, siendo lo regular cOmenzat 
áquí las aguas á fines de Abril ó principios de Mayo. Vien-
do los Cielos como de bronce, ocurrieron á la que, aun 
gentílica esta Ciudad, habia abierto las compuertas celes-
fbs,£ y fecundado con su riego las sementeras de aquellos 
Idolatras. Esta prueba de las benéficas manos de María, 
Ies ilenó de confianza para esperar no negaría igual gracia 
á-la México Católica que en tantos Templos que le tiene 
dedicados, son sin número las Aras en que rinde s,us cul-
tos, presenta sus peticiones y alcanza sin tardanza aun 
mas de lo que pide, experimentándose en María el adagio 
de que quien dá pronto dá dos veces. 

142. Era Virrey el Exmó. Señor Don Gaspar de Zúñi-
ga y Acevedo, Conde de Monte Rey, á quien por sus heroy-
cas virtudes llamaban el Santo. Este religioso Príncipe, 
viendo que si la tierra abriendo mil bocas pidiendo agua, 
los ganados las cerraban con el último aliento, y aurt los 
indios, pues se hallaron algunos muertos en sus desdicha-
das chozas, que como es la mas infeliz gente, es la primera 
en quien hacen impresión las calamidades, y especialmente 

M 



poy presidiendo la Real Audiencia á los demás Tribunales. 
Todos estos respetables Personages y cuerpos procuraban 
inspiraren él publico la veneración á la Santa imagen y 
afectos con qUe debían impetrar el remedio de la presen-
te necesidad, de la que es el tesoro de los Remedios. 

149. Luego que llegó á la Catedral, sitio en que cin. 
cuenta y Cirtco años ántes habia obrado los prodigios que 
quedan/referidos (de dar agua á los Indios y defender de 
estos á' los Españoles) repitiólos ahora á favor de aque-
llos, defendiéndolos y escudándolos contra la voracidad de 
la peste, que los abrasaba, y consumia. También fué nu-
be de apacible lluvia que los refrigeró con el agua de la 
salud que visiblemente envió sobre ellos, pues se experi-
mentó, que ni caían tantos, ni los caidos morían, remi-
tiéndose la enfermedad, de manera que en pocos meses 
ya se tenia (como decirse suele) olvidado el estrago aue 
habia causado , prtieba de-la grandeza y populosidád'del 
Reyno. Empéfó para los que ántes lo habían visto, se ha-
cia bieti -sensible la falta dé cerca de tres millones de In-
dios que en pocos años habían desaparecido con las dos 
pestilencias. .. , 

i ¿0 Nueve dia? estuvo1 la Santa Imagen en México, 
que es lo regular en el día, ofreciendole muchos dones 
y en reales novecientos pesos , y mil que le dieron los de 
una embarcación que llegó á Acapulco bien desmantelada, 
y solo por haberse acogido al amparo de la Santísima Vir-
gen de los Remedios, pudo lograr el tomar puerto. Am-
bas é ü M á d e s puso á censo su gran devoto D. García de 
Alborñóz para gastos def Santuario. Cumplido el Novena-
río volvieron la Santa Imágen á su Santuario por el mis-
mo orden que la habian traído , yendo la precesión hasta 
fuera de la Ciudad ; y el Virrey y Arzobispo ha-ta su pro-
pia casi , que en uiíós-Príncipes tan Caballeros como Ca-
tólicos, no habia de caer una falta de cortesanía y aten-
ción tan notable , como fuera haber sacádola de su casa 
para-asunto que t intóles interesaba, y no hacerle corte 
á «da sirviendo dé Caballerizos aun tiempo que- de guar-

días de Cofps, al pie de la litera hasta dexar á su Magestad 
en su.'Labew^aculo.* . -

CAPITULO II. 
Viene segunda vez á México la Santa Imá-

gen pasados veinte anos de la anterior. 
151. ]T?L año de mil quinientos noventa y siete, como 

ü tan experimentados los de México de los bené-
ficos intiuxos que este luminoso Astro habia esparcido so-
bre ellos, disipando los pavorosos mortales efluvios, que hu-
bieran acabado con los Indios Veinte años ántes, si no hu-
biera dado una vuelta sobre su mismo Epiciclo: no espe-
raron como en la anterior ocasion á que el mal se les en-
trase por las puertas, aunque no-fué poco esperar ( para Co-
menzar á sentir sus efectos ) al mes de Agosto sin haber 

\ caído siquiera una ligera lluvia, siendo lo regular comenzar 
4guí las aguas á fines de Abril ó principios de Mayo. Vien-
do los Cielos como de bronce, ocurrieron á la que, aun 
gentílica esta Ciudad, habia abierto las compuertas celes-
fbs,. y fecundado con su riego Jas sementeras de aquellos 
Idolatras. Esta prueba de las benéficas manos de María, 
Ies llenó de confianza para esperar no negaría igual gracia 
á-la México Católica que en tantos Templos que le tiene 
dedicados, son sin número las Aras en que rinde s,us cul-
tos, presenta sus peticiones y alcanza sin tardanza aun 
mas de io.que pide, experimentándose en María el adagió 
de que quien dá pronto dá dos veces. 

142. Era Virrey el Exmó. Señor Don Gaspar de Zúñi-
ga y Acevedo, Conde de Monte Rey, á quien por sus heroy-
cas virtudes llamaban el Santo. Este religioso Príncipe, 
viendo que si la tierra abriendo mil bocas pidiendo agua, 
los ganados las cerraban con el último aliento, y aurt los 
indios, pues se hallaron algunos muertos en sus desdicha-
das chozas, que como es la mas infeliz gente, es la primera 
en quien hacen impresión las calamidades, y especialmente 
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la esterilidad, por la falta de Maiz, que es su alimento en 
comida y bebida, originándose del hambre epidemia, co-
menzaba ya ésta á picar en ellos. Estos daños conmovieron 
las entrañas piadosas de aquel gran Virrey, y en lo pronto 
para atajar el daño presente, llamó á las personas mas aco-
modadas de la Ciudad, y repartiósela en Quarteles y Man-
zanas, hasta los barrios (cuyo exemplo han seguido otros 
Exmós. en semejantes necesidades, y el Exmó. Ayunta-
miento ministrando de sus propios crecidas cantidades con 
notable christiana generosidad ) para que cuidase cada uno 
de remediar las que hallase en su distrito. No satisfecho con 
esto su zelo, ocurria S. E. personalmente al socorro de los 
necesitados, en donde mas estrechaba el daño, expendiendo 
crecidas cantidades de su propio caudal; y con su exemplo 
hacia que otros no fuesen escasos ni omisos en atender á 
los Pobres. Lo acertado de esta providencia, lo hemos visto 
en otras epidemias, y principalmente en la de Viruelas del 
año de 1779. 

143. Remediado el daño, en lo presente, para obviar el 
mayor qus se debia esperar, continuando la íalta de aguas, 
ocurrió este vigilante Principe al remedio, providenciando 
el que baxáse á México el Erario de los remedios en 
Portentosa imágen que con este título veneramos. Trátalo 
S. E. con el Gobernador de este Arzobispado, que lo er£ 
el Señor Don Juan de Cervantes (Arcediano, y despues 
meritísimo Obispo de Oaxaca) por el Illmó. Señor Doñ 
Alonso de Bonilla, Arzobispo, y que se hallaba por Reales 
disposiciones visitando la Audiencia Real de Lima. Lo con^ 
fefenció igualmente coa el Cabildo de la Nobilísima Ciudad, 
haciendo presente á sus Regidores lo pronto que "había 
ocurrido la Señora al remedio luego que en la antecedente 
calamidad se habia traído á ella. A esta propuesta del 
Exmó. Virrey contestaron los Caballeros Regidores, di-
ciendo, que se les habia anticipado S.E. con lo mismo qué 
ellos proyectaban y aun deseaban, pues estaban persuadidos 
que era la providencia mas acertada, y que traería sobre 
esta Capital el remedio universal á las calamidades que la 

afligían. Resolvióse el quando, y como se había dé execu-
tar tan plausible venida de la Santísima Rey na. Comenzóse 
á preparar lo necesario, corriéndose los regulares trámites 
para un correspondiente recibimiento. Llegado el dia de-
terminado, que fué el catorce de Agosto, se fué el Señor 
Gobernador de ia Mitra con algunos individuos del Ecle-
siástico Cabildo para el Santuario. Allí en una bien adere-
sada Carroza (*) colocaron la Santa Imágen, acompañándo-
la incados de rodillas dicho Señor Gobernador, y Canónigo 
Don Antonio de Salazar; en cuya reverente postura per-
manecieron, hasta que arribaron á la Parroquial Iglesia de 
ía Santa Veracruz. Otros Prebendados traían el cuidado de 
que la Señora viniese con la devota decorosa decencia debi-
da, perfumándola con suaves aromas, que produce abun-
dante el pais en inciensos, pevetes, y otros que - disponen 
artificiosamente en cazoletas. 

144. El Dr. D. Femando de Villegas, Caballero muy 
principal de esta Corte, y Alcalde mayor de Tacuba y 
Tlacmpantla, por serlo de las tierras por donde hacia 
tránsito la Santa Imágen, quiso gozar del honor de ser Pa-
lafrenero de la Rey na Madre. Con este religioso proyecto, 
femó una de las cintas que servían de brida á los Caballos 
Ge tiro. Acompañóle en igual empleo otro Caballero que 
k a Alcalde Ordinario de esta Capital, Don Rodrigo de Za-
rate, que venia al lado opuesto, mas ufanos estos Caballe-
ros en traer de diestro á los Brutos que tiraban la Carroza 
de la Madre Virgen, qUe si fueran ellos en aquellos Carros 
tirados de Leones, Elefantes y otras ñeras, ó de los mis-
mos prisioneros:, en que obstentaban su triunfante entrada 
en la soberbia Roma sus Emperadores y Cónsules, quando 
volvían á ella de sus Conquistas. El acto devoto y humilde 
que venían exercitando estos dos Personages, movía á devo-
cion y ternura á todo el gran concurso que acompañaba la 

* 

(*) Carroza. Es la pr imera noticia q u e hallo en la His tor ia I n -
diana de haber en México este carroagc, po r lo q u e iaiiero le t rax» 
a l Reyno el Excmu. Sr . Conde de M o n t e - R e y . 



96. 
ruta, pues con toda religiosidad sufrieron la distancia de 
mas de dos leguas á pie, comenzadas con polvo, y Sol ar-
dientísimo ( como lo es en este mes aun quando han refres-
cado muchos aguaceros ) y acabadas con tanta abundancia 
de fuertes lluvias que formaba arroyos el agua aun ha-
biendo hallado la tierra tan reseca. ¡ Oh prodigios de la 
Omnipotencia ! Apenas habia llegado la Santísima Virgen á 
la Éuerta deí Marqués, quando contra todas las reglas de la 
Astronomía, é Hidraúlica meteorológica, se comenzó á cu-
brir la Atmósfera de densas Nubes, y éstas á liquidarse en 
tan copioso aguacero y dilatada lluvia, que empapada la 
tierra, la caló de modo,, que sobrando mucha agüa para 
formar arroyos (como diximos) tan rápidos y de tan 
crecidas corrientes por el camino, que aun tirada la Car-
roza de quatro-bviosos Caballos, fué necesario en- partes 
ayuda de manos para" desencallarla. Los que acompañaban 
la marcha iban á pie, y siri cubrirse, con ¡adagua a medial 
pierna, empero tan gustosos y regocijados, de tan patente f 
milagro, que no dexaban de aumentar las corrientes coíi| 
las de sus ojos, que devotamente enternecidos, se liquida^ 
ban por dios sus corazones. ¿ Pero qué mucho que los cora# 
zonés húmanos se ablandasen así, quando el Cielo quehaljj 
bia parecido hasta allí de bronce colado, según-expresiorí 
de Job ( y entiende .Cayetano por la región media) se liqui-
dó de modo, que no fué posible pasára la Señora'para la 
Catedral? 

151. Sabido por el Exmó. Conde que se aproximaba í 
la.Iglesia de. la -Santa •Veraccuz^auo- estando gi-kv:éhiénte. 
indispuesto de salud en el Convento do' Santiapí Ti'átifuP 
co (que por eso no la. acompañó desde su Sáfifuáfió) 
pasó desde allí á pie hasta la Parroquial de la Veracruz, y-
desie aquella iglesia acomunado de - la Real Audiencia % 
demás Tribunales, los dos.Cabildos;- Venerable Clero •y S--
gradas Religiones, se cóódÜXo la Santa Imágen en ordenada 
procesión, al Monasterio de Religiosas de la Purísima Con-* 
cepcioii, con tanto júbilo y majestuoso aparato, cünio 
abundantísima agua, ̂ éS'Ütin arquete cor ta distancia no. 

. • 97-
costó poca fatiga el transitarla. Empero el Santo Conde 
( que este epitetóle da el Mtró. Cisneros) sin embargo de 
la copia de agua, y de hallarse enfermo, ilfca detras de la 
Carroza á pie'descubierto, y con la agua y lodo á media 

'pierna. \ Quién'de los a^í§tjeptt;s cqn un exemplo de tanta 
edificación en un Principe haría lo contrario? Ya se ve que 
ninguno, pues este efecto causa el buen exemplo en las ca-
bezas y Gefes 'que. gobífrn>m, coni9_ espejos en quien todos 
tienen puesta la vista 'para.imitar sus acciones. Así io dixo 
de sí Salomon, hablando con Dios: que lo habia hecho el 
mirado del Pueblo en quien ponían todos los ojos. Ponían 
todos ios ojos en. el exemplarísimo Conde, en el virtuoso 
Virrey para arreglar su devocion, para .juntar su modestia 
y compostura, y para admirar su religiosidad. 

152. Llegó aquella .gravísima devota Procesion al 
enunciado Convento de la Purísima, en donde las Religbr 

I sás,qüe han sido y son las primogénitas Esposas del Corde-
\ ro en esta Corte, en aquel .Seminario, de Vírgenes, de Vir-

tudes y Santidad, recibieron'a la (jue.es la misma pureza 
ty Rey na de las Vírgenes,, ,con aquilas, encaras demostra-
ciones de júbilo, que .^s. .cqri«iSPondien'.te á tai Huespeda, 
mi unas almá^tan favorecidas de su Santísimo Hijo, que las 

®ab ia elegido para norma de sus castas Esposas; y que 
apuel Sagrado Mpnisre.ri^ fuese cpmó --el vínculo nías pre-
cioso'de, su táayoraggo .en tantos otros que se han fundado 
én esta Metrópoli con Religiosas de él. Era Abadesa-la 
dre Paula de San Gerónimo, que lo , fué quatro veces, y 
que recibió el habito en la fundación de aquel Monasterio. 
Esta R..' MaQre? tan conocida en todo el Re^no, asi por sú 
santidad dje. vid^ como .por isfc&oble- de- su estirpe, pues 
'g&¡ W ^ a p ^ ' . m ' a y Q ^ ^ j ^ S ^ r Alonso- ¡de lac-Mota* 
í)eande ¿st-a Me^rppql»tanaSjy{áe9pu'eScDtepQ;de Tíáxcülí^ 
á cuy.as-expensas, obsequió ¡dicha Señora á la iSánta Ixít¿4 
gjg con mucha .cera, perfumes y vestidos.; E t dia de M 
Asunción lo celebró con suntuosidad una extremadísima 

• Música, en Vísperas y Misa, con Sermón^ ilel 
Exmó. Virrey, Regios 1 ribuuales, Cabildos y concurso 



de i o mis distinguido de este vecindario, pues continuó 
alií la visita de la} Santa imagen basta el dia diez y seis. 

153. Si tratando1 San Juan de ia pureza y hermosura 
délas Vírgenes, dixo que ías marcó el Cordero como pri-
micias para sí y para Dios (16), y *en llamarlas primicias 
da á entender son la cosa de qué mas estima hace Dios; y 
si en sentir de este Evangelista el común dél Coro de las 
Vírgenes son las primicias de que Dios hace tanta estima, 
¿ qual será .la que le merezcan estas Vírgenes del Monaste-
rio de la Purísima qbe tuercn las primicias que de Virgi-
nidad cogió el Cordero? Parece á nuestro modo de enten-
der, que le han de robar las primeras átencionés de sus ca-
ricias y amor. Y habiendo sido en esta ocasion y tiempo 
que estuvo la Santa Imágen y su Santísimo Hijo en este 
Monasterio, incesantes las deprecaciones dé estas siis Sagra-
das Esposas para que remediase la presente .necesidad, fue-
ron tan gratas á sus oídos las consonancias de sus voces, 
como de Calándrias y Filomenas canoras, que las aguas 
siguieron fecundando la tierra, en tanta abundancia., que 
habiendo comenzado casi quando otros irnos ;esta par 
terminarse el tiempo de ellas; esto no obstante', fuero 
abundantes las cosechas, y la epidemia extinguida quan^ 
comenzaba á propagarse. 

154. Habiendo estado la Santa Imágen como en su cé 
tro los dos días en la Casa de sus amadas Vírgenes, qSg 
de sus curiosas delicadas manos le donaron mil. precios^ 
dades, conque la obsequiaron en retorno dé lá visita: á 
diez y seis de Agosto, se congregó' el lllmó. Eclesiástico' 
Cabildo con su Gobernador: el Secular con su .Corregidor: 
ios Tribunales con su Exmó. Gefe: el Venerable Clero con 
sobrepellices: las Sacras Comunidades Religiosas con sus 
Preladose las Cofradías con sus Guiones: las Repúblicas 
de Indios eon sus Gobernadores, Alcaldes y Ministros de 
justicia. Con esta grave, numerosa asistencia se formó M 
Procesion, colocada la Santa Imágen en unas riquísimas artr 

(i 6) Apoc. 14. 

das que portaron Sacerdotes del Clero y Religiones, úni-
cos Atlantes que deben sustentar todo un Cielo sin agoviar-
se cón Iós dos Astros mas luminosos de Jesús y María, 
que giraban su curso al oriente de la Metropolitana, baxo 
otro artificial Cielo de un Palio de riquísimo brocado, cu-
yas varas se mudaban con devota emulación en las manos 
de los Caballeros Regidores. Los asistentes todos del acom-
pañamiento, hasta el innumerable Pueblo que seguía, por-
taban cirios que ardían al par de sus afectos, llevándole 

. también ardiendo (como su caritativa piedad) el Exmó. 
Virrey que iba detrás á pie y descubierto, aun agravado 
de sus indisposiciones. Toda la Ciudad, y principalmente 
las calles por donde transitó la Procesion, se adornaron 
con quanto esmero permitió lo consternado de los ánimos, 
y falta que los Indios hacían para engalanarlas vistosamente 

1 con sus enramadas, arcos, tules y juncias, para lo que tie-
I nen graciosa fantasía; pero ahora con haberles escaseado el 
Imaiz (semilla para ellos de primera necesidad ) no estaban 
para gracias, arcos ni tules, ñores ni juncias, enramadas 

i mundos, de cuya artificiosa invención indiana habla-
irnos en otro Capítulo, No obstante esto, los que no esta-

n postrados al rigor de la epidemia, contribuían con los 
spañoles, á hacer suntuoso, plausible, y' magnífico este 

ibimiento con el general repique de esquilas y campa-
nas, las continuas salvas de' ártiriciales fuegos, el mar-
cial estruendo de las caxas, trompetas y clarines; y á 
representar en todo una Ciudad regocijada, que con jú-
bilos y vivas recibía á su Reyna, y con ella la salud y 
abundancia. 

154. Con estas aclamaciones, llego la Santa Imágen á 
la Catedral, en donde fué obsequiada los nueve dias que 
estuvo en ella, sin faltar en alguno él devotísimo Virrey, 
á tarde y mañana, no siendo el que niénos ofreció de jo-
\|.s y cera, cuyo exemplo siguieron los mas de la Ciu-
dad. 

255- _ Cumplidos los nueve dias (en los quales llovió 
copiosísimameute, y en el resto del año retardándose los 



IOO. 
hielos, hasta levantarse abundantes forcejas ) vojvió 4 s ^ 
Santuario la Santa Imagen por el mismo orden que fuá 
traída, haciéndo posa en éí Mónastério de lá C<p:epcioa. 
aquel primero día, y en Cjiarróza siguió su ruta, 
hasta llegar á aquel sitio qüe eligió para, su Santa Casa, 
desde que era aun Gentil México. Al Eknip. Conde pare-
ció que hacia el obsequio d^eetúoso ó incompleto sino' 
acompañaba á la Vn'genhasM dexarla colocad a en su 1 a-
berriáculo; y lu^.ocupando su püeátó -correspoiidiefite a 
pie, hasta l le^r a la Villa 'dé f ácuba, sin éiiíbargo de haber, 
bien una y media legua, y de estar mas agravado de sus 
axes, que no le dieron tregua para poder llegar al Santua-
rio. Pero aun el h.iber sufrido hasta allí fué un esfuerzo de; 
su devocion, ó mas bien utí heroísmo de r$i¿posislad, ad-
mirable, pues su semblante demostraba que su devocion 
sacaba fuefzás' dé';ñaqaeza; que a todo el acompañamiento, 
edificaba. Al separarse de ia Señora, fué tanta la ternura 
conque se despidió, y tales los alectos, que im^wnjip. .e" 
los ánimos de lós circunstantes mgjj 
te veneración a la SantísiúVa imá&-n. .. : , :: 

. RCf ; ti 111 tu- 1 • cy- j J - • 
C A P I T U L O MI 

Viene tercera vez á México ta Santa 
de .los Remedios, am de i 6 i6. 

i c6 t a prosperidad y abundancia ;i?os hace olvidan, 
5 ' i ' de ios'trabajos pasados, y muelas yeces.de la 

mano benéfica que nos ha redimido de ellos. Asi sucede con.' 
la abundancia,y 
chas calamidades qué .traiga un ano esterü o.escaso de 
aguas, ios siguientes' si no lo son, hacen se olviden de yol 
ver el corazon á D i o s , é implorar de sa clemencia da con-
tinuacion de sus beneficios en, f e r t i l i z a r da nerra para ias 
buenas cosechas. Por esto es consiguiente a este olvido J 
casi necesario, el que su Divina piedad nos recuerde como, 
un Padre al hijo que duerme, dándole un ligero, golpe, o 

xoi. 
quan.do mas como al. que está aletargado, que se le com-
primen unas ligaduras, pero de modo que no le hagan sal-
tar la sangre, sino solo á que el dolor, de la opresión. -Jd. 
recuerde! Quiere Dios que no confiemos demasiado ni en 
la abundancia de la tierra, ni de las riquezas, ni en la , ro-
bustez de salud, sino que conozcamos que ..sin él nada po-
démos, ni valemos nada por nosotros "mismos, y que coa 
e^te..conocimiento implóreme, e.ficazniente su gwpr. 
Vió su Magestad los años que habían corrido sin implorad 
por medio de su Santísima Madre los beneficios que recibían. 
Y aunque el Señor es todo Poderoso é independiente para 
dar, estima tanto á esta Santísima Señora, que dixo el gran 
íadrq S^n Bernardo que "no quiso Dios el que tuviésemos 
cosa alguna sin pasar por las manos,de María »> Mifril nes 
ípéus habe're voluit quod per Mariae manus non transirét. 
(a)ct Por. eso para que recordáramos de aquel letargo, lo 
que Iiizo fué únicamente estrechar las ligaduras,. con solo 
retener las aguas á mediado de Junio, con solo esto, CQmo 
despertaron, como se acordaron de aquel ai. o que no ha-r 
hiendo llovido aun á mediado de Agosto, recurriendo á la 
que tiene las llaves de las aguas en sus manos, las dió co-
«osas. Pues si á Dios en brazos tiene, todo lo tiene en sus 

157. Apenas se comenzó á experimentar que. con 1» 
falta de lluvias comenzaba á, picar la epidemia de Tabar* 
diilos, y á encarecer las semillas, ( de cuyos efectos siem-
pre son las primicias los infelices Indios por su pobreza 
y desnudez) trató el Exmó. Virrey Marques de Guadal-
cazar, de acuerdo con el lllmó. Arzobispo, el qu§ se traxese 
la Santísima Virgen dé los Remedios á esta Metrópoli, en 
donde.se le hiciese ..un Novenario, para que -su .diviña pre-
sencia fuese incentivo en todos á levantar á Dios los co-
razones, implorando misericordia, y que se apiadase de es-
te su devoto Pueblo, suspendiendo ei azote que amenaza-
ba descargar sobre él en castigo del olvido que se habia 

{a) S e n a . í t L in Vigi l . N a t i v i t . Dora. 

N 
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hielos, hasta levantarse abundantes forcejas ) VpJvió 4 su. 
Santuario ia Santa Imagen por el mismo orden que t.ua 
t r a i d á , haciendo posa en éí Mónastério de la Con^epcioa. 
aquel primero día, y en í^arróza siguió su ruta, 
hasta l l e g a r á aquel sitio q'Üe. eligió para, su Santa Casa, 
desde que era aun Gentil MéxiCo. Al Exmó. Conde pare-
ció que hacia el obsequio duectúoso ó incompleto sino' 
acompañaba á la Virgen hasta dexarla colocad a en su 1 a-
b e r ñ á c u l o ; y fué.ocupando su püeátó -Correspoiidiefite a 
pie, hasta l l e ^ r a la Villa 'dé f á c u b a , sin éiiíbargo de haber, 
bien una y m e d i a legua, y de estar mas agravado de sus 
axes, que no le dieron t r e g u a para poder llegar al Santua-
rio. Pero aun el haber sufrido hasta allí Fué un esfuerzo de; 
su devocion, ó mas bien utí heroísmo de r g ^ i o s ^ d ad-
mirable, pues su semblante demostraba que su devocion 
sacaba fuerzás' dé';fiáqaéza; que a todo el acompañamiento, 
edificaba. Al separarse de ia Señora, fué tanta U ternura 
conque se despidió, y tales los abetos, que im^riquo. ,e" 
los ánimos de lós circunsfantes a i ^ 
te veneración a la:SantísiúVa imá&-n. .. : , :: 

. RCf ;ti 111 tU--'"" 1 • r'"* " 

C A P I T U L O MI 

Viene tercera vez á México ta Santa 
de .los Remedios, am de 1616. 

i c6 t a proceridad y abundancia ajos hace olvidan, 
5 ' i ' de ios'trabajos pasados., y muelas yeces.de la 

mano benéfica que nos ha redimido de ellos. Así sucede com-
ía abundancia,y chas calamidades'qt^é ;tra%a un ano esterü o escaso de 
aguas, ios siguientes si no lo son, hacen se olviden de vol 
ver el corazon á D i o s , é implorar de su clemencia da con. 
tinuacion de sus beneficios en, f e r t i l i z a r la n e r r a p a r a ias 
buenas cosechas. Por esto es consiguiente a este olvido J 
casi necesario, el que su Divina piedad nos recuerde-como. 
ua Padre al hijo que duerme, dándole un l i g e r o , golpe, o 

xoi. 
quando mas como al. que está aletargado, que se le com-
primen unas ligaduras, pero de modo que no le bagan sal-
tar la sangre, sino solo á que el dolor, de la opresión, le-
recuerde! Quiere Dios que no confiemos demasiado nt en 
la abundancia de ia tierra, ni de las riquezas, ni en la , ro-
bustez de salud, sino que conozcamos que ..sin él nada po-
démos, ni valemos nada por nosotros "mismos, y que coa 
este _ conocimiento imploremos e.ficazcnente su |w¡pr. 
Vió su Magestad los años que habian corrido sin implorad 
por medio de su Santísima Madre los beneficios que recibían. 
Y aunque el Señor es todo Poderoso é independiente para 
dar, estima tanto á esta Santísima Señora, que dixo el gran 
íadrq S^n Bernardo que "no quiso Dios el que tuviésemos 
cosa alguna sin pasar por las manos,de María »> Mifril nes 
ípéus habe're voluit quod per Mariae manus non transirét. 
(a)ct Por. éso para que recordáramos de aquel letargo, lo 
que hizoofué únicamente estrechar las ligaduras,, con solo 
retener las aguas á mediado de Junio, con solo esto, como 
despertaron, como se acordaron de aquel aro que no ha-r 
hiendo llovido aun á mediado de Agosto, recurriendo á la 
que tiene las llaves de las aguas en sus manos, las dió co-
«osas. Pues si á Dios en brazos tiene, todo lo tiene en sus 

157. Apenas se comenzó á experimentar que. con 1» 
falta de lluvias comenzaba á, picar la. epidemia de Tabar* 
diüos, y á encarecer las semillas, ( de cuyos efectos siem-
pre son las primicias los infelices Indios por su pobreza 
y desnudez) trató el Exmó. Virrey Marques de Guadal-
cazar, de acuerdo con el lllmó. Arzobispo, el qu§ se traxese 
la Santísima Virgen dé los Remedios á esta Metrópoli, en 
donde.se le hiciese ..un Novenario, para que -su .divina pre-
sencia fuese incentivo en todos á levantar á Dios los co-
razones, implorando misericordia, y que se apiadase de es-
te su devoto Pueblo, suspendiendo ei azote que amenaza-
ba descargar sobre él en castigo del olvido que se habia 

{a) Sena. ÍÍL in Vigil. Nativit. Dora. 
N 
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tenido en ócurrir á su Santísima- Madre. Para que ésto tu-
viese efectivas -SUS; corres^ndientés -disposiciones, malido' 
Ofició18.- E. al Corregidor, pará.que sé tjfatvlse 'Con la Nq-' 
bihsiraa Ciudad, el que WP su bénfe^lácitó Sé traxe'se laf 

Santa Imagen de Nrá. Señora, pues por experiencia se te-
nia la felicidad del Rey no con este devoto obsequió que sé' 

, .. . i -- ií'kíi r« 'lii'i í J.nrt t¡ iTft)lK7 i ti v UOD 

fe tributaba;, 
• 158. El Exmó. Ayuntamiento ( á quien fué anticiparle' 

fo- que d¿s£aba - 'iñfafedrataménté' señaló 
que lleváse la respuesta al Exmó. Virrey é lllmó. Arzo4 
hispo y enterase de la determinación al lllmó. 'Cabildo Ecle-
siástico. Señaló-' asimismo á' Don Bernardó dé la Bartfrk tá[á§ 
Cuidase del h o s p e d e ídél ' Minó. Arzobispo y Cabido,1 

%uando • -üiesefi' 'SÁ - S&i&rárto; por ia Imágen, y quando' 
la devolviesen. Al Corregidor, y quatro nidividboi' ,de 
su Cabildo para que tomasen el juramento 'á dichó 
lllmó. Arzobispo, ante'el Escribano mayor de Cdtóídó p . ' 
AtOtiSocGarrilfó, aéla'devóludrQO'qüe^é liábia&éHabeir'de1 

la Santa Imágen ásu Santuario ; y feclro, se entregásé Cor 
la decehcia debida. A otrós quáttó'^l&ÜerÓs ' ^ég ídór 
para el adorno de la Iglesiá. Otro para dar la cera al Vírré" 
Audiencia y Eclesiástico Cabildo; Comisionó ó'tfo para qi 
pidiese Indios al Virrey, que aderezasen las caiz^das'y ' 
minos. Otro para qüe previnieses ikm'írnacion''jék C i « | 
<fe<fyártifieiós de'füegés, y múSca m;á'rci:if. Las Religiosa? 
dé: la Goncepcioñ {irese^itaron peñclbh párk' que cómo""éñ 
ía anterior Venida de lá Santísima Virgen, se pasase á su 
Monasterio^; pero no cóñsiguierói? por; determinación, lo 
«fue hábian logrado pói^cáso, p i ^ s e les' m W d i ó üü >a,f 
Ser-lugar ' : • 55 20i 5 b / í! 1, a 
-j- ¡159;': • ©etér mmaáár es tás 'p tevfc^ 
orden del Corregidor Don Alonso Téíío de ' Góz'máñ, el 
•dia de la venida y vuélta de lá Santísima Itñá'gen, para d 
•aseo y adorno dé las calles. Cada uno de los CMisttífl» 
¡dos precedió al efectik^ ái&pfíñiifehtb3 cftrsds coo' 
tanto esmero y eficacia, hasta en Jas cosas mas menuda^ 
que todo contribuyó á qué ésta' entrada de la SUiitísiina 

Virasen de Jos Remedios, su estadá y vuelta, fyése con mar 
y¿r brií^ntez,, 'pompa y magestuoso a p l a t o que las anteT 
nores, y s<¿ hiciesejia n í a s plausible. 
F % a Áseqtadp el órden .que b a ^ d y haber. e % 
lá.Virgen;^ fué 4: A v i s p o 
p o n ¡ uan Pérez Ja Cerna, cpn parte de su- Cabildo, -y 
la Capilla de Música de Catedral a la Huerta ;que tema en 
t i f p l y ain. lop'h9fspe,4lí;y ^ e q u i , ó , c o n esplendidez* y á ouanfas,personas, de i b a n W M m 
fenuiav¿, o de el pat^ Méxjc<j>, pareci^ndqk a ^ n v a g n a m -

jDios. , i ;,.¡' ; : - j V 
i é ¿ El dia en que s e ; t W . l a S^ita Imagen, rp.adrugo 

' t i Señor Arzobispo de modp^qtf^h.abiendojUMiS^UWll-
gua de su casa ai Santuario, arribó á él al amanecer. ;.l>i^o 
devotísirnamente Misa , y hecho el juramento acostumbrado 
de-que finalizado el Novenario, volyeria la Imágen. al San-
mano, se la entregó ?1 Comisionado y Socios, recibiéndola 
£ ' 1 cbffi t^n/dfívota v ^ n ^ i o n * ^ comunicó;.al ¡gíaa 

' concurso de gente ¡que habia ocurrido á adoraría y acompa-
l 'ñarla. El número de éste fué tan extraordinario, que asegu-
P ra el Padre Mu ó, Cisneros, le certificaron personas fidedig-
\ ñas que se habian hadado eft los. mayores concursos de 

aquellos tiempos, en ocasiones grandes en la Corte- de 
O p e lí. y lii. y e n p ^ de,,Italia, Francia y Alemania, y 

que no"lo habían visto mayor. Y el mismo Autor atestigua 
de vista, que.quando. fe,volvió la imágen de la Santísima 
Vugen^ siendo una campiña tan extendida desde los Moli-
nos' de Peralta al Santuario, que tiene una legua, ocupaba 

' todo aquel espacio la gente apiñada, y todos con cirios y 
velas de cera muy blanca, ccmo con mas extensión se dirá 
en su.lugar. 

162. Con este acompañamiento salió,la Imágen de su 
Santuario colocaba en unas ¿todas bordadas de , ero sóbre 
terciopelo carmesí, en su Custodia de p'ata, r t s g u a i ^ a 
de cristalinas vidrieras, tn hen.tres de bacudues, yetdo 



t©4-
delante todo el Secular Cabildo de la Ciudad con su Cor-
regidor, mucha de la Nobleza de ella, todos con cirios en-
cendidos, y descubiertos con ser ardiente el Sol. Precedía 
urta numerosa Clerecía con sobrepellices y estolas pará re-
mudarse á portar la Santa Imágen con las Comunidades 
Religiosas % y los Indios principales, vecinos del Santuario, 
el Pálio de Damasco bordado de oro. Seguía á la Santa 
Imágen el Illmó. Arzobispo con.algunas Dignidades, Canó-
nigos y Racioneros de su Cabildo, que le acompañaban 
•rezando á voces, y alternándose la Capilla de Música de 
Catedral que cantaba Himnos, Salmós y Motetes por todo 
el camino. Lo que admiraba á todos, y observó el Padre 
Mtro. Cisneros en aquella muchedumbre de personas de 
distintas Clases y calidades, era el; orden, compostura, mo-
deátfct' y-Silencio que hombres y mugeres guardaban, aun 
los que iban una legua distantes de la Santa Imágen, que 
á táñfó se extendía la devota prócesion. 

163. Con este numeroso acompañamiento que sacó la 
Señora de su Casa á las siete de la mañana, llegó -á las on-
ce de ella al Convento que tenían los Religiosos Francisca-
nos en Tacuba, donde hizo estación, habiéndole recibido 
allí los Religiosos ( prévia licencia del Señor Arzobispo 
revestidos de Dalmaticas, acompañados de las Cofradías 
de las Villa, y vela en mano-, la conduxeron á la Iglesia, y 
colocaron eñ un Altar que habían prevenido en medio d 
;la Capilla mayor, levantado sobre un Teatro á que íse su-
bía por quatro gradas. 

164. Ei Señor Arzobispo puso mesa franca y explén-
dida en su casa, que como díxímos tenia en aquel lugar, y 
convidó para que a ella asistiesen á todós quantos quisiésén. 

' La misma generosidad tuvieron él Cabildo :dé lá Ciudad, y 
R. Padre Guardian de aquél Convenio. El común de la 
gente se repartió por las huertas de aquella Villa; y mu-
chos no quisieron ni mas manjar, ili mas refrigerio, qüe la; 
vista de aquella Soberana Imágen, que las regalaría con mas 
delicadas viandas de las que Se sérvian-con esplendidez en 
las tres mesas dichas. 

J ¿ M & t o f c ^ofloá-rod miñoop T 
16¿ Muchos días habia que no se veía siquiera una pe-

queña Nube, lo que causaba unos insufribles calores, pero 
en llegando la horade que siguiese su ruta para México la 
Santa Imágen, que fué á las quatro de la tarde, se iue cu-
briendo la atmósfera dé Una densa Nube, que sirvió de 
pavellon para que el acompañamiento continuase su devo-
ta lucida Procesión sin fatiga. Allí, se multiplicó el concur-
so con la gente que iba llegando de México; y siguiendo 
con aquel mismo órdeií que habia venido por la mañana, 
con aquella festiva ostentación que se aumentaba, y varia-
ba á cada paso, con los Arcos de : tule, én que la Indiana 
curiosidad Mexicana se lleva la primacía: los Xuchiles, los 
Saumerios de gomas y resinas aromáticas; la continuada 
plúvia de flores deshojadas, y olorosas yerbas que vertían 
sóbrela Santa Imágen por" él camino alfombrándolo de 
ellas en abundancia: las ruedas, cohetes y otras invencio-
nes da pólvora: los instrumentos músicos que tañían los 
ndios de los inmediatos Pueblos, que salían al paso á obse-

quiar á la Señora con sus danzas en los trages Indianos que 
Usaban los Señores Macanos en su gentilidad; y que'sóñ 
¿ügnos de verse, por la grandeza con que se vestían. El 
XruhtzoMzqu&^rala. divisa del Señorío, adornaba .sos ca-
bezas, siendo cada una de ellas depósito de quarenta pre-
ciosísimas piedras i.el Quetzalpiloni^ que era la trenzadera, 
y los vistosos plumeros enque. todps en la preciosidad de 
sus plumas, y singular'disposición admirable se primoriza-
,ba su gala, en el Malacaquetzalliy TlauquecfroltonizC) y Ax-
tatzontli. El Icxitecuecuextli, Icxepepetlacbtli, y Matzo-
pe tztli : lucían en pies y manos: Empero el completo de es-
jte adorno son las: extraordinarias costosísimas mantas, qué 
solo servían á la Magestad en el . Trono que llamaban 
jCiuhtlalpiltilmatli, y, Netlaqueebillgni. Estas danzas que 
usaban los Señores Mexicanos, y que ahora solo llaman , de 
pluma, se han llevado la primacía y atención entre otras 
diferentes que usaban, quales eran las que representaba^ 
las de los bárbaros Chichimecas, que en su desaliño, y Casi 
desnudez, ó vestidos de pieles de animales feroces, con su 



erwge y confusos horrísonos alaridos,^ causaban nuses* 
panto ó ufe diversión.3'*' B D ° J " 1 " 

-.¿á. ¡fx, i Ti. 

^ ia-r 
lílmó. 4 
quatroCicntós individuos' con''.sobrepelliz y candelas dJ 
bláñca Cera árdíeriÜó.' 'Én este 'mismo puerto ^ p i r a b a el 
EXmp. Señor Virrey Marques de Guaúaícazar con l a Real a i- ± • JuK^ctiisaib «flsxea» WO• ..ai Audiencia y demás regios Inburfales, con cirios, encendí-] 
dos. Éí Exilio. A y u n t a m i e n t o recibió la ¿an ta Imágen báxqj 
de Pá'Iio, cuyas baras portaban el Corregidor, los dos /•''* 
caldes Ordinarios, ios Oficíales Ééaíes y Regidores, alte 
nativamente. í 2! * 

C A P I T U L O J V . , : V i 

Entrada á México de Nra. Señora de los Re-
medios, y recibimiento que le hace esta< 

M-'rórol;. 
167. I V f O-h'áycára por hermosa que sea, en qüiéií ni ¡ 

J ^ j caiga algún'lunar. Las Ciudades quauto mas 
populosas, tantos mas defectos se les han de notar. Está1 

hermosa Dama de México tiene sus lunares. Esta populo-
sísima Ciudad tiene sus-defectos. ¿ Pero qüai esTá - qGé-cá^l 
rece de ellos ? No ha faltado rústica pluma que se haya 
empleado ( algunos años hace.) én solo notarle sus lunart^, 
sacarle sus faltas, y'publicar sus'defectos,' pero callando sus 
perfecciones y bondades1.1 Si no tuviera' recuestó en otra* 
Obra, y si 110 fuera diVértir'mé deí pn¿dpal asunto, yo te 

•yyj . sovjt é$ÍfiiXI¡U£ 'JÓ Sijliíiq 3W SobliZ'OV O -SSJÜUÍ: ÜBI 

dentó v'tiuaienta semidiamentros dé la tierra dis-
tante del'centro ae.ella, ¿cómo'no las t engan las cosas 
que e-tan en la n . s m a ^ e n a J¡Querer 
^onutósos-,, ífn Jgsr-
ordenes, es 
moverlas arenas W eñturvian^us'cris^mas.aguas, Es .pi* 
nifésfár quien'tales notas pone que se erró, en alguna Aldea, 
y- que ni ha, visto ni tíéj]e¡ Jrist 1:l^pió^. de lo que son ,otra$ 
CÍOrtés V e'rancíés Ciüáádes! ' \ ,¿n ¡ ¡ « h. V ívAi.v<j&>3 

Q ü i e n v i e r a á M e ^ á e j ^ a ; tan religiosa, devota y festi-
va, p^epárando'elf recibimiento' á la $a#ta Imagen, con tanr 
ta magnificencia, brillantez y magestuoíp aparato,, ojhjo 

tti enla.nmez aei vsristwnisino,- pues, cjen, ¿uw, f.uie^ no 
daba culto sino al Demonio en ,las falsas deidades, en 

'AÁ-"ÚÍAííía- .1 kí-oV VÍTÍ' fjct-í-\c"fníTL-is.. r\ití><5 nññ;<S ántt>Q. mi 

« J l J f 

de-cosas de Religión, ninguna hace ventajas ra en 
V¿ devocion, ni en los esmeros, ni. en los,cultos, ni en ¡as 
O V n a i o l í «UVivAMn' . 1 ^X-t.,- ^ J U r 

ide^üná^ o'tra-CnxühsMiciáj'que 'én "vreáíicíací causa muy 

aera Santa veracruz, y ordenada la Precesión aabsi êasad® 



erwge y confusos horrísonos alaridos,. causaban nuses* 
panto que diversión.3 ' " B D ° J ' 1 " 
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a"Uí 
lllmó. 4 
quatrocientós individuos con''.sobrepelliz y candelas dJ 
bláñca 'tera ardienáp.' 'Én este 'mismo puerto ^ p i r a b a el 
Infrió. Señor Virrey Marques de Guadalcazar con l a Real a i- ± • ».1ik Jbmsni» rfo-fion .r.^vnn w o • ..ai Audiencia y demás regios tribunales, con cirios, encendí-] 
dos. Éí ExfnÓ. Ayuntamiento recibió la ¿anta Imágen báxqj 
de Pá'lio, cuyas barás portaban el Corregidor, los dos 
caldes Ordinarios, ios Oficíales Ééaíes y Regidores, alte 
nativamente. í 2! * 

C A P I T U L O J V . , : V i 
Entrada á México de Nra. Señora dé los Re-

medios, y recibimiento que le hace esta< 
M-'rórol;. 

167. -b'á'y cara por hermosa quesea en qiiiéií nó ¡ 
J ^ j caiga algún'lunar. Las Ciudades qu auto mas 

populosas, tantos mas defectos se les han de notar. Está1 

hermosa Dama de México tiene sus lunares. Esta populo-
sísima Ciudad tiene sus defectos. ¿ Pero qüal esTá - qúe'-cá^ I 
rece de ellos ? No ha faltado rústica pluma que se haya 
empleado ( algunos años hace ) én solo notarle sus lunart^, 
sacarle sus faltas, y'publicar sus'defectos,' pero callando sus 
perfecciones y bondades1.1 Si no tuviera' recuesto' en ott* 
Obra, y si no fuera divértid^é ^ í pri¿dpal asunto, yo te 

•. / j . sovjt g'jiraríiuE ob SÍÍIÜÍG 50 sobiizw o -sslotiii 

dentó v^^feiVta semidiamentros dé la tierra dis-
tante oeÍ centro ae.ella, ¿cómo'no las t e n ^ á n las cosas 
que e-tan en la n.shia a J¡Querer 
populosos,, ífn Jgs r -
ordenes, es 
moverlas arenas W eñturvian^us'Crispinas :aguas ; i i s . ^ 
nifésfcár quien'tales notas pone que se erró, en alguna Aldea, 
y- que ni havisfo ni tíéj]e¡ Jrist 1; l^pió^. de lo que son .otra$ 
CÍOrtés V ¿Yancíés Ciu&áde£ ' \ „ jh ¡ ¡ « h. V 

Q ü i e n v i e r a á M e ^ á e j ^ a V tan religiosa, devota y festi-
va, preparando'elf recibimiéiito' á la $a#ta Imagen, con tanr 
t a magnif icencia , br i l lantez y mages tuo íp apara to , . 

tti e n l a . n m e z ae i vsriscwnisino,- sien, ¿uw, um 
daba cul to sino al D e m o n i o en ,las falsas de idades . -en 

'AÁ- tií&itó ,-J kí-oV VÍTÍ' fjct-í-\c•f'níTL'is.. niif»; rif-n nññ;<S ántt>Q. mi 

^m^&^Bkm^MM wrnk} 

de-cosas de Religión, ninguna ffg&Jft hace ventajas ni ui 
tá devocion, ni en los esmeros, ni. en los,cultos, ni en ¡as 

ide^üná^ o'tra-cñxuñsMiciáj'que én "vfeáíida5 causa muy 

diría Santa veracruz, y ordenada la Procesión aabsi êasad® 
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^n luminpsf 
> toa lluvía Stc»!3-*?rr"i5DíJiof 9 0 . . . . JL 
otros desaparecían ,y sustituyendo los que.subian a 4 
,axaban la atmósfera, se mantenía siempre iluminada. 

das las de la ^ f f l t f e S t a b a ? R o ñ a d a s 
mismas'se venn arder en todas las calles, Siendo tan viva la 
flama, que mas parecía incendio que iluminación,n.as una 

CHI^V^ Ví tu¿l a c Sün»aos> W ' ^ m / ^ s i d a aí Cinricho sanguinario ' de'un" Nerón , ó 

mqntes»,mentes, ciuaaaes, aiueas , .ĉ bLuxus , üawnajj iio-
ras , aves &c. Unas paredes sé engalanaban , y-vestian de 
estos texidós V otras de telas y brocados , otras de tafeta-
nes , damascos, bordados y pintados lienzos dé' tabla de-
execlentes pinturas y de corpulentas lunas venecianas, 
en quienes se representaban los varios objetos que en ellas 
reflexionaban, haciendo un vistosísimo duplicado acopio 
de los que habia en la callé. En los 'balcones y ventanas 
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traveseaban inquietas , al ligero impulso del Favonio qu 
soplaba de las montañas, de Toluca, las cortinas, gallar 
detes, bandillas y banderolas de tanta variedad cíe colore 
quantos no pinta Abril en "matizadas Primaveras. 

,172. Los triunfales arcos que habia en todas las cafle 
de la estación de veinte en veinte pasos, fué otro obse-
quioso adorno que, como dixe, es propio de üngfü v j v - . ^ o w • ? r r 

invención, no conociendo orden alguno de Arqu'tecí 
ra , Dorieo, Jónico ó Corintio de los Griegos, ni el Tr 
cano y Romano de los Latinos., ni los modernos Feutó 
co ó Alemán , Francés y Español, ni teniendo que ttal 

„_ „ ' „1 «í* Ul '. Mi-tólinn (<Arnnóc ^Qfi 

peradpr?S,y Cónsules í^ 'Románbs. Ménos .necesitan dj 
piuceí y reglas de la perspectiva como los que se eleva 
erguidos en las proclamaciones cfé lo? "Mt™*****. * ™ 
?eale,s funciones: y no 'obstante sÓn v 
uno. es un t en ido de' los Pensileafiaé 
eminencias á la vanidad de su keyna Artemisa. Emper 
estos fueron levantados y consagrados' a recibir tr'iun 
fo á la Sagrada, Rey na de está reirgióiisiroa católica Fabi 
lonia solo en la grandeza, populosidad y confusion devo 
ta de aquel dia. Forman pues estos arcos los Indios de tu 
ó juncia, que afianzan en unas maromas ó en unas ast 
que llaman morillos, y enganzando el tule artificios 
mente r hacen unas labores que finalizan en una espe<; 
de ñeco. Eñtretéxeníe flores- de diversas cólores, y ada 
nanlos con unos soles de espadaña ó juncos, (que ignor' 
de donde lósJ sacan tan propios paig el eftcto J con abkjá 
eos de cañuelas de trigo espigadas: obléaS rotundas k< 
variedad de cc'" TjJóifcii. í-Ia uni tin' 
papel y y 

otras ai vue»o h u c m • t^W $ > • • 
Corónanlos con una muchedumbre de banderas de p¿ 
picado y de varios colores como las obleas:. Y he'aquí'qo 
careciendo de los órdenes Arquitectónicos y dé m re? 

alas del Arte, son no o b s t a n t e vistosísimos. -Cada. púetílo 
fuvo que lev'antar su arco procurando^ exceder « fe 
S m o S y la música que en tablados colocaron en la 
parte^superior de ellos; y con este orden no embaraza. 
jan ios músicos el paso. . . M , n u 

Los mundos es otra invención propia de los I 
dios Mexicanos, pues en otros muchos lugares del Rey-
no en que he estado, no los.he visto. Alegran sus luncio-
nes sagradas con ellos y obsequia, 
Proceskmes. En la de recioirwento.de feM^^IJj 
gen de los Remedios, de que vamos habkndo no 
esta graciosísima invención que llaman 
unos representan el globo terráqueo otros ^ j f e A ^ f 
granada, ó Pelicano, ó Iglesia, o la Arca de Noe &c.. estas 
máquinas van l l e u d e flores, panes de oro y 
p i a l volante, y algunas Wes^ fecaknen te « p ^ g 
que representa la Arca de Noe , pero estatuando se abre í | 
máquina jamás vuelve con el ramóde ohya, pues aturdida a. 
. 4 - ^ maA? nairriv!» en las .garras del 

ble^ar la" manta, sonau-nc» a^vo —, 
quedar á la vista' la Imagen de Guadalupe, pue/ la Ikva 
pintada la manta para representar con propiedad el pot-
í s imo de la Aparición maravillosa de la Imagen Guada u-
pana. Estos juguetillos que con grañ destreza manejan los 
M í o s , haciéndolos ir y venir por un cordel de una aoé£á>. 
á otra , con la mayor vibfehéiá- poi «fiéáia dé una corredi-
za j al transitar la Imágen, tiran de otro; cordel que suelta 
lk abertura por la parte inferior, ábrese esta y cae una 
lluvia de flores y demás que abarcaba ^ m á q u i n a , de m e 
do que cubre u f ^ ^ " ó « ¡ ' f e a Palto des'cafsa sobré 
^ 7 4 . A l -
io otra 
¿tande estruendo y su repercusión -
raarse y venirse al suelo los edificios de ella. Habiendo he-
cho el ingreso en está magnífica Basílica' (Te Santa María de 



A s u n c i ó n lá m i l a g r e é I m á g e n , la colocó en el Sagrólo i 
e l lllmó. Señor Arzobispo, acompiíñatído á esre devoto 'Acto 

a música dé la .Capilla, que al gólpé de instpumeiitos'de 
^uerda v v,°efát8%°nt^á 'mfl "foóigS A i f l S W 8 s S B f f l 
«n , r emedo del Cielo la armónicaJCÓtisóiiaitciíf efé 'VhtKÜ 
méritos y voces , lo resplandeciente que estaba el i c m p l o 
con la muchedumbre de luces, y la devocion con que todos 
hincados de rodillas , hacian tiernas' deprecaciones á la San* 
tísiroa Virgen. D u r ó esta solemne procesion dos horas1 e« 
transitar el e s p a l o de poco m á s ' d e quatro quadras que 
hay de la Párfoqüia de lá Veracruz á la Metropolitana , de 
dónde se 'retiró ka d é s á ñ s a r el áümeróso púebló á las ocho 
de la noche. ' ' 

CAPITULO VIL ;; 
¡Á i -vh. óhnnlfp i jzs oiaq t bóW sB ¿aíA ü i 3OSÍ • .. -
Del Novenario que se hizo á la Santísima 

Virgen y ¡ dones que le presentaron. 
-2í>£ éii OS h £10 ÓSDÍU rÍ£U{, óibllt U.' Oipib ñ; 

el hombre ped.tr a} ^que su. 
l Y i - Magest^td en conceder, especialmente,si se le 

pide por medio de la Santisima Virgen Maria. Al que es-
pera en Dios, tiene ofrecido su Magostad librarle por so-
l8üP<m.mm i l t b i & h W ñ m liberalidad! exclama San 
3^%rdo, ; ( i8) Ap^na^pidíeforv.los de .México á D i o s ^ ^ j 
regioviendp. de Tal^rn^cülo ladfíiágen de su Santísi^^ 
Madre para .que dos librase de las calamidades que les. 
anunciaba la, esterilidad y comenzaban á sentir, quando 
imse^atafíVmfé'Je® dió con real magnanimidad agua 

t m .«son ese ,fin desde la p r i n g a ,en 
dgsjgiglos que ¿an,féOrrido desde el año de 1595? No hay 
exe¡mplar de una vez siquiera. Aquel propio dia que entró 
-sil óbíi5i¿tó :.fc!b ¡»b zoi'Jíiihs ¿ól c IB ¿¿líasv ' ¡PIBÍÁ 

en México" 1» SáM» tmigm f á qiifen con los mayor» £ 
m e ^ procuraron obsequiar los 
ver en los K«ares circunvecinos, y a otro día en esta 

« t i es lo regular 

S s ñíTíertiles que sfc han-'vistoen Nueva k ^ m , E • 
liberalidad de o t o a r t e * * p r o d t a m ^ 
peñó 4 los Mexicanos i no andar e^asos con , 7 
LtópHcér los cultos. Y para que s t v e a - % ^ 
R pa&ofíi en'solb'salvas, referiremos las « « g » 
Movenífftov^ despues los dones^ue p«se«to devota la 
K b r 4 W a | s t S r sknta Imágen en e, Sagrario «camcu* 
adornado de preciosas láminas y ramlletes que- * « * • » 

, tan « f e o cctao « B t á S c ^ g 
^ « a « « <>«c le formaban y tabletosdésde f supremo 
^ S o s t u v i e r o n los nueve d.as Heno,; de luce,; de 
cera muy blanca. Los blandones .mpenales de plata de í s t a 
Sacrosanta Basüica, á cuya altitud el horpbre de me |o re t a -u T n o a t c a ^ á s'u candilero 'evantando el brazo estuv.e-

y ® 
aue diariamente ardian, de docientas. El Altar y gradas lle-

olorefd? k. que p r o s e e abunWemenSe el país. Los nue-
v e S a s l t a r d e y m a ñ a n a v y - p a r t é de ia noche » « W 
concurso, que no se podia entrar ó salir del Templo sin 
o P " e T l o b e ' , W continuas fas dan*asy música, p r o la q -
presentaba un remedo d d ' C i e l o e » la con que a tr.es coros 
£,rteSites levantaban «na fi^ÑW.-TMos.te d.as de 

raera^NWntófdWeWV sMÍta® Sáfiqr ArzótefO (tí feptí-
flcal, sin faltar dia del Novenario hasta d^osttacJor ( |L,s 
manos la Santa Imágen en el Sagrario, y t i rm:iS>«o j 

eundo dia hubo Sermón de los do» m V M k t t e M ^ I * 

rey asistió los dias que daba treguas el v a a t t f ^ ^ l » 
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transitar el espacio de poco mas de quatro quadras que 
hay dé la PÁitóqüia de la Veracruz á la Metropolitana , de 
dónde se'retiró ka désáñsar el áümeróso púebló á las ocho 
de la noche. ' ' 

CAPITULO VIL ;; 
¡Á i Th. óhnnlfp i jzs oiaq t bóW oh ¿aiA d j 3osí • .. -
Del Novenario que se hizo á la Santísima 

Virgen y ¡ dones que le presentaron. 
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a hornare ,en, ped.tr a} ^que su. 
l Y i - Magest^td en conceder, especialmente,si se le, 

pide por medio de la Santisima Virgen María. Al que es-
pera en Dios, tiene ofrecido su Magestad librarle por so-
l8üP<m.mm l l ? b t Q J ^ M J ñ m liberalidad! exclama San 
3^%rdo, ;( i8) Apena^pidíeforv.los de México á D i o s ^ ^ j 
l l o v i e n d o de su Tal^rn^cülo la,Imágen de su Santísima, 
Madre para .que dos librase de las calamidades que les. 
anunciaba la, esterilidad y comenzaban á sentir, quando 
i m s e ^ a t a j ^ f é r . ^ dió con real magnanimidad agua 

t m .«son ese ,fin desde la p r i n g a v | ¿ ,en 

dgsjgiglos que ¿an,féOrrido desde ei año de 1595? No hay 
exeimplar de una vez siquiera. Aquel propio dia que entró 
-sil óbíi5i¿tó :.fc!b ¡»b ¿>..n a:<ho ¿ó! c [ouz IB ozi'w: ' ozizta 

en México" 1» SáM» I ^ n ' f á - quién con los mayor» £ 
m e ^ procuraron obsequiar los 
ver en los K«ares circunvecinos, y a otro día en esta 

« t i es lo regular 

Sos r u t i l e s que sfc han-vistoen Nueva ftMM E • 
S r a H d a d de o J g a r t e tan p r o d t a m ^ 
peñó 4 los Mexicanos i no andar e^asos con H ^ g * ? 
LtópHcér los cultos. Y para que s t v e a - . ^ 
R pa&ofíi en'solb'salvas, referiremos las « « g » 
NoVeufflOy^ despul ios dones^ue p«se«to devota la 
K b r 4 W a | s t S r sknta Imágen en e, Sagrario «camcu* 
a d o r n a d o d e p r e c i o s a s l á m i n a s y r a m l l e t e s q u e - * « * • » 

, t a n Vi s to so c c t a o « B t á S c ^ g 
^ « a «« <>«c le formaban y tablefOsdésde f Sup*tnd 
^ S o s t u v i e r o n los nueve d.as Heno,; de luce,; de 
cera muy blanca. Los blandones impenales de plata deís ta 
S a c r o s a n t a B a s í l i c a , á c u y a a l t i t u d e l h o t p b r e d e m e | o r e t a -
u T n o a t c a ^ á s'u candilero 'evantando el brazo estuv.e-

y ® 
aue diariamente ardian, de docientas. El Altar y gradas lle-

olorefd? k. que p r o s e e abundat t tWSe el país. Los nue-
v e S a s l t a r d e y m a ñ a n a v y - p a r t é de ia noche » « W 
concurso, que no se podia entrar ó salir del Templo sin 
o p r e T t ó e l W continuas ras dan*asy música, p r o la q -
presentaba un remedo del'Cieloérti la con que a tr.es coros 
£ , r t e í a r d e s levantaban «na fi^ÑW.-TMos.te d.as de 

^ ^ m m m d t í » e i ' - i t l r t f l . S é ñ o r A r ^ t e p o ( t í P o p t t -
fcal, s i n f a l t a r d i a d e l N o v e n a r i o h a s t a , ^ ^ o s i t a r | t r s 
m a n o s l a S a n t a I m á g e n e n el S a g r a r i o , y t i r m : i S > « o y 

¡ m n d o dia hubo Sermón d e los do» m V M k t t e M ^ I * 

rey asistió los dias que daba treguas el v a * » * » * * ! * 



del gobierno , acompañado de la Real Audiencia y Tribu-
nales. Fuéronse siguiendo las Religiones en comunidad á 
hacer su estación. En el dia se alternan á cantar la Salve 
por las tardes, á que concurre mucho número de gentes, 
que siendo la longitud interior, del Templo de quatrocien-
tos pies geométricos, (6 ) y de latitud ciento noventa y 
dos, que los primeros hacen ciento treinta y tres varas y 
una tercia, y los segundos sesenta y quatro varas castella-
nas, se sufocan con la opresión. Ei Viérnes salió de la 
Santa Veracruz en su Cofradía (que es la mas antigua á 
que todas las demás se agregaron) una solemnísima Pro-
cesion de sangre, en que solo Españoles salieron de disci-
plina , mas de un mil hombres. De Indios y otras castas, 
no eran numerables los que salieron. No hará fuerza ó no 
pondrá duda el que reflexione que las Cofradías pasa-
ban en aquel tiempo de trecientas, como dexamos dicho. 
En el dia no llegan á aquel número por haberse mandado 
por el Ordinario se reuniesen ó incorporasen á otras las 
de cortos fondos y número de Cofrades, 
•si *uí?í¡ j h ohaéquivbi ouhíano u?. i j&ru&fs on mus 

CAPITULO VIII. 
-S>H ?K;j ' •• . I . 1.Ü Í.IU'Á'J^-L • I ,uf>¿.'<«i ilfiií;. 

De los Dones que presentaron á la Santísima 
b m&mjy&biin'dfi spiibóVi z>up oí pfa t-yioio Virgen.. 

nU pí/-_rji.•'. -dí3-íÜ.i?. o i.yi'ina j;i¿oá óo ouo 'co-¿-iuono? 
177. Z e b r a s son amores y no buenas razones, dice un 

V J ' castellano adagio; pero si á las buenas razo-
nes, se juntan las obras , entonces. sí que los amores son 
finos, no amor al uso aparente ó fingido.. Las dádivas son 
las:que ló. manifiestan, como dice otro adagio, que el 

(ó) N o igno ro que el Sr. Sa r inana ( y q u a n t o s le s iguea ) en la 
descr ipc ión hace de esta Bas í l i ca M e t r o p o l i t a n a no le da mas 
que trescientós--fió'renta' jf t res p i e s , mas yo t e n g o p r u e b a , q u e doy 
ei» o t ra obra que puede p u b l i c a r s e án tes d a e s t a , de s e r l a longi-
tud i-.r ¿&i.rz\:.j j.dsí/ t • '¿úb '¿oí ób¿Í8£ v;t 

amor verdadero sale á las manos. Asi fué el de I O S M J X I -
canos con la Santísima Virgen de los Remedios, 110 se que-
dó en buenas palabras , en solo oraciones que 110 cuestan ; 
y juntaron á las buenas razones de sus oraciones, de sus ple-
garias las dádivas. Sus ofertas fueron cómo las de Ab.l de 
ío mejor que cada uno tuvo , aunque á cada uno su amor 
y devocion le haria parecer lo que ofreció lo mas ruin, 
como fué lo que en sacrificio ofreció Gain á Dios; pe-
ro la Santísima Virgen que conocía la voluntad y afecto 
de sus devotos , sabria avalorar lo que para su mayor cul-
to y adorno le ofrecieron. • 1 

278. Primeramente dieron de limosna á la Virgen mas 
de trescientas1 arrobas de cera blanca que se gastaron los 
nueve días , sobrando quando llegó á su Santa Casaqua-
renta arrobas de cabos de cera. Item: en reales se colecta-
ron en los nueve dias un mil quatrocientos treinta pesos. 

179. Item un Niño Jesús de oro con siete piedras, 
con'pinjantes de perlas. Se ignora su valor. '¡ 

• Una Cruz de perlas netas que vale doscientos pesos. 
Una Rana de oro con trece diamantes , que costó 

ochocientos pesos. 
Un Papagayo de oro Con seis esmeraldas : se ignora-

su precio. 
Un Cordero de oro con una piedra blanca por re-

mate. : :r> 
Una Cruz de perlas netas con sus pinjantes de ca-

labacillas muy ricas : se ignora su valor. •-> ¡ 
Una Flor de oro con treinta y tres diamantes que-

vale mil pesos. 
•U«-:Relicario grande de plata-con la. Imágen de 

nuestra Señora, y por el reves muchas Reliquias. 
Un Gato hecho de un Berrueco con una perla en 

medio guarnecida de oro. 
Una Cruz de oro con palo de la Vega en medio. 
Un Agnus Dei de oro. 
Quatro Cruces de oro , con sus piedras y pinjantes 

de perlas. 



i i 6. 
Un Ametista eh una<sort;ja Je oro. 
Un Rosario iJe amb'ar guarnecido de. oro. 
Una Imágen de nuestra Señora, de oro. 
Otro A gnus De i de oro. 
Dos sortijas de oro con dos esmeraldas. 
Un Rosario- de cristal con una Imagen de nuestra 

Señora, de oro por remate. , r 
Una Jarrita de oro. 
Un punzón de oro con una piedra rubia. 
Un rico vestido de manto y saya azul todo reca-

mado y bordado de oro. 
Un Manto de tela blanca con veinte y quatro pie-

zas de oro engastadas en plata: costó ciento y cincuenta 
pesos. y .1 _ . 

180. Esto ofreció la devocion de los fieles á nuestra 
Señora-, y los que.no tuvieron piedras, plata, perlas, oro, 

reales queí ofrecer, que fueron Jos Poetas,, ofrecieron 
buenas razones eir>&us versos , que también se paga la S^Q-, 
tisima Virgen de solo palabras que dicta el afecto. "Este 
es el .-que recibe, no los intereses mundanos. Muchos versos 
hicieron en elogio de la Señora y en deprecaciones métjrir 
cas^qgecantaron. El R. P- Francisco, .de Florencia Jas omi-
t e , sin duda por lo fastidioso que es copiar sin ^ b i t r j o 
de variar estilo , método ó voces , pero siendo tan raro' ya 
en el dia el Libro del P. Mtró. Fr. Luis de Cisneros, por-
que no se pierda la memoria de los que él, t rae, haré lo 
que con los que tenia [Ja.' Iglesia ep sus antiguas-pinturas ? 
esto es, ni ponerlos todos, ni dexarios de poner entera-
mente, sino una ú otra por no defraudar el gusto que re-
cibirá de verlas el devoto ó afecto á la armónica voz de 
las Musas .del Parnaso. 
£T3 shsq £taj íé4Í> Ó33t¿líá?i ciíj Sb od:x¿;l aÚ 
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1x7. 
CAPITULO IX. 

POESIAS SACRAS. 
SONETO PIDIENDO AGUA. 

181. /"^Olumna de la fábrica del Cielo, 
Que á las que el Cíelo tienen has pasmado, 

Ebúrneo Pan que á Dios has sustentado 
Dando el Maná que á voces pidió el suelo: 

Adonde el alma entre el nevado velo 
Hospedó al Peregrino disfrazado , 
Que estando del camino fatigado 
Dulcemente gozó de su Arroyuelo. 

Huerto cerrado de inmortal frescura, 
Adonde crece el Arbol de la vida 
Que fructifica sin mostrarse escaso; 

Vaso divino, lleno de hermosura, 
Que á beber agua pura nos convida ̂  
Una gota nos dad de vuestro Vaso. 

C A N C I O N 
A la venida de la Virgen , y haber dado 

agua. 
182. "£jEregrina Serrana 

1 en beldad peregrina, 
Morena hermosa, de donaires íléáá,r ' ' 
mas que Apol9 lozana, 
mas bella que Lucina, 
del Sol Aurora , aunqué del Sol rríorena, 
vengáis en hora ,buena 
de la montaña umbría „ 
al Mexicano suelo, 

. con Vos agora el Cielo 
pues en Vos tiene el Sol por Vos el dia 

P 
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Un Ametista eh una<sort;ja Je oro. 
Un Rosario iJe amb'ar guarnecido de. oro. 
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reales queí ofrecer, que fueron Jos Poetas,, ofrecieron 
buenas razones eir>&us versos , que también se paga la S^-, 
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que no se pierda la memoria de los que él, trae, haré lo 
que con los que tenia [Ja.' Iglesia ep sus antiguas-pinturas :-
esto es, ni ponerlos todos, ni dexarios de poner entera-
mente, sino una ú otra por no defraudar el gusto que re-
cibirá de verlas el devoto ó afecto á la armónica voz de 
las Musas .del Parnaso. 
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CAPITULO IX. 

POESIAS SACRAS. 
SONETO PIDIENDO AGUA. 

181. /"^Olumna de la fábrica del Cielo, 
Que á las que el Cíelo tienen has pasmado, 

Ebúrneo Pan que á Dios has sustentado 
Dando el Maná que á voces pidió el suelo: 

Adonde el alma entre el nevado velo 
Hospedó al Peregrino disfrazado , 
Que estando del camino fatigado 
Dulcemente gozó de su Arroyuelo. 

Huerto cerrado de inmortal frescura, 
Adonde crece el Arbol de la vida 
Que fructifica sin mostrarse escaso; 

Vaso divino, lleno de hermosura, 
Que á beber agua pura nos convida ̂  
Una gota nos dad de vuestro Vaso. 

C A N C I O N 
A la venida de la Virgen , y haber dado 

agua. 
182. "£jEregrina Serrana 

1 en beldad peregrina, 
Morena hermosa, de donaires íléáá,r ' ' 
mas que Apol9 lozana, 
mas bella que Lucina, 
del Sol Aurora , aunqué del Sol rríorena, 
vengáis en hora ,buena 
de la montaña umbría „ 
al Mexicano suelo, 

. con Vos agora el Cielo 
pues en Vos tiene el Sol por Vos el dia 
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que la luz que lo baña 
lia salido del Sol de esa montaña. 

Bien mosteó el Sol, al veros, 
vergüenza, pues os vido 
vestida de su luz mas pura que ella 
y llegando á cederos , 
hizo casi rendido 
de nubes humorosas capa bella a 
y Vos haciendo de ella 
pabellones hermosos, 
contra su rayo estivo 
á su calor esquivo , 
de las nubes hacéis muros vistosos i 
pues si abrasar pretende 
su capa misma su calor defiende. 

El Cielo azul sereno 
ántes de bronce duro, 
al veros disparó su artillería, 
y del húmedo seno 
de su escarchado muro 
en balas de cristal echó agua fría ; 
la tierra la bebía 
y los sedientos Valles ; 
pero no os hizo injuria 
su deseada furia, 
pues montes de cristal, de vidrio cades, 
levantó la agua sarca 
para que este Jordán pasase el Arca. 

La Ciudad Mexicana, 
al veros Cieló hermoso 
en luces con el Cielo compitiendo ̂  
púrpura os dió en la grana 
de su tunal famoso, 
á su divina Reyna conociendo, 
su Aguila está rindiendo 
su pruáencia en el pico 
con la corva Serpiente > 

el Prado mas luciente 
ántes seco, mas ya de mieses rico, 
como dando tributo 
á la ñor de Jesé rindió tributo. 

Canción humilde mia, 
besa los pies sagrados de M A R Í A , 
será feliz fortuna, 
pues será levantarte fcasta la Luna. 

O C T A V A 
Pidiendo á la Virgen agua. 

183. TNtac ta Madre, virginal Esposa 
JL Del que ab eteteriw fuiste preservada, 
Hechura de su mente milagrosa 
Toda á nuestro provecho dedicada: 
Empíreo Cielo donde Dios reposa 
Como en su Gloria y Patria regalada; 
Doleos del Pueblo, ved lo que padece, 
Socorredlo Señora, pues perece. 

SONETO AL MISMO ASUNTO. 
184- T 7 s p i g a sacrosanta, cuyo grano 

Fué todo lo que es Dios, pues allí unida, 
Viraos de tí nacer el Pan de vida, 
Pues dió vida al humilde y vil gusano: 

Virgínea Vid de donde el soberano 
Racimo dulce que se dió en bebida, 
Esa tu humanidad misma vestida 
Nació para salud del hombre humano. 

Vellocino Real, cuyo rocío 
Mostró el candor divino que en tí embebes 
Para purificar el pecho fr ió; 

No mires" de esta Patria los aleves, 
Socórrela con agua y regadío 
Pues á los Cielos mandas y á Dios mueves. 



CANCION AL MISMO ASUNTO. 

Super illúd: Elias autem ascendit in verticem Car-
meli &c. 3. Reg. 18. 

\ brasaba del Sol la calma estiva 
JTX á los adustos campos de Samária 

que con sedientas bocas abrasados 
quieren significar su pena esquiva: 
el Cielo endurecido á su plegaria. 
( que así castiga Díos tales pecados ) 
ya los verdes, sembrados 
en vez de pan llevar daban abrojos, 
y los claveles rojos 
con que esmeralda alfombra matizaba 
en espinas trocaba, 
y solo habia quedado la memoria: 
de su pasado bien y corta gloria. 

Los mansos arroyuelos sonorosos 
solo dexan los pasos señalados 
por donde entre sus guijas murmurando, 
iban á tributar al Mar gozosos 
las ricas perlas de que van cargados} 
ni á la ovejuela humilde que balando, 
busca el pasto mas blando, 
guardaba ya el Pastor que teme el robo; 
del atrevido Lobo; 
ni el perezoso buey con el arado 
rompe>el campo abrasado, 
solamente se hallaban sus Desiertos 
que por primicias daban cuerpos muertos. 

Quando el Profeta santo, á.quién Dios.quisoj 
en un carro de amor de fuego puro 
levantar por los ayres hasta el Cielo, 
por el perdido Pueblo satisfizo, 
pidiendo á Dios lo que alcanzó seguro,, 
subido á la alta cumbre del Carmelo. 

por alcanzar de Dios las maravillas 
entre sus dos rodillas 
humilde pone el rostro (que así es justo 
que pida á Díos el Justo) 
y costra el Mar al page que llevaba 
manda que mire el bien que ya esperaba. 

Y á la séptima vez una pequeña 
nube vió salir del Mar salado, 
que apénas. sus señales parecían , 
ya empezaba en el Cíelo la reseña, 
y al encendido Sol cubría un nublado 
con que obscuros sus rayos parecían; 
ya contentos bebían 
los secos campos el licor que llueve 
y en la tierra se embebe 
humedeciendo sus entrañas yertas, 
por mil partes abiertas, 
ya ofrece agradecida á los favores 
del Cielo en verde alfombra fruto y flores-

La Nube Soberana, Virgen fuisteis, 
que del Mar de las gracias que estáis llena, 
á los ruegos del Pueblo enternecida 
como pequeña nube aparecisteis, 
para remedio de tan grande pena; 
trayendo sobre Vos la misma vida. (*) 
á la Ciudad perdida, 
que á la de Egypto se asemeja ahora, 
hasta que Vos, Señora, 
abristeis las compuertas cristalinas, 
de las aguas divinas,, 
derramando esas manos torneadas 
en hilos de agua perlas ensartadas.. 

Los Angeles os canten, Virgen Santa,, 
preservada ab aeterno del pecado, 
en que os semeja á su querido Hijo, 

(*); Esa i 19. 



22. 
el que sobre los Cielos os levanta, 
y como á Rey na os da su diestro lado. 
Qué ha de decir de Vos, si de Vos dixo 
el Señor que os bendixo, 
que toda sois hermosa y agraciada 
Virgen inmaculada, 
Judít hermosa , cuyo aspecto santo 
al Pueblo admira tanto, 
que á voces alabó vuestra hermosura, 
vuestro discreto hablar y compostura. 

Nube sois que venís del Sol vestida, 
é hiriendo en Vos sus rayos luminosos 
destilasteis las aguas deseadas 
vertiendo mil arroyos su avenida 
que del Líbano baxan sonorosos 
á los Huertos queridos del Esposo, 
donde sois fuente y pozo 
de vivas aguas, en que se recrea 
el que veros desea, 
y á su Huerto os convida con olores, 
reventando de amores; 
vertid las aguas de esas puras fuentes, 
y alegrarán al Pueblo sus corrientes. 

Canción que os anegais, tened el paso 
que el lastre de mi pobre Navecilla 
corre riesgo en la orilla 
y en medio del amor la veo engolfada, 
y ya casi anegada; 
pero la estrella de la Mar que os guia, 
en paz os sacará de esta agonía. 

(*) Ps.44, 

S O N E T O 
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De un Labrador á la Virgen, y milagro de haber 
dado agua. 

186. "gfjardiobre que lo ha hecho, Sor Compadre, 
Nuestra Serrana bien con todo el Puebro , 

Estaba el Cielo tiezo de cerebro, 
Y hallamos desde acá quien lo taladre: 

A la fin es Esposa de su Padre, 
Y hará escopír las nubes todo el Ebro , 
.Sobir á los pimpollos del Enebro 
La vid y espiga para que nos qaadre. 

Gracias á ella que como es sesuda, (1) 
Ha engeminado el Cielo de manera 
Que han baxado las nubes á la Cholla; 

Y sin parar de modo el agua suda, 
Que no queda terrón dentro en el heno, 
Que como en caldo en sopa no se abolla. 

CAPITULO X. 

Regresase ¡a Santa Imágen á su Santuario. 

187. ¿incumplidos Jos nueve dias del Novenario trató 
el Cabildo de la Metropolitana con su lllmó. 

Arzobispo de que se volviese la Santa Imágen á su Santua-
rio, y á veinte y uno de Junio se congregaron en la Ca-
tedral el Exmó. Señor Virrey, Real Audiencia y demás 
Tribunales, lllmó. Señor Arzobispo, los dos Cabildos 
Eclesiástico y Secular, docto y numeroso Clero, Comuni-
dades religiosas y demás Cuerpos, que formaron la Pro-
cesion como á la venida. Salió ésta á las cinco de la tarde 

«FIL s ign i f icado de es ta TOZ es j u i e i s s o , c u e r d o , p r u d e n t e . 
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coa i as Salvas, repique, músicas, colgaduras, arcos y de-
más adorno de las calles, sin otro aditamento que una nu-
merosísima Procesion de sangre y disciplina, con otras pe-
nitencias que salió de la íglé&a de San Juan , de Españoles 
é Indios. Con todo el magestuoso acompañamiento, y 
portando las varas del Palió los Caballeros Regidores, lle-
gó la Santa Imágefí á la Iglesia de la Santa Veracruz. Aquí 
dexaron á la Santísima Virgen el Virrey, la Audiencia, 
Tribunales, Cabildo Eclesiástico y Clerecía, "bien que mu-
cha parte de ella acompañó á la Virgen con su Arzobispo, 
que siguió á pie y muchos del lllmó. Cabildo con grande 
edificación. También dexó aq^í las varas del Palio el Ex-
mó. Ayuntamiento; pero no la compañía de la Señora, 
pues siguieron con ella su Norte, y los indios de la Repú-
blica y"Parcialidad de San Juan tomaron las varas del Pa-
lio con tanta devoción, que aunque salían á mudarlos en 
el camino los Regimientos- de los Pueblos Con sus Palios, 
no querían ceder ei lugar nidos que llegaron primero á los 
subseqüentes, y fué necesario mandara el iilmó. Señor Ar-
zobispo los dexáran á todos seguir ia ruta, e iban cinco 
Palios. No era máaos la devota emulación de los Pueblo 
en regar el suelo de- llores y poner- ramilletes de ellas e 
las andas en tanta abundancia, que el R. P. Mtro. Cisne', 
ros que Je cupo alternarse á portar a ia Virgen, asevera se 
agobiaban los que llevaban las andas al peso de las-flores. 

r 88 El mismo respetable Autor dice que iba la San 
tisana Virgen acompañada de mas de quarenta mil perso-
nas, las mas de ellas con cirios y otras con velas...todas de 
c e r a d 4 Norte, v que habiéndoles anocnecido junto a b. 
Hipólito, que es barrio dé la Ciudad, no obstante siguió, 
hasta faeuba todo el acompañamiento con una tenebrosij 
sima lloviosa noche. Empero ia luz del Sol no hacia falta, 
pues el grande número de cirios y velas iluminaban a 
camoiña que parecía la mitad del dia. 5 Que espéctacuto-
para mover á devoción aun á los mas tibios, el exemplo 
que les da un Personage de tan alta dignidad como es un 
Arzobispo, caminando á pie en una noche tenebio^ ame-

nazando abundante lluvia, siguiendo la .verdadera Arca dél 
Testamento, como allá seguia su figura por el Desierto el 
gran Sacerdote Aaron» No extrañó yo el número de mas 
de quarenta mil personas, quando estoy acostumbrado á 
ver las que aun en el dia, que son tan freqíientes las visi-
tas de ésta Portentosa Imágen á la Ciudad, le acompañan 
en su venida y regreso^jssqBapd&btll} teman el poderosa 
aliciente que les movería con el exemplo del Illtíió. Arzo-
bispo, pues es de gran fuerza en los Príncipes qué gobier-
nan. Estoy persuadido que .con él se les haria á todos lige-
ra la larga distancia de mas de una y.rtnedia. legua * viendo 
con quanto gusto. y devoción la caminaba tan respetable 
Prelado hasta llegar á la Iglesia de Tacuba, Luégo ^ite en 
ella hizo el ingreso la devota, grave y dilatada Procesion, 
y se colocó en su Altar la_ Santísima Imágen, soltaron las 
nubes sus raudales un copiOso aguacerO.que: hasta allí 
habia rodeádola, sin atreverse á causarIncomodidad j Ó dest-
componer ni inquietar al religioso acompañamiento, sin© 
es tínicamente anunciarles su inmediación con algunas gó-
ticas de agua que el ayre llevaba hacia el concurso. 

189. El número de persogas que se quedó en vela to-
da la noche haciendo compañía á la Señora, rezándole y 
cantándole alabanzas fué tan crecido, que no lo abarcaba 
la Iglesia, permaneciendo muchos en el Santuario hasta la 
mañana, que con el mismo orden y acompañamiento siguió 
la Procesion para el Santuario. La agua había asentado, la 
tierra para que no causase .«ícqmodo el polyo que pudiera 
lastimar el gran concurso. El Prado, que quando vino la 
Santísima Virgen estaba árido y adusto, ahora se veia -to-
do hecho una esmeralda, alfombrado de la nueva yerba y 
grama, matizado de Jlqrecillas tanto mas graciosas quanto 
ménos habia tenido que hacer el ar te 'en distribuirlas y 
cultivarlas. Los pequeños arroyuelos fugitivos parece apre-
suraban su curso para salir al paso á la Señora, formando 
por cortejarla distintas tortuosas cristalinas sendas por to-
da la campiña. Las fuentecillas risueñas convidaban coiv 
líquidas perlas á los parleros Paxariilos para que les ayuda-
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sen á cejebrár la venida de sii'Reyná". Todo rebosaba pla-
cer y alegría., todo estaba de fiesta, y todo contribuía á 
que fuese gozosísimo el devoto acompañamiento. Hasta el 
Sol que pudiera incomodar con sus ardores apenas comen-
zó á desplegar sus luces por el Oriente, quando-se ocultó 
en un pabellón de nubes que bordaban sus rayos de dora-
dos y carminados perfiles, avergonzándose de haber pre-
tendido hieír ántes de que se ocultase en contrapuesto 
punto de Occidente el Sol de Justicia Christo, que en 
brazos de la Divina Aurora de la gracia, María, le eclip-
saba sus resplandores. 

Llegó á su Santuario la Santa Imagen, pero no en-
tró l í a Iglesia, pues pareció injusto privar á aquel gran 
concurso de su amable presencia , por lo que se acordó 
colocar á su divina Magestad en un Altar portátil, que á 
proporción habia levantado el Vicario en un Claustro, 
t a n ricamente aderezado como curiosamente dispuesco¿ 
Colocada allí se retiraron el lllmó. Señor Diocesano con 
su V. Cabildo y otras personas de autoridad y distinción, 
á descansar de la fatiga del camino que habían seguido á 
pie, acompañando á la Señora la gran distancia de mas de 
dos leguas, y aun casi tres que hay desde el centro de es-
ta Capital á aquel Santuario. El lllmó. Señor Arzobispo 
luego que descansó se revistió de los paramentos sagrados 
y saltó á celebrar Misa á la Virgen, dexando muy edifica-
dos á los asistentes» Todos estos hallaron abundante pro-
visión para repararse de la pervigilia y cansancio que les 
:minoraria su fervorosa devocion y reconocida gratitud a 
-lofc singulares beneficios con que la Santísima Virgen ha-
bia favorecido á esta Ciudad y todo el Reyno, con haber-
les enviado tan oportunas abundantes aguas a sus Prados 
y Sementeras. 

_ .,-y¿ go /i 20 -U Ci,.: ¿1. ; — ¿ 1 • ' 
ob'nfiiniói .¿¿ion3¿ ¡>. & o2sq: üs .!iü<> , " " .. 
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127. 
CAPITULO X. ¿ffiSSiw tic n o i - í i U i i ^ B i w o u j ' i . ' i 

De las demás veces que se ha traído la Santa 
Imagen á México. 

,, s»odDí.'in CiLiocj oup ría fij/reín 
2 no. " \7"A diximos que la tercera venida de la Señora fué 

j f el modelo que se tomó para la manera y forma 
en que se habia de continuar ¿ traer á esta Metrópoli, pues 
aunque hayan variado las circunstancias, no {ían hecho 
mutación en lo substancial del orden, grandeza y• mages-
tuoso aparato-que en éP se dispuso, y acostumbra en el 
dia para el recibimiento de tan portentosa Imágen. Por es-
ta razón solo se tocará lo particular qde en dichas venidas 
hubiere acaecido. ..; ~L - o A _ m ¿J* 

IV.U: 1 G S S 
1 «n nfirisínív vltyiT nd om; ocrifeicn ii»> oi5fí¿L.-0 «j-» 

Sábado dos de Julio de 1639 se traxo la milagrosa 
Imágen la quarta vez, siendo Virrey el Exmó. Señor Dr . 
Lope Diaz de Armendariz, "Marqués de Cadereyta, y J a 
Sagrada Mitra en Sede-Vacante.?JEn^regó la Santa Imágen 
á los Comisionados por el lllmó. Cabildo el Alcalde Qrdír 
nario Corregidor en turno Capitan Francisco del Castillo, 
que la acompañó hasta la Parroquia de la Veracruz, des-
de donde conducida en procesion con acompañamiento de 
Virrey, Audiencia, Cabildos, Clero, Tribunales, Reli-
giones, Cofradías y numeroso Pueblo entró en Catedral 
con los aplausos y obsequiosos cultos .que ,en ia anterior. 

191. El motivo prhicípai de traefta [en eéta Ot^sion 
( según infiere el P. Florencia) fué. para impetrar el favor 
del Cielo para la Flota y Galeones de la plata de Tierra-
firme, que habiendo peleado eF año antecedente á 31 de 
Agosto con la Armada Holandesa, que se componía de diez 
y siete Navios de guerra en las Costas de la I iavana, ar-
ribaron al Puerto de Veracruz, en donde se repararon en 
todo el mes de Septiembre." Y habiendo salido en Conser-
va, con secreto órdén de no tocar en la Havana por éspé-
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cer y alegría., todo estaba de fiesta, y todo contribuía á 
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pie, acompañando á la Señora la gran distancia de mas de 
dos leguas, y aun casi tres que hay desde el centro de es-
ta Capital á aquel Santuario. El Illmó. Señor Arzobispo 
luego que descansó se revistió de los paramentos sagrados 
y saltó á celebrar Misa á la Virgen, dexando muy edifica-
dos á los asistentes. Todos estos hallaron abundante pro-
visión para repararse de la pervigilia y cansancio que les 
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j f el modelo que se tomó para la manera y forma 
en que se habia de continuar ¿ traer á esta Metrópoli, pues 
aunque hayan variado las circunstancias, no jian hecho 
mutación en lo substancial del orden, grandeza y• mages-
tuoso aparato-que en éb se dispuso, y acostumbra en el 
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( según infiere el P. Florencia) fué. para impetrar el favor 
del Cielo para la Flota y Galeones de la plata de Tierra-
firme, que habiendo peleado el año antecedente á 31 de 
Agosto con la Armada Holandesa, que se componía de diez 
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ribaron al Puerto de Veracruz, en donde se repararon en 
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va, con secreto órdén de no tocar en la Havana por éspé-
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raflos allí el enemigo que había reforzado su Armada con 
otra Esquadra, emprendieron su viage como se les ordenó 
sin tocar á la Ha vana, sin embargo de ser viage árduo, 
lárgo y peligroso: Empero, con él llegaron á puerto de sal-
vamento en la España. La Armada enemiga padeció poco 
despues á vista del"' Puerto de la Havaná una deshecha tor-
menta en que perdió muchos Navios que dieron al través 
en la Costa, dejándola llena de ricos despojos.-

E3IKJ cikKJOiJ.:Á ¿^mjgli., 

192. Año de 1641. Quinta vez que baxó la Señora á 
México en el primero año del Gobierno del primero Gran-
de de Esp aña que habia venido de Virrey, el Exmó. Señor 
D. Diego López Pacheco y Bobadilla, Duque de Escalo-
na. La Mitra Arzobispal est'aba en Sede-vacante por muer-
te del Illsió. Señor D. Feliciano de la Vega, que niurió á 
seis de Enero del mismo año en Tixtla , viniendo de Lima. 
íEt motivo de traer á la Santísima Virgen de los Remedios 
f u l la esterilidad que apuntó y hambre en los Indios, por 
Uo haber-Jfóvida todavía aquel año en Junio. A 10 de él, 
dia Domingo entró en México, y el siguiente Sábado des-
cargó un grande y general aguacero que confortó y re-
frescó la tierra. En los trece dias qüe estuvo en México 
salió una Procesion de sangre, que no pudo llegar á la 
Catedral, pues la desbarató la fuerte y copiosa lluvia que 
cayó. > . 

' ¡ ' " } of-JV'/l' Yf. • V > ' j i i . l c ) 
- h V - ^ í r i " ?o?[r !nr >r-i • 

,:0Í?Á3- Año de 1642. Traxo. la Santa Imágen el lllmó. 
y V. Señor D. Juan de Palafox y Mendoza, Visitador del 
Reyno, Gobernador del Arzobispado, Arzobispo electo, 
Virrey interino: la recibió descalzo, según Vetancurt: en-
tró dando agua. " ¿¡¿¡1 . L . ^ X d aro oY« ..> A 

- i r ; . BUBVidi s í o h z&lzoCt a s p a r a ¿ i i $ U 2 a b ¿ o s v s M 333Í8 y 
194. Martes 17 de Junio de 1053. Vino la Santísima 

Virgen, siendo Virrey el Exmó. Señor D. Luis Enriquez, 
Conde de Alva de Liste, gobernando la Sagrada Mitra en 

129. 
Sede-vacante el lllmó. Cabildo, por muerte del lllmó. Se-
ñor D. Juan de Mañosea. 

lütf Tráxose la Santa Imágen por la falta de aguas. 
En todo el Novenario no llovió; pero la devocion y le de 
los Mexicanos en-la Santa Imágen no por eso desmayo. 
Con la misma solemnidad, cumplidos los nueve días, salió 
la Santísima Virgen de la Catedral para el Santuario, es-
tando el Cielo como de bronce y sin señal ni remota de 
agua quando. comenzó la Procesion, y repentinamente se 
puso una nube por el cerro de nuestra Señora de Guada-
lupe, subió y descargó con tanta violencia , que hubieron-
de entrar a la Santa Imágen en la Iglesia de las RR. MMi 
Clafas v los que formaban la Procesion en donde pudie-
ron: las"callesse anegaron, las Comunidades y el Pueblo 
hubieron de volverse con el agua á media pierna, y la San-
ta Imágen se quedó en Santa Clara. 

196 El P. Francisco de Florencia dice que todos tu-
vieron el caso por milagroso atendidas las circunstancias; 
pero que su Reverencia hubiera tenido por prodigio el que 
la Señora no hubiera dado agua en el orden que tiene de 
favorecer á México; y q*e el mismo P. como testigo de 
vista, pondera la violencia,con que se puso y cayo el agua. 

ro7 Otro caso maravilloso se notó en esta descarga 
de agua precisamente al pasar la Santa Imágen por el Mo-
nasterio de las Señoras Religiosas Claras. Fué el caso, que 
habiendo llevado todas las noches del Novenario la Santa 
Imágen á los Conventos de .Religiosas, que .como 110 pue-
den salir de 511 clausura para visitarla, daban permiso; los 
Ufelos.' Arzobispos para que la Señora las. visitase* y pasa-
sen la noche en cánticos de devocion con su Rey na, las 
Religiosas de Santa Clara , aunque lo solicitaron con em-
peño por pasar*-por_snü puertas.» de ida -y:.; vuelta la Sumisa 

cho l adas . Mas. la;Scñbrai quaóyó au peEICKSÍLjuegos,, 
suspendió, enviar agua los nueve días, 3?. al irse.abrió ma-
ravillosamente las compuertas de las nubes en ocasron que 
no tuviese otra parte; en donde Ja.Pracésion sei recogiese y, 
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depositase decentemente la Santa Imagen, para que aque-
llas santas Religiosas tuviesen el consuelo de obsequiarla y 
regalarse con su real presencia no por sola una noche , si-' 
no por varios dias y noches que se mantuvo allí, porque 
la continuación y fuerza de las lluvias no dió lugar de 
voiverla á su Santuario. 

198. Desde este año de 1653 por haberselo encomen-
dado el Exmó. Ayuntamiento de la Ciudad, tomó á su 
cuenta la Religión Franciscaua en su Descalcez del Con-
vento de San Diego de México conducirán hombros de sus 
Seráficos hijos en ida y vuelta la Sagrada Arca del Nuevo 
1 estamento en su Divina Imágen de los Remedios. El dia 
ántes de veuir la Señora salieron en Comunidad ;los Reli-̂  
giosos para el Santuario. Luego que llegaban entonaban y 
celebraban- una Misa solemne de las votivas del tiempo. 
A la tarde con toda solemnidad cantaban las Vísperas , y 
á competente hora la Benedicta, haciendo despues las tres 
disciplinas, como acostumbran la Semana Santa. Finaliza-* 
dos estos exercicios, recogidos con gran silencio y modestia 
a dar descanso á la naturaleza, se levantaban á rezar May-
tines en el Coro á ia media noche, repitiendo después de 
ellos las rogativas, y quedándose en oración hasta'la hora 
de cantar la Misa de nuestra Señora y disponerse la Pro-
cesión. En ella iba puesta la Comunidad, ordenada en dos 
alas ante la Santa Imágen para irse remudando á portar en 
sus hombros no un Cielo {como fingieron los Mitologicos de 
Atlante) sino todo ei Firmamento, ó mas bien el Empy-
reo en aquellas andas, pues eran asiento de la- Divinidad 
en Dios Niño en brazos de su Santísima Madre. ¡ O Levi-
tas! que no fiando del tiro de brutos la conducción de la 
Arca figurada del Nuevo Testamento como Osá hizo con 
la del Antiguo, por cuya culpa fué castigado, os hacíais 
pías del carro de la Gloría-de Dios, que es su Madre, 
hasta ponerla en el Templo de la Veracruz* y de allí vol-
verla á colocar en su Tabernáculo pasado el Novenario. 
Empero esta piadosa costumbre está abolida, pues viene 
la Señora en una Carroza de tiros largos. , 

190. Sabado 16 de Septiembre se traxo la Santa Imá-
gen por el Exmó. Señor Duque de Alburquerque, siendo 
Arzobispo el Illmó. Señor D. Mateo Saga de Bugueiro. La 
causa de traerla en ese año de 1656 fué la noticia que se 
tuvo luego'que se hizo á la vela la Flota del Puerto de la 
Veracruz, de esperarla á vista de la Havana una poderosa 
Armada á cargo de Cornelio Blac, General del tirano 
Cremuel. Y aunque se practicaron diligencias de avisos, 
ningunas tuvieron efecto, si no fueron las que hizo el 
Exmó. Señor Virrey con la Santísima Imágen de los Reme-
dios, á la que detuvo en Catedral todo el tiempo que tar-
dó ia noticia de su feliz arribo á la Havana. En este inter-
medio tiempo que tardó se le hicieron fiestas, y Su Exá. 
por sí y todas las Comunidades religiosas, deprecaciones, 
para que fuese libre la Flota de tan poderoso enemigo , 
yendo por mañana y tarde con grande edificación, á orar 
ante la Señora todo el tiempo que estuvo en México, y 
procurando que todas las noches la llevasen á alguno de 
los Conventos de Religiosas, para que velando y orando 
alcanzasen lo que se deseaba. Encomendada la Flota á la 
Santísima Virgen tuvo el efecto que se debía esperar de tal 
General, pues todos los buques por las muchas corrientes 
y sin saber como se entraron en la ensenada de Apalache , 
donde estuvo tanto tiempo, que desesperado el enemigo 
de tanta demora , y temiendo la furia de los Nortes ( por 
haber entrado Octubre) desembocó el canal, dexando 
libre el paso á la Flota, la que pocos dias despues entró 
sin ningún menoscabo á la Havana. Allí reconocieron la 
particular -Providencia de Dios en haberse extraviado á 
Apalache, gobernada sin duda de nías diestro Piloto del 
que llevaba, aun siendo eminente. El religiosísimo Virrey 
reconocido á tan patente beneficio ,. donó á la Santa Imá-
gen muchas preseas, siendo la mas especial isn bariel de 
finos diamantes que le puso en el pecho, engastando en él 
su cordial dévoeion y perpetua i gratitud-. ' 



IX. 
200. Martes 29 de Junio de 1663 se traxo la Santa 

Imágen, siendo Virrey el Exmó. Señor D. Juan de Leyva 
y de la Cerda, Marqués de Ley va y de Ladrada, Conde 
de Baños y Arzobispo electo de México (que renunció) el 
lllmó. Señor D. Diego Osorio Escobar y Llamas, Obispo 
de la Puebla. Vino la Señora lloviendo, y se fué: del mis-
mo modo, cayendo bastante agua, por cuya falta se traxo. 

X. - , , . V . b d m 

201. Por la misma penosa sequedad y epidemia de vi-
ruelas, tabardillos y otras enfermedades qpe ocurrieron se 
traxo la Santísima Virgen de los Remedios por disposición 
del Exmó. Señor Virrey Marqués de Manzera, Miércoles 
11 de Mayo de 1667, siendo Arzobispo el lllmó. Señor D. 
Marcos Ramírez de Prado, del Orden de San ¡Francisco. 
El efecto fué tan feliz, como ha sido siempre que ss ha 
traído la Señora. Era Corregidor Don Antonio Colona. 
Maestre de Campo y Caballero del Orden de Saiitiago, 
así como en la anterior lo era D. Martin de S. Martin, del 
Hábito de Santiago. Rector de la Cofradía el Capitan Don 
Francisco Diaz de ía Barrera, Correo mayor, del Reyno, 
y en la antecedente D. Juan Fernandez de Mansiila. 

XI. 
202. Miércoles 13 ^e Junio de 1668 vino la Santa 

Imágen por él mismo Señor Marqués de iyianzera, Arzo-
bispo el lúmó. Señor D. Fray Payo de Rivera., pues el Se-
ñor Prado falleció el año anterior. Era Corregidor D. Die-
PO Maidonado Salcedo y Espejo, Caballero del Orden de 
Santiago. Rector de la Cofradía D. J u a n de Rivera Var-
eas con las circunstancias antecedentes. 

20} El año de 1678 á 30 de Mayo vino por orden de 
lllmó y Exmó. Señor D. Fray Payo Enriquez de Rivera, 
Arzobispo, Virrey, Corregidor el Sargento niayor Do.i 
Alonso Ramírez de Valdés, Caballero del Orden de. Alcán-
tara , Rector mismo que la pasada. V;ino en cocine y 

i 

volvió de la misma suerte por dictámen de dicho Ai^e i s -
ro Virrey, cesando el método de traerla en hombros de 
S a c e r d o S Descalzos del Orden de S. Francisco y Convento 
d í S n Diego, c u y o s motivos rro.es de mi asunto inquirir. 

' XII. 
204. Sábado dos de Junio de 1685 se traxo la Santa 

Imágén de orden del Exmó. S e ñ o r Virrey^Conde de Pare-
desf Marqués de la Laguna, siendo Arzobispo el IUmo y 
V. Ir. D. Francisco de Aguiar y S e y x a s , a i m q u e ausente 
y por eso se hizo la entrega al Señor D. Diego de 1t Sier-
M Canónigo Doctoral, Juez Provisor y Vicario General 
del Arzobispado. , , . 

2o< Fué esta venida de 1as mas deseadas por la seca 
g r a a d e de dos años, la que ocasionó una general Carena, 
porque con la falta de pastos no habia requas que condu-
jesen víveres, ni las platas de los Realés de Minas, ni efec-
tos de los'Puertos de Veracruz y Acapulco. No se partí-
c i o ó al Público esta venida por excusar los tropeles dé la 
gente; pero asegura el P. Florencia que parece se prodü-
aan las gentes de las matas; y ya en la Parroquia de la 
Santa Veracruz era tan numerosa la multitud de todo ge-
P cro de personas, que para creerlo era menester veerlo : 
bien qué para los qüe saben lo pomuloso de esta Ciudad, 
su piedad y devoción1 con &ta Santa Imágén, no es nece-
sario v e r l o para cre'ertó. 'A mí me C o g i ó una entrada de 
éstaVi/imédiato á dicha Parroquia, y en verdad que hubie-
ra anreciado mucho no. hallarme en-tal lugar, pues creí 
ciertkmambnte quedar sufocado en aquel mar borrascoso 
de tumultuantes olas vivientes, de donde liberté casi mi-
lagrosamente , btóv -escarmentado dé exponerme á los em-
bates de tan numeroso Pueblo, movido de la devocion y 

' déseós de- vet v ador ar con inmediación. Ia Portentosa "fcñá-
1 gen de nuestra Señora de los Remedios. Con el numeroso 
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tico, Clero, Comunidades Religiosas, Terceras Ordenes,. 
Cofradías, Repúblicas y Parcialidades de Indios. 

206. Hízose el Novenario con Misa solemne y Sermón 
todos los dias de los mejores Oradores. Estrenó la Señora 
unas Andas de oro, que costaron de hechura diez'mii pe-
sos y de oro otro tanto, de los bienes quantiosos de que 
dexó por heredera á la Santísima Virgen de los Remedios 
el Capitan D. Antonio de Almaráz, y de ellos se trataba 
hacerle un Sagrario de oro, que acabado, dice el P. Fran-
cisco de Florencia, sería una de las ricas piezas de la Mo-
narquía Católica. Vistió, á la Santa imágen con un rico ves-
tido bordado de plata sobre razo la Éxmá. Señora Conde-
sa de Paredes, Virreyna de Nueva España, y le puso una 
mariposa de diamantes matizada de rubíes y esmeraldas, 
con otras joyas de valor que ofrecieron sus Damas. 
El Exmó. Señor Virrey Marqués de la Laguna, á mas de 
la mucha y rica cera que ardió en el Altar, 1® ofreció y 
donó mil pesos, y ambos consortes á su Primogénito el Se-
ñor D. José Maria de la Cerda. Zúñiga y Gonzaga, único 
fruto de su matrimonio, concedido según piadosamente se 
creyó, por intercesión de lá Santísima Virgen, en su mila-
grosa Imágen de los Remedios.. Otras muchas joyas y ,pre-
seas dieron varias personas á la Señora.* que refiere él P. 
Florencia, en las pág. 9 5 , 96 y 97 de su Historia. 

207. Un mes y cinco dias estuvo, la Virgen en Méxi-
co. Desde el dia que entró á. esta. Ciudad llovió en los 
alrededores., el siguiente en ella, pn bueq aguacero, que 
fué el dia 3 de dicho mes; el dia 5 llovió , el dia 9 por lo 
consiguiente una lluvia muy suave,, y aunque,siguió á llo-
ver en los alrededores, no tan generalmente como desde el 
día 21 en que f u é l a magna conjunción dé los dos supe-
riores Astros i el Sol de Justicia Qhristp y jgXuna, purísi-
ma María llena de gracia. Estuvieron coif toda verdad en 
una Casa, como cantó Abacuc : Sol Lyita steipruj}t in 
habitáculo suo. Salió, en la Procesion solemne, del Corpus 
la Santísima Virgen en la misma Custodia; de .g^ta en que 
iba el Cuerpo de su Hijo Sacramentado'(qué confo hemos. 

dicho en otro lugar esta Custodia es de dos cuerpos alto y 
baxo) la que lo habia traido nueve meses en la Custodia 
purísima de su virginéo Vientre. Este fué un espectáculo 
tan grato para la devocion de los Mexicanos, como iestivo 
para el Cielo. Desde aquel día siguió á verter tanta agua, 
que se llenaron los campos, se emendó el ano vejetando 
las mieses', y Se lograron las cosechas, retardándose los 
velos hasta pasado Octubre. . 

208. Con detenerse la Señora en México no solo tra-
xo el agua, sino que concedió quanto se deseaba y el rey-
no necesitaba, pues este estába cuidadoso de la Flota por 
noticias de estar los mares infestados de enemigos, pero 
la Señora la hizo arribar felizmente á la Havana y de allí 
á España ; haciéndose á la vela de aquel puerto el primer 
dia de su Novenario. Detúvose también para las deseadas 
nuevas de ajustes de Génova y Francia , de que pendía 
la paz de España, la quietud de Italia y los progresos del 
Imperio contra el Türco. Detúvose para traer y amarrar 
la Náo de Azogues, cuya noticia llegó el día que fué co-
locada en su Tabernáculo, estando el reyno sin esperan-
za de su arribo, por saberse igualmente de enemigos que 
infestaban la mar del Sur. Detúvose para libertar á Méxi-
co dé una ruina, que tal vez hubiera. padecido por un 
muy grande temblor que hubo el dia dos de Julio á trein-
ta dias de su estación en México, en cuyos edificios ni 
moradores se supo hubiera hecho daño, como se debia es-
perar. Y si por haber estado el Arca que era figura de 
María en la casa de Obededon , la llenó de bendiciones y 
gracias, (d) ¿cómo no habia de colmar de beneficios, gracias 
y mercedes el Arca verdadera de quien aquella es sombra, 
á esta ciudad y todo el reyno ? 

209. Visitó la Señora el tiempo que se detuvo en Mé-
xico , todos los Monasterios de sagradas Vírgenes que la 
donaron mil curiosos diges y preseas de sus manos, y la 
Señora les retornó con dos mil fav®res de sus espirituales 

(d) Lib. c Reg. c. 6. jf u & 12. 
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riquezas, con que sin duda regalaría sus, almas, quando se 
experimentó aun en los cuerpos. Én el Cpqvento Rpal de 
Jesús María, sanó repentinamente á Sor Magdalena Leo-
nor de San Gerónimo, que habia, apos. no se le oia lo qué 
hablaba por una grayazpn de pulmón y «cerramiento de pe-
cho, que desapareció ua e\ acto devoto -de aplicarle la 
Santa Imágen, quedando con voz tan entera y sonora, 

ijjif no la conocían por ella las Religiosas que la oian ha-
blar. En el Monasterio de Señoras Capuchinas de San Felipe 
de Jesús,, estando obsequiarlo las Religiosas la Santa Ima-
gen y complaciéndose, ?on,Su huespeda(,que no estaría 
ménos complacida la mas fragranté mística Rosa entre 

•aquellas virgíneas Azucenas) que -la. habiau puesto en un 
.mirador del jardín, vieron con no poca admiración que 
algunas avecillas volaron del jardín á la Señora, gomán-
dola amantes y gü^ute^doU aleares. , sin que las 
inquietasen las Religiosas que estaban presentes aun no es-
tando tan quietas á la emulación que veian en dichas aves 
de la feliz complacencia que elías gozaban con la presencia 
de su Rey na. 

XÍIÍ. -Íí)(il . 
2 io. El 24 de Mayo de/Í692 , 'siendo Virrey el 

Exmo. Señor D. Gaspar de la Cerda Simdoval de Silva y 
Mendoza, Conde de Gal ve, y Arzobispo eí Illmó. V. Sr. 
D. Francisco eje Aguiar y.Seixas, por remedio de la pade-
cida esterilidad, y resultas de hambre preponderada en la 
carestía de maiz con que se pretextó el motin infame de 
los Indios en 8 deí Junio de ¡dicho año. Y á no haber h,a-
lladose en México el universal remedio de todas sus cala-
midades, en esta' divina Imigen, hubiera ( según se cree ) 
sido mayor el daño. Se mantuvo en esta Capital mas de 
dos años, en cuyo intenns.d^, se le labró su curjós'9 Ca-
marín. Ya vimos lo macho que enriqueció colmándola 
de beneficios á esta ,3yíetrópojí fijh un mes y cinco días que 
estuvo'en ella ta anterior venida, y así en ésta que se de-
moró dos años, no basta el guarismo á numerarlos. 

17 s1 Ao Agosto de 1606 volvió á México 

r ey i n t e r i n o el Llimó. Señor D ^ feürteg . , a 

Obispo d e M i c h o a c a n , que d e s p u e P £ r a H e S r . D . 
M i t r a d e México por m u e r t e del Ulmo \ enera ^ 
F r a n c i s c o de Aguia r a r t r * la San-
dignís imo Atzofa»spo E n ü m>smo q b ¡ a d 
t í s ima Vi rgen en esta C i u d a d , s , s u p 
d o el pues to el e n e m i g o , hac iéndose J £ f a l 

cinio d e la « ¿ P | f n c S p o r t i l ibre t r a n s p o r t e de los 

que habré i m p e n d i d o para ^ a v e r i g u a c i ó n coleccion y or 
denac ión e n varios impresos y m a n u s c r i t o s , y lo discul 
pable que será e n m i a lguna falta;. 
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Anos- Exmos. Srés. Virreyes. IUmos. Sres. Arzobispos. 

1702 D. Juan de Ortega Mon-
tañés. 

1706 Duque de Alburquerque. 
1712 Duque de Linares. 

1713 Duque de Linares. 

1716 Duque de Arion, Mar-
ques de Valero. 

17x7 Duque de Arion &c. 

1719 Duque de Arion &c. 
1736 Marques de Casafuerte. 
1730 Marques de Casafuerte. 
1733 Marques de Casafuerte. 

1737 D. Juan Antonio Bizar-
rou. 

1738 D. Juan Antonio ^izar-
ron. 

1740 D. Juan Antonio Bizar-
ron. 

1741 Duque de la Conquista. 
1742 Real Audiencia. 
1749 Conde de Revilla Gigedo 

el primero. 
1750 Conde de Revilla Gigedo. 
*7$3 Conde de Re vil la Gigedo. 
1758 Marques de las Amarillas. 
1761 Marques de Cruillas. 
1762 Marques de Cruillas,. 
1765 Marques de Cruillas. 
1766 Marques de Cruillas. 
1768 Marques de Croix. 

D. Juan de Ortega Mon-
tañés. 

El mismo lllmó. Señor. 
D. Fr. Joseph Perez de 

Lanciego. 
D. Fr. Joseph Perez de 

Lanciego. 
D . Fr. Joseph Perez de 

Lanciego. 
D. Fr. Joseph Perez de 

Lanciego. 
El mismo Sr. Lanciego. 
El mismo Sr. Lanciego. 
Sede-vacante. 
D. Juan Antonio de Bí-

zarron 
El mismo Sr. Bizarron. 

El mismo Señor. 

El mismo Señor. 
: ' « 

El mismo Señor. 
El mismo Señor. 
D. Manuel Rubio y Sa-

linas. 
El mismo Sr. Rubio. 
El mismo Señor. 
El mismo Señor. 
El mismo Señor. 
El mismo Señor. 
El mismo Señor. 
Sede-vacante. 
D. Francisco Antonio de 

Lorenzana. 

1769 Marques de Croix. 
1770 Marques de Croix. 
1770 Marques de Croix. 
1771 Marques de Croix. 
1772 El Bailio Frey D. Anto-

nio Maria Bueareli. 
1773 Frey D. Antonio María 

Bueareli, en Agosto. 
1773 Frey D . Antonio Maria 

de Bueareli, en Diciembre. 
1773 Dicho Señor Bailio. 
1776 El Bailio Fr. D. Antonio 

Maria Bueareli. 
1778 El mismo Señor Bailio. 
1779 La Real Audiencia. 
.1780 D. Martin de Mayorga. 
2784 D. Matias de Gal Vez. 
1785 La Real Audiencia. 
1787 Conde de Galvez, salió en 

¡as Letanías la Virgen. 
1790 Conde de Re villa Gigedo 

el segundo. 
1793 Conde de Revilla Gigedo. 
1794 El mismo Señor Conde. 

1794 Marques de Brancíforte , 
por el feliz éxito de leu 
armas Católicas. 

1796 Marques de Branciforte. 
1797 Marques de Branciforte. 
3798. D. Joseph de Azanza. 
1799 El mismo Señor Azanza.. 
1800 D. Félix: M'arquiu'a. 
1801 Dicho Señor Marquina. 
1802 El mismo, en 9 de Enero 

L. N. Ciudad por resta-
blecimiento de la salud de 
su Magestad* 
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El mismo Sr. Lorenzana. 
El mismo Señor. 
El mismo Señor.' 
El mismo Señor. 
D . Alonso Nuñez de Ha-

ro y Peralta. 
El mismo Señor Haro. 

El mismo Señor. 

Elmismo Señor. 
D. Alonso Nuñez de 

Haro. 
El mismo Sr. Nuñez. 
ideín.' . 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 
Idem, á ocho de Mayo 

por falta de aguas. 
Idem , r3 de Diciembre 

per el feliz éxito de 
¿as armas Católicas. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Sede-vacante. 
Sede-vacante. 



1802 Elmismo, 14 de Mayo D. Francisco Xavier de 
por falta de aguas. Lizana. 
D. Joseph Yturrigaray. El mismo Señor, 6 de 

Marzo por las enfer-
medades de resultas del 
sarampión, 

1804 El mismo Exmó. Señor. El mismo lllmó. Señor, 
i".de Junio por falta 

• de aguas. 
213. Estas son las veces que he podido averiguar ha-

ya baxado á México la Sarita 'imágen. No aseguro estén 
todas, pues dudo dexaran de traerla en los calamitosos 
años qué siguieron al de 1786; pero eñ lasgazetas políti-
cas no aparece, y yo como dixe 110 he tenido lugar de 
registrar los libros del Cabildo Eclesiástico , ni los del Se-
cular. • , 

114. Siempre y en todas las ocasiones que se ha traí-
do la Señora á esta Capital, se le ha obsequiado con va-
rios dones y preseas, á mas de las que hemos referido. 
Empero no hay exeinplar de. que la Santísima Virgen ha-
ya dexado una vez de, - retornar ,bizarra y generosamente 
sus beneíicios, haciéndose tan sensibles sus favorables 
auspicios para esta ¿agí ta i y todo el Reyno, que no Ijay 
uno que dude de experimentarlos, luego que ven remover 
de su Tabernáculo este péqueñito , pero Portentoso'Simu-
lacro de. Maria Virgen Madre de Dios. 

LIBRO XV. 
C A P I T U L O I. 

De los milagros que ha obrado Dios por me-
dio de esta Santa Imágen. 

21 < /""Vuerer comprehender en un corto escrito como 
I I este, las maravillas y milagros que la poderosa 
^ diestra del Altísimo ha dispensado por medio. 

i r- ' ( f .
 4 a 

de esta Santa Imágen , seria pretender delinear un Mapa-
mundi, ó la Celeste Esfera en un grano de mostaza. Por 
seguir el método y orden de otros Autores, traeré uno ú 
otro milagro de los que se han obrado con algunos parti-
culares, para satisfacer la devocion de algunas personas 
d e v o t a s que deseen se les individualizen, pues para todos 
se necesitaba de muchos volúmenes. Y para hacer por-
tentosa esta Santa Imágen, queden expresados los que en 
general beneficio del Reyno ha obrado, y otros de que 
haremos una breve recopilación. 

216. El primero , aquella agua milagrosa que la fe y 
religiosidad del beroe estremeño Marqués del Valle, alcanzó 
en crédito de la Religión que él y sus Españoles profesa-
ban, y comprobacion de ia falsedad de la que los Indios 
seguían, dando culto al Demonio en sus espantables 
Idolos. 1 

217. El pegárseles á estos idólatras las manos en las 
maromas con que pretendían quitar la Santa Imágen del 
templo idolátrico, y caer de las ¿radas de él abaxo pre-
cipitados. 

218. La tierra que en México y Otoncapülco arrojaba 
ía Señora á los ojos de los Indios en defensa de los Es-
pañoles. 

219. El dispararse la pieza de Artillería con tanto es-
trépito, como daño délos ludios., siu ceba, ni darle fuego 
humana persona. • 

220. Las maravillosas apariciones al Indio D. Juan, y 
las ausencias que de la casa de este hacia al Cue y Ma-
guey en que la habia hallado. 

221. El haberse conservado casi veinte años en aquel 
lugar sin que hiciese impresión en su sagrado bulto, ni 
desmereciese su celestial hermosura y natural color de la 
encarnación , con los ayres, lluvias y ardientes rayos del 
Sol. 

222. El irse la Señora por sí á colocar al Altar que 
había labrado D. Juan en la ermita, y salud que éste reci-
bió de la Santísima Virgen , apareciendosele y dándole el 

S 



1802 El mismo, 14 de Mayo D. Francisco Xavier de 
por falta de aguas. Lizana. 
D. Joseph Yturrigaray. El mismo Señor, 6 de 

Marzo por las enfer-
medades de resultas del 
sarampión. 

1804 El mismo Exmó. Señor. El mismo llimó. Señor, 
i".de Junio por falta 

• de aguas. 
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todas, pues dudo dexaran de traerla en los calamitosos 
años qué siguieron ai de 1786; pero eñ las gazetas políti-
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 4 a 
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seguir el método y orden de otros Autores, traeré uno ú 
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d e v o t a s que deseen se les individualizen, pues para todos 
se necesitaba de muchos volúmenes. Y para hacer por-
tentosa esta Santa Imágen, queden expresados los que en 
general beneficio del Reyno ha obrado, y otros de que 
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216. El primero , aquella agua milagrosa que la fe y 
religiosidad del beroe estremeño Marqués del Valle, alcanzó 
en crédito de la Religión que él y sus Españoles profesa-
ban, y comprobacion de ia falsedad de la que los Indios 
seguían, dando culto al Demonio en sus espantables 
Idolos. 1 

217. El pegárseles á estos idólatras las manos en las 
maromas con que pretendían quitar la Santa Imágen del 
templo idolátrico, y caer de las ¿radas de él abaxo pre-
cipitados. 

218. La tierra que en México y Otoncapulco arrojaba 
la Señora á los ojos de los Indios en defensa de los Es-
pañoles. 

219. El dispararse la pieza de Artillería con tanto es-
trépito, como daño délos ludios., siu ceba, ni darle fuego 
humana persona. • 

220. Las maravillosas apariciones al Indio D. Juan, y 
las ausencias que de la casa de este hacia al Cue y Ma-
guey en que la habia hallado. 

221. El haberse conservado casi veinte años en aquel 
lugar sin que hiciese impresión en su sagrado bulto, ni 
desmereciese su celestial hermosura y natural color de la 
encarnación , con los ayres, lluvias y ardientes rayos del 
Sol. 

222. El irse la Señora por sí á colocar al Altar que 
había labrado D. Juan en la ermita, y salud que éste reci-
bió de la Santísima Virgen , apareciendosele y dándole el 

S 
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remedio en aquella correa que se ciñó, estando en lo natu-
ral para morir. 

223. Las luces' que aparecían víspera y di» de San 
Hipólita, y aquellos celestiales espíritus que • veían levan 
tarje Templo ,en el propio sitio en que se halló-, y de-s 
pues se le .labró el que tiene. 

224. No carece de circunstancias milagrosas ia libürtSi 
que lograronvías dos' Elotas en las ocasiones que se expfs-
so las esperaba el enemigo para tornar sus interesas \ 
cándales. 

225. Las pestes y epidemias que se han remitido, có: 
solo baxar á México á esta Portentosa imágen y celebrar 
le Novenario con la devocion^ solemnidad v grandeza qe 
se ha descripto. Y con esta misma devota demostración 
la agua que inmediatamente ha enviado en copiosas llu 
vías. Milagro que desde la primera vez qüe se impetró po, 
medio de esta Santa Imágen en tiempo de la geotilida 

• por el invicto Cortés y los Españoles, 'lo ha continuad 
hasta el dia con tan visibles prodigios, que la rass escrú 
pulosa critica ha tenido que-callar, y admirar soio Jos in 
compreheusibles juicios de .Dios y liberahsiñia om:ñpo-
tencia que quiere manifestar por las manos de la que t 
ia fiel dispensadora de todas sus gracias, Maria Santísi 
rea, á- favor - dé los que ;de< veras la invocan y y se Valen di 
su poderoso Patrocinio. De verdad que eran eXciisftdos 1& 
casos particulares qüe vamos á referir y solo lo tacemos, 
como se dixo, por seguir el método de Otros sabios Eseri 
tores, pues no había necesidad quando la Santísima. Vír 
gen siempte ha obrado grandiosos milagros, por ser e | 
misma milagro de mitógros • y abismó de maravuktS,'coni-
le llamó San Juan Damasceno, fd > y San-EpiñíWo, Misté 
rio de Cielo y 1 ierra y- estupendo milagro, (e) y S. Jus 
Chrisóstomo, gran milagro no solo de naturaleza sino c 
gracia, ( f ) Y asi los que ha obrado la Santísima Virge 

s, 
(á) - O at. I. d? Már líat. (e) Ser¡n.'d¿ laúd. Delp. 
(i) Síru>. de Virg. 

ñor ni'dio de su Santísima Imágen de los Remedios ni los 
pued; dudar alguno que tenga.ojos de fe, m cohipreben-
de r el guarismo. • 1 - , / 1 

226 Otro de los milagros. de esta Santa Imagen es-la 
mudanza de semblantes que experimentó el -Cazique Don 
TU i n V despues han notado muchas personas de autori-
dad v verdad , viéndole el rostro en ocasiones muy páli-
do otras blanco, algunas e n c e n d i d o , muchíis, veces alegre 
y risueño, y no pocas triste: y compadecido, como asien-
tan el R P- Francisco de Florencia y el R. P. Mtro. Fr. 
lu is de Cisneros, y este último (y primero Historiador da 
la Santa Imagen; dice sofcre este punto lo siguiente. » He 
„ advertido una cosa en el hermosisiriia rostro suyo en que 
« mucha gente devota ha reparado,Hqoe^si se mira con 
„ cuidado^ en él se hallan no sé qué transmutaciones, que 
„ no tiene siempre el mismo semblante como de persona 
„ viva, cosa que con.,cuidado advirtió un Sacerdote que 
»> tuvo allí unas Novenas, y p a r a solo ver si le eugairaba 
„ s u imaginación estuvo todo el tiempo de sus Novenas 
» notando esto y mirando con gran cuidado a la Wgen , 
„ y siempre la hallaba con diferente aspecto; cosa que por 
„ hiberniela referido he tenido gran reparo, y me parece, 

si no me engaño, que es verdad. En especial lo advertí 
„ ja noche qué llevamos, la Santa Imágen a su Casa este 
„ año,de 1616 quando los Indios le iban,ofreciendo n o i e s 

„ é incienso, que llevaba la Virgen un rostro tan placen-
t e r o y alegre, qujvolvi muchas veces á mirarlo, porque 
w la Uevaba'cargada , y veía que parecía que con el rostro 
» risueño iba agradeciendo las "ofrendas de aquella simple 
» gente que le hacia la salva para pasar á su Casa, donde 
» se iba con rostro alegre á ver á aquellos sus simples hi-
» juclos. » Y al fin de este Capítulo moraliza para nuestra 
enseñanza esta variedad de semblantes diciendo: » Que 
» aquella variedad quizá es para que entendamos que quan-
» do nos le muestra con ceño debe de ser que no esta 
»> agrad 

ada de nuestras obras, .y'-si nos le muestra alegre 
» pensar que se alegra de nuestros obsequios y los tiene 



144- - i * 
" P° r gratos- El R. P. Florencia dice que el rostro sobe-
" r a n o aquesta Imágen como el de su origina!, es un es-
" pejo cristalino, que sin 'mudar su transparente belleza 
» al que está triste le representa su tristeza , al que alegre 
» su alegría, y á cada uno las señas de su semblante. ce 

227. Hay una lámpara ( ó había pues- no sé si existe > 
que llaman la lámpara milagrosa , q,ue dice el P. Florencia 
ser una pequeña que está en medio de tres que ardían 
siempre mas cercanas á la Santa Imágen , y se cree ser la 
mas antigua. Estando rezando á la Santa Imágen una bue-
na muger, vió que la lámpara por falta de kceyíe se iba 
apagando. Llegóse á la puerta de la Sacristía,' y d k ó á 
unos Indisuelos que allí estaban, que atizasen la lámpara y 
ceñasen aceyte porque se apagaba L gespondieron. ellos que-
no habia ¡rceyte. Oyendo- esto la piadosa muger se volvió 
á rezar diciendo con fe viva ^ Poderosa es la ISirgen par a I 
darlo. Apénas dixo estas palabras, quando se llenó el vi-
drio de la lámpara, de acey te, y rebozando de él se empe-
zó á derramar con tanta abundancia, que aunque cogieron 
mucho los Indisuelos y otros que ocurrieron á las, voces cte 
la muger, se llenó todO d pavimentofde acey te , pues quan-
to mas recogían. mas manaba de la lámpara. La señal de j 
este milagro se mantuvo hasta que enlozaron de nuevo la I 
Capilla mayor i pt¿ro consesvándose la memoria-en la de- j 
vodca de ios fieles, siempre han solicitado quando visitan, 
el Santuario llevar aceyte de la lámpara milagrosa , y apli-
can para remedio en todas enfermedades, experimentando 
maravillosos-efectos de salud sobre las fuerzas-de la natu- • 
raleza. 

CAPITULO II. 
22$. "T 7kisendo-de Filipinas á. Nueva España el Ma-

V riscal Gabriel 4e Rivera, le sobrevino uno 
de los que en el Archipiélago llaman Bahio, en los Mares 
de Indias Tiphon, y en nuestros Mares Huracan, que es 
.un viento impetuosísimo que en poco espacio corre la agu-

ns-
ja con agua, truenos y relámpagos, que al medio día pa-
r e c e obscura noche, y con él peligran los Navios, porque 
como va mudando rumbos y cogiéndolos atravesados con 
las olas encontradas, ni vale el timón ni las velas para íl-
eon dirección adelante, y los zozobra y aniega, o con los 
furiosos remolinos que el Mar hace se ios u\:ga y sepulta 
en sus profundos senos. Con este temible contratiempo se 
vieron sin ?elas, sin xarcias y sin timón, destrozado el 
Navio, abierto ñor muchas partes, nadando el agua sobre 
las cubiertas, combatido del mar con espantosas olas y re-
molinos del ayre con vientos furiosos; del Cielo con relám-
pagos y truenos formidables, y con espesa lluvia que los 
anegaba v con el frió los entorpecía. Perdidas en todos las 
esperanzas de salvar las vidas, solo en el Mariscal se con-
servaban con la memoria de nuestra Señora de los Reme-
dios, cuyo devoto era, y en cuyo amparo puso su con-
fianza, llamándola Cotí viva fe , y pidiendo á todos que la 
invocasen. Así lo hicieron prometiéndole algunos votos, y 
en especial visitarla quando pudiesen en su Santuario. Ape-
nas deprecaron su ayuda quando la Señora mandó tocar á 
recoger los vientos, serenó el Mar, disipáronse las nubes, 
abrió el dia claro y sereuo, cesó el ruidoso estruendo de 
los elementos, y con vientoá popa fresco y apacible navegó 
Msta Acapulco,'como si no estuviera destrozada y des-
aparejada de velas y xarcia» y sin gobierno de timón, que 
hasta llegar al Puerto no echaron de ver les faltaba. Lle-
gados á Acapulco se admiraron todos de ver el destrozo 
de la Nao y falta del timón; pero sabida la invocación y 
promesas hechas- por los Navegantes á la Virgen de los Re-
medios , tuvieron por sin duda á milagrosa protección su-
ya haber lifcertádose de tan notorio evidente peligro. El 
Mariscal y muchos de los que venían en la Nao subieron 
á México y fueran á presentarse á la Virgen en su Santua-
rio por sí y por los demás de la Nao, agradeciéndole la 
vida con • grandes ofrendas, en especial el Mariscal, que 
dió i la Santa Imágen muy ricas preseas, y quedó siem-
pre muy devoto- del Santuario, mostrándolo con largas li-
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que llaman la lámpara milagrosa , q,ue dice el P. Florencia 
ser una. pequeña que está en medio de tres que ardían 
siempre mas cercanas á la Santa Imágen , y se cree ser la 
mas antigua. Estando rezando á la Santa Imágen una bue-
na muger, vió que la lámpara por falta de aceyíe se iba 
apagando. Llegóse á la puerta de la Sacristía,' y d k ó á 
unos Indisuelos que allí estaban, que atizasen la lámpara y 
ceñasen aceyte porque se apagaba L gespondieron. ellos que-
no habia zceyte. Oyendo- esto la piadosa muger se volvió 
á rezar diciendo con fe viva ^ Podsvosa es la Virgen par a I 
darlo,. Apénas dixo estas palabras, quando se llenó el vi-
drio de la lámpara, de acey te, y rebozando de él se empe-
zó á derramar con tanta abundancia, que aunque cogieron 
mucho los Indisuelos y otros que ocurrieron á las. voces cte 
la muger, se llenó todo d pavimentofde acey te , pues quin-
to mas recogían mas manaba de la lámpara. La señal de j 
este milagro se mantuvo hasta- que enlozaron de nuevo la I 
Capilla mayor i pt¿ro consesvándose la memoria'en la de- j 
vodca de ios fieles, siempre han solicitado quando visitan 
el Santuario llevar aceyte de la lámpara milagrosa , y apli-
can para remedio en todas enfermedades, experimentando 
maravillosos efectos de salud sobre las fuerzas de la natu- • 
raleza. 
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22$. *¥ 7'kiiendo-de Filipinas á. Nueva España el Ma-

V riscal Gabriel 4e Rivera, le sobrevino uno 
de los que en el Archipiélago llaman Bahio, en los Mares 
de Indias Tiphon, y en nuestros Mares Huracan, que es 
.un viento impetuosísimo que en poco espacio corre la agu-

ns-
ia con agua, truenos y relámpagos, que al medio día pa-
r e c e obscura noche, y con él peligran los Navios, porque 
como va mudando rumbos y cogiéndolos atravesados con 
las olas encontradas, ni vale el timón m las velas para íl-
eon dirección adelante, y los zozobra y aniega, o con los 
furiosos remolinos que el Mar hace se ios traga y sepulta 
en sus profundos senos. Con este temible contratiempo se 
vieron sin ?eíás, sin xarcias y sin timón, destrozado el 
Navio, abierto ñor muchas partes, nadando el agua sobre 
las cubiertas, combatido del mar con espantosas olas y re-
molinos del ayre con vientos furiosos; del Cielo con relám-
pagos y truenos formidables, y con espesa lluvia que los 
anegaba v con el frío los entorpecía. Perdidas en todos las 
esperanzas de salvar las vidas, solo en el Mariscal se con-
servaban con la memoria de nuestra Señora de los Reme-
dios, cuyo devoto era, y en cuyo amparo puso su con-
fianza, llamándola cotí viva fe , y pidiendo á todos que la 
invocasen. Así lo hicieron prometiéndole algunos votos, y 
en especial visitarla quando pudiesen en su Santuario. Ape-
nas deprecaron su ayuda quando la Señora mandó tocar á 
recoger los vienlos, sesenó el Mar, disipáronse las nubes, 
abrió el dia claro y sereuo, cesó el ruidoso estruendo de 
los elementos, y con vientoá popa fresco y apacible navegó 
Msta Acapulco,'como si no estuviera destrozada y des-
aparejada de velas y xarcia, y sin gobierno de timón, que 
hasta llegar al Puerta no echaron de ver les faltaba. Lle-
gados á Acapulco se admiraron todos de ver el destrozo 
de la Nao y falta del timón; pero sabida la invocación y 
promesas hechas- por los Navegantes á la Virgen de los Re-
medios , tuvieron por sin duda ¿ milagrosa protección su-
ya haber lifcertádose de tan notorio evidente peligro. El 
Mariscal y muchos de los que venían en la Nao subieron 
á México y fueran á presentarse á la Virgen en su Santua-
rio por sí y por los demás de la Nao, agradeciéndole la 
vida con • grandes ofrendas, en especial el Mariscal, que 
dió ¿ la Santa Imágen muy ricas preseas, y quedó siem-
pre muy devoto- del Santuario, mostrándolo con largas li-



mosn ts. Otros d o > casos trae el P. Francisco de Florencia 
de N :os libertadas por intercesión de nuestra Señora dé-
los Remedios en la misma Mar del Sur. La misma pude-
rosa protección alcanzaron los de. la expedición del año de 
1779 en el peligroso registro que hicieron de ia Costa de 
la California en d.cha Mar, al comando de los Señores D. 
Ignacio Arteaga y D. Juan Francisco de la Bodega y Qua-
dra, que habiendo montado á la altura de 60 grados en 
el Puerto que nombraron de Sautiago, y libertado de los. 
muchos peligros que á cada paso ofrece Costa tan brava, 
celebraron á su regreso tiesta con la solemnidad de Misa 
cantada y Sermón en el Puerto de S» Francisco á la Vir-
gen dé los Remedios, donando á aquella Iglesia ei Señor 
Bodega, en acción de gracias y reconocimiento á la Seño-. 

. ra, una imágen suya en lámina de bronce grande, de 
buen pincel tocada á la original de México, adornada con 
un grande marco de plata, de martillo, resguardada de 
un terso cristal, y colocada en un nicho de cedro. Estos 
exetupiares deben servir para que los que navegan .( prin-
cipalmente la Mar del Sur) sean muy devotos de-esta 
Santa Imágen. * 

C A P I T U L O II I . 

229. Yulian Fernandez, amartelado devoto de esta 
J Santa Imágen, caminando por la Mistéca mon-

tado en un macho, encontró un Ciervó á buen tiro,: qui-
so lograrlo sin desmontar, fiado en que era manso y ,que 
110 se espantaría con el estruendo del arcabuz.;-, peto le en-, 
gañó su confianza, pues apénas oyó el bruto el ruido del 
tiro quando se dió á correr con tal furia y corcovos, que 
sin poderle detener ni sostenerse él en la silla lo arrojó de 
ella, quedándose enganchado el pie en el estribo y el cuer-
po pendiente de él, arrastrado de la cabeza por el suelo. 
Azorado mas el macho con aquel bulto colgado del estri-
bo, procuró despedirlo de si á coces y reparos, y.no pu-
dkndo dió á correr por entre aquellas breñas., y el misera-

ble hombre topando la cabeza *en piedras, en troncos- y 
en matorrales corrió con él mas de tres leguas. No era 

- menester tanto espacio para hacerlo peda/os, si no h i t a -
rá corrido de cuenta ;dé nuestra Señora de los Remedos 

^u vid;*. Era su devoto, como diximos, y por consiguien-
te en aquel terrible trance todo era clamarle y ai.omen-

• darse á su patrocinio, sin dexarla dé itivobar en todo el 
tiempo qué'lé llévó' íí^ast pando el macho, el oüal- ó 'de 

- éánsadó, ó lo que es mas, detenido de los A f i l e s por 
mandado de la Virgen, tuyo Rosario iba rezando y no 
largó jam'a's dé la mano en aqüel peligro, se paró de re-
pente -al» cabo- de das tres leguas y se estuvo inmoble, mien-

t r a s hacfcMrfc* es tó¿ 'ós y: dití^éncras que la necesidad 
' le dietó, teniéiUfósé dé -lás: piernas y "cola-del bruto -pudo 

sacar el pie del estribo y s e halló bueno, sano y sin lesión 
• alguna, ni aun cansancio, Como era natuiai, ni haber sol -

tallo'de la mano el Rosario en tan larga distancia. Este 
caso considerado y sus. circunstapci.asV "bue iio pueden 
acontecer-naturalmente, han de couíésar ¡os que lo leye-
ré'<í que fué un -milagro y gran Jé milagro. Mas no paró 
solo en esto, Sino que quándo tiíspátó él tiro y se alboro-
tó la bestia largó el arcabuz?, Se desásieVqn de'la sjl|á unas 
alforjas ó coxinillós en que llevaba un taílégdft llenó dé di-
nero y otras al1íaja£ $é camino, subió en su machó , vol-
vió por el rastro siguiendo el' 'rumbo que HáBia'eoríiqo 
arrastrándolo, y fué hallasdó'todas las piezas sin faltarle 
unh, atribuyéndose ambos prodigios á la devocion y fa-
vor que por'ella'ie habia dado la Santísima Virgen de los 

: Remédiós, y al 'santó Rosario que" I'é" ibá rezando. 
3Úp O J í S f d fe o í i i o s o f c f e q n-xstiiíú i t e i ten 1.1 :.• -

C A P I T U L O IV. 

230. y UIS Mayo filé el primer Mayordomo que tu-
I j yo la' Cítsa de la Virgen de.l.qs Remedios y . 

devotísimo sñyo^ ibá una vez al Santuario ^asuntos de 
su é'nVpleo: el Cáballo era brioso y espantadizo, y sin cau-
sa comenzó á alborotarse, echándolo de la silla á pocas 



i f e . 
cabrillas, quedando colgado de un estribo, de que espan-
tado mas el bruto echó á correr con tal ímpetu, que lo 
llevó ai-rastrando un gran trecho por entre piedras y ma-
gueyes sin que lo pudiesen socorrer las personas que lo 
vieron en aquel peligro evidente de perder la vida. Eoi-
pero el devoto Mayordomo de la Señora clamaba pidién-
dole su amparo, y alegándole el que iba á cosas de su ser. 
vicio y culto, iCoSa prodigiosa! En aquel momento salió 
de través un perro que nunca supieron de quien era, ni 
de donde vino, y arremetiendo al caballo se aferró de las 
riendas junto á las cadenillas, y tirando de ellas á un lado' 
paró al bruto, sin que diese un paso mas para adelante. 
Llegó la gente, desembarazóle el pie del estribo, y levan-
tándole en brazos, quando esperaban hallarle la cabeza y 
pierna aprisionada hechas pedazos, se puso en pie bueno y siu 
lesión alguna, dando gracias á su libertadora, y confesan-
do los presentes que aquel caso era milagroso en todas sus 
circunstancias, y que debia la vida á la Santísima Virgen, 
á quien iba á servir. 

231. Blas García Palacios, Labrador y primero Sacris-
tán y Mayordomo muchos años del Santuario, estando 
montado en un caballo brioso, y de espaldas hácía un 
barranco, dando órdenes á sus peones de por donde ha-
bían de segar la miéSr, al levantar el brazo para señalarles 
se espantó el caballo, y cejando para atrás dió en vago, 
precipitándose al barranco, de profundidad de quatro o seis 
picas. El invocó á su Patrona y Séñora de los Remedios, 
y aunque el caballo y silla se hicieron pedazos, á él lo sa-
caron de lo profundo bueno y sano, dando gracias á Dios 
y a su Santísima Madre de haberle conservado la vida, en 
donde en lo natural la hubiera perdido como" el bruto que 
montaba. . 

232. A Mateo Barroso por un accidente, viendo li-
diar toros, se le metió una garrocha que tenia por el fier-
ro dei gorguz pendiente de la mano en la tetilla, y que-
dando como muerto se llegó uno de los que habían ido 
con él, y tomando del acey te de la lámpara milagrosa que 

149. 
diximos, y aplicándoselo con gran fe en la herida, quedó 
repentinamente bueno y sano con solo ia señal de la cica-
triz para memoria del milagro. Advierto que los toros se 
lidiaban allí en el Santuario en unas de las fiestas que se 
celebraban cada año. 

233. Otros milagros trae el R. P. Florencia de para-
líticos y otras deplorables enfermedades, que omito por-
que se alarga demasiado esta Historia, y porque mees 
fastidiosísimo copiar. Sin embargo no puedo excusarme de 
esta mortificación en hacer un epítome de la relación que 
trae el P. Florencia del Cazique D. Juan , á quien tanto 
favoreció la Virgen con sus apariciones, manifestación de 
su Santa Imágen, y salud milagrosa que le dió. Asimismo 
haré un brevísimo compendio de las Indulgencias concedi-
das por la Sede Apostólica á la Santa Casa de los Reme-
dios, pues en omitir una y otra noticia se me acusaría de 
omision. 

CAPITULO V. 

Breve noticia del Cazique D. Juan, á quien 
se manifestó la Santa Imágen. 

234. "TVJació este feliz Indio (instrumento de que Dios 
J 3 J se valió para que gozemos por él el inesti-

mable tesoro de la Santa Imágen de los Remedios) en 
el Pueblo que despues que entró en el Reyno la fe se lla-
mó San Juan, dos quadras distante del Cue ó Adoratorio 
llamado Otoncapülco, sito en el lugar donde hoy está la 
Iglesia del Santuario. Llamóse en su gentilidad Cequautli , 
que quiere decir una Aguila. El origen de este nombre in-
fiere bien el P. Francisco de Florencia que le vendría de 
la costumbre que usaban los Mexicanos principales, y era 
que en naciéndoles un hijo enviaban sus cazadores al mon-" 
te, y del primer animal que cazaban le ponian el nombre, 
que es regular cazaran ó vieran lo primero una Aguila, y 
de ahí formar su Padre el nombre que le impuso, pues' 

T 



Aguila se dice en el Idioma Mexicano Quautli. Sea por es-
ta ú otra razón ese fué su nombre en el Gentilismo, y es-
tas sus armas, como se veian en la portada de su,casa 
solariega, quando escribid el R. P. Florencia esta relación 
año de 1685. 

23$. Quando vinieron á este Reyno los Españoles era 
ya hombre que manejaba las armas , supuesto que se halló 
alistado en aquel numeroso Exército que los combatió la 
noche triste, como dexamos dicho en aquel lugar en que 
se puso su retirada de México, y continuaron aún el si-
guiente dia combatiéndolos. En este pues, vió coa otros 
de sus compañeros la Santa Imágen asistida del Aposto 
Santiago, que con rostro terrible y ceñudo les echaba pu-
ños de tierra y los cegaba desde lo alto del Cue de Oton-
capülco, defendiendo á los. Españoles. Parece que la Santí-
sima Virgen lo preservó de la muerte" que tantos, de sus 
compañeros padecieron en aquellos combates, para que lo-
grase la vida de la gracia en el Santo bautismo, eligiéndo-
lo desde entonces para que se verificase por él la invención 
de su prodigiosa Imágen. 

236I Bautizóse despues por la predicación de los Apos-
tólicos Hijos de San Francisco, y se llamó en el Bautismo 
Juan , nombre que significa la gracia que en él recibió, y 
la que habia de tener en el especial cariño y amor á l.i 
Virgen. Nombre can que privilegió la Señora á tres felicí-
simos Indios para hacer por ellos ostentación de las mara-
villas de Dios en sus Imágenes de Guadalupe, Remedios y 
Ocotián en Tlaxcallan, estampándose en la capa del pri* 
mero, y manifestando su Imágen al segundo debaxo de ua 
maguey, y al tercero en lo interior de un grueso corpulen-
to árbol de ocote. Y parece no ser acaso el que e>tos tres 
Indios dichosísimos tuviesen, el nombre de Juan. 

237. Su apellido despues de christiano fué el de Tovar, 
que tomaría de su Padrino en el Bautismo, como por lo 
coman acostumbraron los Indios principales; y este apelli-
do heredaron y conservaron sus descendientes. 

23& Fué después de christiano de muy loables cos-

iSb 
tumbres, puntual en asistir á la Doctrina Chrisuana á 

personalmente en la obra de la Iglesia de Tacuba 
estando txCusado de dio por noble; pero la Santísima \ ir-
gen le premió este religioso trabajo, puesjcomo para.tf a 
la Cabecera á asistir á la Doctrina ó a la Misa, o at traba-

a r e n a Iglesia por su devocion pasaba por aquel Monte-
¿,1o en estas ocasiones que iba á cumplir con las obl ga-
d o ^ de christiano fué quando se le aparecía 
Virgen Y--éstas apariciones y manifestaciones de la Sana-
sima d-mágen son el mejor testimonio de su buena concien-
c T y pureza de vida , calificándolo las fangares conversa-
ciones que'con él tuvo la Señora como de Mady a b o y 
el recurso que á ella tuvo siempre en sus entetmedades 
mortales que padeció, á que correspondió la Sanísima 
v S n puntualmente, saliendo bien despachada su santa 
sinceridad. Hablóle muchas veces por su Imagen de os 
Remedios mandándole que la buscase en e Monte: habló-
le quando le dió la cinta y con ella le sano milagrosamen-
te? hablóle en la Santa Imágen de Guadalupe con tantQ 
l iño y ternura,- como pudiera la Madre mas amorosa a 
un hijo querido. El desaparecerse de.su casa para qué la 
buscase, y buscándola la hallára, * qué -otra cosa era sino 
complacerse la Señora en esta su solicitud en aquellos sin-
ceros coloquios que con ella tenia, y en lo regocijado que 
éí se mostraba c¿« h a l l a r l a y volverla á su pobre clioza ? 
*>¥ todo esto no arguye en Juan una alma muy pura, 
muy sincera, devota y grata á la Santísima Virgen? Es 

eVl23Q.te'Él silencio que guardan los Autores sobre su vi-
da, despues que por órden de la Portentosa Imagen dé 
Guadalupe le hizo Capilla á la de los Remedios en el lugar 
donde la halló debaxo del Maguey, arguye que sobrevivió 
poco á su Dedicación, y colocacion por si misma de la Se-
ñora, porque si él no hubiera muerto.hubieratenidocm-
dado de conservarla, así como l o t u v o de edificada, y no 
hubiera llegído al estado ruinoso y a b a n d o n o en. que se 
llegó a ver , como en su lugar diximos. Su cuerpo se hallo 



por el año de 1679 en la Iglesia que se edificó posterior-
mente á ia Santa Imágen con tan distintas y ciertas seña,-
les que no debió de dexar duda , quando en atención á lo 
que obró con él la Santísima Virgen le pusieron en una ca-
xa en lugar señalado, honrando Dios su memoria con esta 
honorífica distinción que se hizo de sus huesos. 

240. No solo con la persona del Indio D. Juan hizo la 
Señora singulares demostraciones de amor y benevolencia, 
sino igualmente se han manifestado en su casa y familia, 
pues su posteridad dilatada duraba aún quando escribió el 
P. Florencia, y durará hoy con el ilustre nombre que les 
mereció su virtud. Su casa solariega se conservaba tam-
bién ( no sé si existe en el dia) quando escribió dicho P. 
con sus armas en la portada talladas en piedra» muy bien 
sacadas en el frontis de la parte de ella, y fué donde D. 
Juan hospedó La Santa Imágen por quince años ó mas. 
Pondera el P. Florencia, y con razón , la permanencia de 
esta casa con las mismas paredes y con el mismo enviga-
do , que tenia ciento cincuenta años ántes, siendo así qué 
lo demás de la casa está arruinada, y por el contorno por 
mucha distancia no ha quedado casa en pie de tantas co-
mo componían el Pueblo de San Juan. Y lo que mas es de 
notar el que cosa de dos quadras de allí, quarenta años 
ántes estaba una casa de campo, que en su grandeza y 
construcción era un Palacio, con vivienda y ajuar para 
algunas familias, y siendo de uno de los hombres mas ri-
cos de México, y heredádola otros de bastante caudal pa-
ra conservarla, estaba ya por los suelos: prueba de que la 
casilla en que la Virgen estuvo hospedada esté en pie y 
permanezca es por virtud divina, para honra y memoria 
de su Santísima Madre. 

CAPITULO VI. 
241. T ? L R» P- Francisco de Florencia sigue esta His-

toria, satisfaciendo algunas preguntas que ha 
excitado la curiosidad y la devocion, con doctitud y eru-

í$3-
dicion sobre haberse visto la Santa Imágen á un tiempo en 
el Sagrario de México y en el Tabernáculo dé su Santua-
rio Sobre el lugar en que se «halló el cuerpo del venturo-
so D Juan, no habiéndose -fabricado esta Iglesia quando 
él murió Sobre la situación de 'la Iglesia con la Portada 
para el Poniente, para cuyo viento tiene la Santa Imagen 
vuelto el rostro y la vista, privando de ella á esu Capi-
tal de que se quexa la devocion de sus vecinos, que qui-
sieran no la perdiera de vista en lo material de la Santa 
Imágen, que del original tienen muy brillantes pruebas de 
que su conversión, conservación y aumentos lo debe en 
todo á María Santísima, por la ferviente devoción que le 
tributa en tantos Templos dedicados á sus cultos, y baxo 
tan glorioso como , amable Nombre. , T , 

242. Asimismo dicho Autor da razón de la Imagen 
que llaman la Peregrina, Copia de la portentosa de los Re-
medios, que la conducen por varias partes del Reyno á 
colectar limosnas. La devocion de los Pueblos con ella, la 
veneración y grandeza, cqn que la reciben-, y largas limos-
nas que le ofrecen. Igualmente trae las Indulgencias con 
que la Sede Apostólica ha enriquecido aquella santa Casa, 
á- beneficio de los Fieles que la visitan y se asientan en su 
Cofradía. Yo omito todo esto porque no es tan esencial á 
la Historia, en que me he difundido mas que otros. Si al-
guno quisiere s a t i s f a c e r su devota curiosidad vea á dicho 
Autor y allí hallará las Novenas y método de hacerlas con 
fruto, que es el fin que se propuso tan docto como pia-
doso Escritor para traerlas, que todo es tan digno de re-
imprimirse, que si no me escaseara el tiempo me tendría 
por feliz de trasladar basta la última meditación de este 
Mariano Autor. 

L A U S D E O 



.í. ! NOTA. 
••- C i ' í.j'ir': !.i CY¿ 7 .•• ':;-¡ - ' ''VyJ:J 
Aunque son tan ctofcs icómopFontos los poderosos aus-

picios de esta-. PoRtentbíai' imagen parados Mexicanos 
por la f* -con que. ^ i m p l o r a n , : principalmente para las 
lluvias-,' conduciéndolauúc su -Santuario á esta Metrópoli, 
como se ha demostrador en ninguna ocasion se ha hecho 
ni mas espectable ni mas plausible qué en este ano de 808 
C estándose imprimiendo esta, Obra) ya.por io calamitoso 
del tiempo, ya por las circonstanciás que se dnán. 

Consternado este vecindario por. LUÍ general catar-
ro epidémico muy semejante al del año de 85, de cuyas 
resultas han sido víctimas no pocos habitantes de este Rey-
no , se notaba que habiendo sido tan escasas las aguas en 
el anterior año de 807 áimediádó ,de. Junio xlel presente, 
en que-ppr lo. regular ya son abundantes, no;había indi-
cios de; ellas, ántes sí,el 16 y J ^ d e dicho mes arrasó mas, I 
y se sintieron sus ligeras escarchas en los'.sitios mas-descu-
biertos, sin duda para que se patentizara ser de Mana 
Santísima el beneficio que.se.nos:preparaba. , 

La Nobilísima Ciudad-, ya haljia dirigido su repre-
sentación al £KCOP. Señor Virrey dé qué el reparo al daño 
que se sentía y mayor que comenzaba, era traer a Méxi-
co la Sagrada -imágen de nuestra Señora de los Remedios. 
S. E. deseando hacer efectiva tan. religiosa propuesta, re-
solvió el diarde su traslación acuerdo con el Huno. Sr. 
Arzobispo: esta provideneia-fiié A t a n t e pará que el día 
18 que se decretó, se cubriese la atmósfera de densas nu-
bes en quanto descubre la vista en .la grande extensión de 
este dilatado V a l l e , aumentándose el 19 con algunas man-
gas de agua q u e \ s e . . ü q * b a R por Jos alrededores. Conti- : 
nuo el día 20 que se conduxo la prodigiosa Imagen de su 
Santuario á la Parroquial Iglesia de la Santa Veracruz, 
acompañada del numeroso Pueblo, que con inmutable de-
vocion sale siempre á inundar los campos y calzadas de su 
tránsito, unos en 'coche, á ¿aballó otros, y 'a pie los mas, 
procurando cada uno ser el mas inmediato a la Soberana 

Imágen que entra á triunfar de las calamidades que afligén 
.al Réyno y su .Metrópoli. 1 ; 1 

, Empero el dia 21 que brin quanto aparato de gran-
deza puede contribuir una Ciudad tan opulenta y religio-
sa como México, se trasladó la Santísima Ifíiágín de aqué-

lla Parroquia á la Santa Basílica Metropolitana én una so-
lemne,* grave y devota procesion, que autorizan coú su 
asistencia el Exmó. Sr. Viríey, Regios Tribunales, Exmó. 
Ayuntamiento, illmó. Señor A r z o b i s p o y Cabildo, Vene-
rable, Clero", Sagradas :Religiones y otros Cuerpos; luego 
oue ésta se Comenzó á formar se vió con universal regoci-
jó por la parte del Oriente un bellísimo arco iris, que la 
ié de. los Mexicanos tuvo por prenuncio de felicidades.' Eh 
electo, el primer cañonazo de'la descarga de la Artillería 
con que se hace Salva á la Santísima Virgen, avisando al 
Público haber tornado ya la ruta, parece fué la reseña del 
Cielo para que las nubes diesen la descarga de un aguáce-
ro de los mas fuertes y copiosos que se ven, que no bas-
tando á la defensa de su abundancia La veía % Lona, que 
para sombrá'se pone en 'toda la "carrera, fuá preciso sus-
pender por largo rato la procesion, recogiéndose con la 
Soberana Rey na ios que cupieron en la iglesia de Señoras 
Religiosas de Santa Isabel. 

Pasado,.aquel sabfev.Hvd° diluvio y siguiendo sucmS 
so la procesion,. en ia medianía de la estación, que se da 
segunda descarga de la Artillería , repitió la suya eí CieÍOj 
con abundante lluvia, la que no obstante siguieron'su-giro 
todos los cuerpos y particulares que la formaban, con tal 
reposo como en el dia mas seréno-, y Con tanto regocijo 
cpmo si fueran perlas, las que sobre • su cabeza Se vértíkn,J 
hasta hacer su ingreso con lanSántísima Tmágén en la Ba-
sílica Metropolitana. El numerosísimo Pueblo que concur-
re á esta solemne entrada se mantuvo inalterable en me-
dio dé las copiosas repetidas vertientes con incesantes vi-, 
vas y otras expresiones encomiásticas que fes dictaba su de-^ 
vocion á la Santísima Virgen de ¡os Remedio'^' 

Las aguas han seguido sin intermisión en todo el 



Novenario, que el lllmó. Cabildo y Sagradas Religiones 
celebran con la mayor solemnidad á la Santísima Virgen 
de los Remedios, y esperamos por intercesión de la dis-
pensadora de las gracias del Omnipotente sea este ano uno 
de los mas oingues y abundantes que ha tenido la Ameri-
c a , para el 'útil giro de este comercio, riqueza de sus mi-
nerales, fertilidad de sus extensísimas Provincias, y felici-
dad de sus habitantes. 

OTRA. 

Tiene que publicar el Autor la Historia de nuestra 
Señora de los Angeles, á la que seguirá la del Señor de 
Santa Teresa , si obtuviere oportunamente las licencias pa-
ra ello, pues la presente y las referidas con la de la pro-
digiosa aparecida Imágen de Guadalupe forman su México 
Sagrado. También el México Católico publicará en breve 
su Prospecto, pues se halla con las licencias necesarias pa-
ra su impresión. 

PROTESTA DEL AUTOR. 

A unque en los sucesos milagrosos y maravillosos que 
he referido en esta Obra de la Portentosa Imágen de los 
Remedios, he seguido á Autores tan clásicos como piado-
sos, y son el R . P. Mtró. F r . Luis de Cisneros, F r . Juan 
deTorquemada, F r . Agustín de Vetancurt, F r . Baltasar 
de Medina, P. Francisco de Florencia, V. P. Juan An-
tonio de Oviedo y Lic. D . Cayetano de Cabrera | no 
obstante, obedeciendo á los Decretos de Nro . bao. r . 
Urbano VIII y los de la Santa General Inquisición, pro-
testo que no es mi intento prevenir el juido de la Santa 
Iglesia, á quien pertenece la calificación verdadera y 
segura, y de quien me confieso, aunque indigno, hijo 
fiel y verdadero. , . 

L I S T A 
D E LOS SEÑORES SUBSCRITORES. 

A 

El Sr . D . Josef Anton io Alarcon , 
Prebendido de la Insigne y Real 
Colegiata . . . . 

D . Enr ique Azorin, Ensayador del 
número de la Real Casa de M o -
neda . 

E l Sr. D. Manue l Andraác y Do-
mínguez, P rebendado de la Ins ig 
ne v Rea l Colegiata . 

D . P.isquai Afecechea , A p a ñ a d o r 
general de Oro y P ia ta . 

X3. J o a a Josef Aonzo, de la Con ta -
dur ía de Diezmos de Puebla . 

D . Manue l Aonzo, Prac t icante J u -
r is ta , en ídem. 

jD. Ignac io A:npaneda,del Comercio-
D . J u a n Antonio Ayerdi, idem. 
D , Josef I gaae io Aurtcinea, ideas. 
D . Franc i sco Ambris, de la Renta 

del Tabaco . 
H . P . D. Clemente Arias, del Ora te -

rió de S. Fe l ipe Ner i de Guana-
xua to , por 15 expropiares. 

Doña Manue la de Arias y Miera, de 
Guanaxua to . 

D . Josef Alemán. 
D . Ignacio Alvarado, d e Actopan. 
X) Domingo Ameche. 
Br. D. Joaqu ín Acostó, por 2 exera-

plares. 
Doña Mat iana Aldbéz. 
D . J o s e f i g n . c i o Alcor.edo Rodríguez. 
Br. D. Josef Agnirre, P resb í te ro de 

l a C iudad de Zacatecas. 
D . Josef M a r í a Aristnendi, Fac to r 

del Rea l Tr ibuna l de Miner ía . 
Josef Xavier Argonalis, de la 

Ciudad de Qucre ta ro . 

D . F e r n a n d o Al faro. 
JD. Rafae l Aguüar. 
D. Jofcif Ben i t a de Astudillo, T e - , 

niente de Dragones de México. 
D. M a n u e l Aimendaro, del C o m e r -

cio de Perote . 
D . Josef Aguilar. 
D. Pedro Aonze, del Pneblo de T í a - ' 

co ta lpan . 
D Fra i l a se© Ayes, dei Comercio. 
D . M ¿ n u e 1 de Arguello, Acuñador 

de la R e a l Caea de Moneda . 

"• t »:• .') orí . . i 
B 

D. Tomás Butrón, Ensayador p r i -
mero del número de la Rea l Ca-
sa de Moneda . i . 

D. M a r i a n o Bueno, Gua rdav i s t a d e 
ideen. > 

B . Benito Betósolo, Admin i s t r ador 
de Estanqui l los . 

D . M - n u c l Borda. 
D. M i g u e l Valero, Admin i s t r ador 

de ia A d u a n a de G u a n a x u a t o . 
D. Mar iano Barazabal. 
Doña Jose fa Bustamaate, de G u a n a -

xuato . 
Doña Resa l ía Eustamc.r.te, de í d e m . 
D ña Manue la Bustamante, de ideen. 

' Br. D . Ped ro Brir.gas, de Q u t r é -
earo. 

D. Francisco M a n a t í Bustillo Gu-
tiérrez. 

D . F ranc i sco Blanco de Vargas, d e 
P u e b l a . 

D . Alonso Blanco, M a y o r d o m o de l 
Coaven to de Santa Inés . 

¡ Lic. D . Ju2n Josef Batberi, J u r i s -
l ta, por 2 exemplares . 



Novenario, que el lllmó. Cabildo y Sagradas Religiones 
celebran con la mayor solemnidad á la Santísima Virgen 
de los Remedios, y esperamos por intercesión de la dis-
pensadora de las gracias del Omnipotente sea este ano uno 
de los mas oingues y abundantes que ha tenido la Ameri-
c a , para el 'útil giro de este comercio, riqueza de sus mi-
nerales, fertilidad de sus extensísimas Provincias, y felici-
dad de sus habitantes. 

OTRA. 

Tiene que publicar el Autor la Historia de nuestra 
Señora de los Angeles, á la que seguirá la del Señor de 
Santa Teresa , si obtuviere oportunamente las licencias pa-
ra ello, pues la presente y las referidas con la de la pro-
digiosa aparecida Imágen de Guadalupe forman su México 
Sagrado. También el México Católico publicará en breve 
su Prospecto, pues se halla con las licencias necesarias pa-
ra su impresión. 

PROTESTA DEL AUTOR. 

A unque en los sucesos milagrosos y maravillosos que 
he referido en esta Obra de la Portentosa Imágen de los 
Remedios, he seguido á Autores tan clásicos como piado-
sos, y son el R . P. Mtró. F r . Luis de Cisneros, F r . Juan 
deTorquemada, F r . Agustín de Vetancurt, F r . Baltasar 
de Medina, P. Francisco de Florencia, V. P. Juan An-
tonio de Oviedo y Lic. D . Cayetano de Cabrera | no 
obstante, obedeciendo á los Decretos de Nro . bao. r . 
Urbano VIII y los de la Santa General Inquisición, pro-
testo que no es mi intento prevenir el juido de la Santa 
Iglesia, á quien pertenece la calificación verdadera y 
segura, y de quien me confieso, aunque indigno, hijo 
fiel y verdadero. , . 

L I S T A 
D E L O S S E Ñ O R E S SUBSCRITORES. 

A 

E l Sr. D . Josef Anton io Alarcon , 
P r e b e n d i d o de la Ins igne y Real 
Colegiata . . . . 

D . Enr ique Azorin, Ensayador del 
número de la Real Casa de M o -
neda . 

E l Sr. D. Manue l Andraác y Do-
mínguez, P rebendado de la Ins ig 
ne v Rea l Colegiata . 

D . P.isqual Apecschea , Apar tador 
general de Oro y P ia ta . 

X3. J o a n Josef Aonzo, de la Con ta -
dur ía de Diezmos de Puebla . 

D . Manue l Aoazof Prac t icante J u -
r is ta , en idem. 

D . I g n a e i o A:npaneda,del Comercio-
D- J u a n Antonio Ayerdi, idem. 
D , Josef Ignae io Aurtcinea, idem. 
D . Franc i sco Ambriz, de la Renta 

del Tabaco . 
H . P . D. Clemente Arias, del Ora te -

rió de S. Fe l ipe Ner i de Guana-
xua to , por 15 expropiares. 

Doña Manuela de Arias y Miera, de 
Guanaxua to . 

D . Josef Alemán. 
D . Ignacio Alvarado, d e Actopan. 
D Domingo Ameche. 
Br. D. Joaqu ín Acosta, por 2 exem-

plares. 
Doña Mat íana Aldbéz. 
D . J o s e f l g n . c i o Alcor.edo Rodríguez. 
Br. D. Josef Agnirre, P resb í te ro de 

l a C iudad de Zacatecas. 
D . Josef M a r í a Aristnendi, Fac to r 

del Rea l Tr ibuna l de Miner ía . 
Josef Xavier Argonalis, de la 

Ciudad de Qucre ta ro . 

D . F e r n a n d o Al faro. 
ü . Rafae l Aguüar. 
D. Jofcif Ben i t a de Astuüllo, T e - , 

niente de Dragones de México. 
D. M a n u e l A^mendaro, del C o m e r -

cio de Perote . 
D . Josef Agutlar. 
D. Pedro Aonze, del Pueblo de T í a - ' 

co ta lpan . 
D Fraiicif-co Ayes, á e i Comercio. 
D . M ¿ n u e 1 de Arguello, Acuñador 

de la R e a l Caea de Moneda . 

"• T V »:• .') oh . . i 
B 

D. Tomás Butrón, Ensayador p r i -
mero del número de la Rea l Ca-
sa de Moneda . i -

D. M a r i a n o Bueno, Gua rdav i s t a d e 
ideen. > 

B . Benito Betósolo, Admin i s t r ador 
de Estanqui l los . 

D . M - n u c l Borda. 
D. M i g u e l Valero, Admin i s t r ador 

de ia A d u a n a de G u a n a x u a t o . 
D. Mar iano Barazabal. 
Doña Jose fa Bustam¿nte, de G u a n a -

xuato . 
Doña Resa l ía Eustamc.r.te, de i d e m . 
D ña Manue la Bustamante, de ideen. 

' Br. D . Ped ro Brir.gas, de Q u t r é -
ta ro . 

D. Francisco M a n a t í Bastillo Gu-
tiérrez. 

D . F ranc i sco Blanco de Vargas, d e 
Pueb l a . 

D . Alonso Blanco, M a y o r d o m o de l 
Coaven to de Santa Inés . 

¡ Lic. D . Ju2n Josef Batberi, J u r i s -
[ ta, por s exemplares . 



D . F e r n a n d o % e n e g a s , M t r 6 . de 
Capi l la de Sauta C r u z . 

D . Josef Chr i s t cba l Betanzos, de j 
I g u a l a . 

B r . D . Manue l Bernal, C u r a del 
R e a l F u e r t e de Perote. 

D . Beaito Bros Montoto. 
Br. D . R a f a e l Barrienios, C u r a de 

Calnal i . 

c 
E l Sr. D . Antonio Campo Marín, 

Supermtenáecne hon rar io de ls 
R e a l Casa de Moneda , y C o n » 
dor propietar io de ella. 

D. J oaqu ín Casarin, Oficial 3° de 
idem. 1 

D . Antonio Cervantes, Grabador 
mayor de la Real Casa de M o n e 
da," por 2 exemplares. 

D . Ju s t f Correa, peri to en t ierras 
de ídem. 

D . Francisco Carneo y He-,ros, del 
Comercio . 

C a p i t a n D . Andrés Crespo, de l zu -
c a r , por 4 exemplares . 

Br . D . Jósef Crespo, C u r a inter ino 
de T i x t í a , por 4 exemplares . 

L i : . D. Joaqu ín Crespo, Regidor 
hcnora í io &c. d e P u e b l a , por 
quátro e x e m p l s r s 

B." -L^'Cotilla y Zeveda, Capi tán 
d e In fan te r í a de la H a v a n a . 

B . Francisco Cort ina , del Comercio. 
B . l u á n de la Cuesta, Adminis t ra 

g r á L d e l a R e m a del Tabaco . 
D . Ignac io Camarena, del Comcrcro. 
B . TPIISCÍO Cisheros,: ídem. 
B . Joséf Fe l ipe Cardona, idem. . 
B . P e i r o del Campo, D ipu tado del 

Comercio de D a r a n g o . 
R . Pí D . Josef F rsnc i sco Concha, 

Fel ipense <fc G u a n a x u a t o . 
B . Migue l Chico Valdés, de ídem. 
B . Joíe'f Carica, da idem. 
R . P . F r . Be rna rdo Conde, G u a r d . 

de Franc iscanos en G u a n a x u a t o . 
D. Ignac io • Cárdenas, Profesor de 

MeJici,fia. 
D na Manue la Cervantes, de G u a -

naxuato. 
D . Lucas Centeno, idem. 
D M a n u e l Carbajal-, del Comercio. 
D . Miguel Can.fo, Sargento mayor 

de San M i g u e l el Grande . 
D. Ignacio Cerrillo, de las Hac ien -

das del J a r a l . 
Er . D. Ignac io Cerrillo, idem. 
D. Es tevan Cetina. 
D . M a r i a n o Cárdenas , del Pueb lo 

de Tccbiccilco. 
D . Manue l de la Campa. 
D. J u a n oe Castro, de Puebla . 
D. Franc i sco Carri l lo Bustos. C a -

pi?an del Regia i ieníodei Pr inc ioe . 
D . Francisco Antonio Cortina, No* 

tarib Famil iar del Santo Oficio. 
D . Antonio Caamaño. 
Br. D- Manue l Faus t ino Camina, 

C u r a de S a n t a Mar i a del Rio. 
D. Dionisio Cano Moctezuma. 
Ei Sr. Mar isca l de Castilla, M a r -

ques de Siria. 
D . Fé l ix de la Campa. 
D. F e r n a n d o D iaz de la Campa. 
L). Jo te f Carrichü 
D . Vicente Campoman,del Comercio. 
Colegio de la Stá. C r u z de Q u e r c t a r o , 

por 2 exemplares . 

D 

Lic. D- J u a n Franc i sco Domínguez, 
C u r a de esta Met ropol i t ana , p e r 
8 exemplares . 

D. Joaqu ín Davila, Ten ien te de E n -
sayador mayor . 

D . Josef Davila, Ensayador supe r -
numerar io de la Rea l Casa de 
M o n e d a . _ . , 

D. M a n u e l Diaz Moctezuma, Ohcia l 
i°. de la Esc r iban ía , idem. 

D . M a a u e l Desoxo, del Comercio. 

R P. F . Josef Dorreg», ex Provin-
c i a l de Frauciscanos Observantes. 

D . Josef Rafael de Diaz, de Som 
brerete. . 

B Tosef. Maria Duran, de Onzava. 
B . Salvador Dueñas, de Tzinape-

quaro. 
B . Manuel Diaz de Linares. 

E 
D. Tu3n Espejo, Mayordomo de la 

Ins igne y Real Colegia ta . 
B . Luis Escobar, del Comercio. 
D . Josef Mar ia Echagaray, Surgen 

to mayor de Dragones de México . 
B . Luis Esnal, de G u a n a x u a t o , por 

3 exemplares . 

D r . D . Agust ín Fernandez San Sal-
vador, J u r i s t a , por 3 exemplares. 

D . Pedro Fernandez. Gua rda de vis 
ta de la Rea l Casa de Moneda . 

B J o s e f M á r i a Fernandez Almanza, 
Ju r i s t a de Pueb la . 

Doña Mar ia Francisca Fernandez ' 
Monjardin idem. 

Doña Joaqu ina Fernandez Monjar-
din, idesn. 

Lic. D . Ignacio Franco, J u r i s t a 
Presbí tero . 

P , Andrés Fernandez de Arce, del 
Comercio. 

D . Joaquín Fernandez de Córdcvi, 
Renta del Tabaco . 

D . Andrés Fernandez del Canto, 
idem. 

Doña J u a n a Flores Guisado, de Gua 
naxuato , 

P . Manue l Figueroa, de Temascal 
tepec. 

D . Josef Ferreira. 
Sr. D . M a n u e l Fernandez Solar.o, 

Coronel del Reg imien to de Cela-
ya. 

D. Josef García Anzaldo, Ensaya-
dor r?. supernumerar io d é l a Rea l 
C s s a de Moneda . 

Br. D. Lorenzo Guerrero , CfpeMan 
Peni tenciar io del San uar io de 
esta Imágen. 

E l Sr . Dr. D . J u a n Jcsef Gamboa, 
Canón igo M a e t t r e - E i t u e i a s de 
esia Met ropol i tana . 

E l Sr . D. Manue l Gamboa, C a n ó n i -
go de la l n í igne y Real Colegiata . 

D. Rafae: Gcmboa, del Pueblo de 
C - i l c h i c o m u i a . 

N o quiere suene su norebre ua 
Devoto . . 

D. F ranc i sco Gardillo, Grabador 
mayor de la R e a l Casa ;de M o -
neda. 

D. Gabriel Gil, Oficia! a®. ?d£Ó?-
D. Bernardo ¿Gil , Oficial 3 0 . i^etn. 
D . Migue ! Gaitan de Villaseñor, i°. 

Tenien te de J uez de Ja Balanza id . 
D. Fe l ipe González. 
D Raf el Garzón y Esquerra. 
D . Rafae l de Gondra, Oficial de la 

Con tadur ía de Tr ibu tos . 
D. Lorenzo García JSloriéga, T e -

niente del Regimibnto l h b a n o de 
México . 

D. Miguel Gortart, del Comercio. 
D. Josef Garces , Colector. 
D. Joset Mar i a Gómez , dependien-

te de la T e s c r e á a Genera l . 
D. Josef Granados. 
R. P . D. Josef G u d i ñ o , Fel ipense 

de G u a r 2 x u a t o . 
Hennax-o Nicolás García, Belcmita 

idem. 
D . A r a leto Gama, del Comercio. 
D. P e c t r f ' G a r c í a , Subdelegado de 

S r ía M a r í a dei R o. 
Lic. D. Jcsef García Quiñones , Re-

gí 'or Provis ional d t Puebla . 
D. Jotci'Gibantes de Lcdesma, Mi-



nist to Tesorero de Perote . 
D . Domingo González , Sobrestante 

mayor del Rev , idtm. 
B r D. Josef Ignacio González f e -

rea de Angulo , C u r a de Coyo-

L i c ^ D- Bernardo González Perez 
de Angulo. 

D Bernardo González Fernandez, 
Administrador de Reales Rentas 
de l iucjociaco. . , . . 

D r . D. Migue l González Lastirt , 

E i S r ^ S Mar iano González Mal-
donado, Coronel de Exerci to & . 

D . Macedoaio Antonio Goycpchea , 
de Xalapa. 

D . Francisco González Maldonado , 
del Comercio de Puebla. 

L ic . D . Francisco Guerra, Asesor 
de la Real C sa de Moneda. 

D . F lix Gorrino. 
D. Josef GoMo. 

H 

B . Antonio de la Hoz, por dos 
exemplares. 

D.-Joset ^ i a . H e ^ í k s , 
ds Guanaxuato . 

D. F r a u J s . o Horc^iíf lJ . 
D Jósdt Herrera yC^npos , Colee 

tor de la Lo.eria en Xalap . 
D . .Josjef Manue l Hur íauo , del Co-

mercio. 

D . Diego Juvhi, del Comercio. 
F r . Josef de Jesús Marta, Belemíta 

de G u a a a x u a t o . 
U n Devoto. 

B P c i r o Inda, Teniente de: G u a r -
da cuñ d¿ la Real Casa de Mo-

L a ^ S o r a j p n a Mar ía Ana de Irae-
t á , por des ex . a is lares . 

D Josef Iglesias. ( 

D , J u a a l l le icáu , 

D . ]uan Manue l Lamíeriflar Oficial 
3o. de la Contadur ía dé la R e a l 
Casa de Moneda . 

D. Josef Mar ía Lombardín, Oficial 
4o . de la Tesorer ía ídem. 

D. Francisco Lusltno , Guardav i s t a 
de las tundiciones, ideal. 

D . Manuel hozada, Pagador de l a s 
obras arqüi tec ó icas ídem. 

D. M r.u :l León, del Comercio-
D. Josef Antonio Llanos. 
Lic. D . Domingo Laso de la Vega , 

Jur is ta , por a ex?inp.ares. 
R P. D . Manue l Leal Araujo, Pre-

pósito de Oratorio de S. Fel ipe 
Nerí dé Guanaxuato . 

Lic. D . Manuel López de Lara, 
idem. 

D . A. tonio Mar ía Lazaga, por » 
exemplares. 

Br. D . Josef Diaz Lavandera, Cura 
de Naüca ípan . 

Lic. D . J sef de León Cordero. 
Lie D Josef M a r i a Lozano de ta 

Peña, del Val le de S- Francisco. 
D Juan Bautista Larronao, T e -

niente Coronel del Regimiento 
de Infanter ía deZá laya . 

Br. D . Jcaqwin Leal, Capel lán d e l 
Regimiento del Príncipe. 

D. Ignacio Legaspi, de Perote. -
LL. D M ;nuel López Tarrecilla? 

del M . X Ayuntamiento de P u e -
bla por a e jemplares . 

D. Bruno Francisco Larranagar,. 
Mayordomo Tesorero de la M* 
L ; L I. C iudad de México. 

D . Chr iswbal Lima, del Comerc ie . 

D . Manue l Lusuriaga, Gua rda de 
Vista de la Real' Casa de Moneda. 

D . Manuel Liceras, Dependiente de 
la Real Aduana. 

M 
Lic. D . Josef Munive, Capellan 

mayor de la Encarnación. 
D . Josef Mauleon, Oficial mayor de 

la «©ntaduria de la Real Casa 
de Moneda. 

D . Manuel Morales, Juez de la Ba-
lanza, idem. 

D . Josef Míreles, Teniente de Gra-
naderos del Regimiento Urbano 
de México, por 6 exemplares. 

D . Josef Ma i i ano MoreLos Caita-
ñeda. 

D. Antonio Moran, Oficial 3.0 de 
la Secretaría del Virreynato de 
N. E. 

D . Felipe Machado de Pueb la , 
D . Desiderio de la Maza, Archive 

r o d é la Teserer ía Geaera l . 
D . Joaquín Maniau, Contador ge 

Beral de la Renta del Tabaco. 
B - Diego Manze, Empleado idem. 
B . Josef Mar ia Martínez, Oficial 

Real Honorario y a de la Conta 
duría General . 

D- Rafael Miera, Regidor Capi tu-
la^ de Guanaxuato . 

D Vicente Martínez. 
Br. D. Loren io Mendez, de Gua 

naxuato. 
D . Rafa 1 Josef Muñoz-
Br. D . Francisco Muñoz Truxillo, 

Capel lán de Infan ter ía de Gua-
naxuato. 

Doña Ana Martínez, de Perote . 
D. Francisco Morlet, Contralor del 

Real Hospital de idem. 
D . Br to lome Morales. 
Br. D. Epifanio Mauriño, Colegial 

deS, Ildefonso. 

D. J u a n Andrés Wlíoqui, del Co-
mercio, por 2 exemplares. 

D. Juan Pablo Muguiro. 
Doña Mar ia de j e su* Martínez, d e 

Pero te . 

N 
D. Fe rnando Navarro, Contador d e 

la Real Aduana principal d e 
León. . , 

D . Agustín Novia, de l Comercie d e 
México. 

D. Mi t eo Nieto y Perez, del Comer -
cio de Mex co. 

Br. D . Josef Mar iano Nogueí, c o -
legial de S. I ldefonso. 

O 
D . M i m i e t Olea, del Comercio de 

México. -
Teniente D . Josef Ignacio Grmae-

chea. . .. 
D. Josef Mar ia Qntaríon, del Valle 

de S. Francisco. 

P 

R. P . Maes t ro F r . Vicente Peña, 
Domínieo. 

El Capi tan D. Antonio Piñeiro, T e -
sorero de la Real Casa de M o -
neda, p t r 2 exemplares. 

D . Josef Picazo, Guarda de Vista 
de ídem. 

D. Ignaci® Puente, de las F u n d i -
ciones de idem. 

D. Marcos Pamplona, de ídem.. 
D. Amonio Paul, Fie l Admini f t ra -

d©r de los Almacenes Genera les 
del Tabaco, interino^ 

D. Manuel Porta, de Guanaxua to . 
D . Luis Porto, de idem. 
Lic. D . Vicente Fizo,. C u r a j J m s 



D Josef Quixano y Zavala, Oficial 
Mayor ¿e la Media-Anata . 

D . Joí <f I g n a c i r Quixano, del Co 
mercio de México . 

D . Mio-ue! Roxas, del Comercio de 
México . 

Lic. L>. Josef Mar i a Rios, de P u e 
bia. 

D . Jo c ef Franc isco Rangel, 
D . Jacobo Romos, Dependiente de 

la Real Loreri <. 
D . J u a n Migue l Rie<go, Oficial de 

la Secretaría del Virrevi .ato. 
D Tomas Reta, del Comercio de 

Mcxico . 
D . Ignac io Rivero, del Tabaco. 
Br . D, Josef Rivas, Profesor de 

M e - i c i n a . 
D . Pedro de la Riva, de Guana-

xua to , 
D - M a r t i n de la Riva, de idem. 
D M nuel Reynoso. de idem. 
D r . D . M a n u e l Rubin, C u r a de b . 

Cbris tobal 
D . M : e u e l Ramírez Ramiro, po r 3 

exemplares . 

E l Sr . M a r q u e s de S. Román, Caba-
llevo de la R e a l y X ^ u n g u . d a i 
O r J e n Española de Car los 1H. f 
Conseje o de S. M . en el Real J 
Supremo de I- d ias , y Supenn t en -
den te de la R e a l C - s a de M o - | 
neda. &c. , V r l i 

El Sr . M a r q u e s de S. Juan de 
«as, Cabal lero de la Real y d i s - g 
t inguida Orden Española de C a r - , 
los I I I V Adminis t rador 
del Real é Impor t an te C u e r p o de 
la Miner ía . 



D . I g n a c i o Valle. 
La Srá. Doña Maria Ana Velazquez 

de León. 
Lic . D Josef Villalobos P resb í te ro . 
D . Antonio Vílazqucz Di rec tor de 

A r q u i t e t u r a . 
D . Domingo Vázquez, Conductor 

de Platas . 
R . P . F . Antonio del Valle, G u a r -

dian del Conven to de S. Francis-
co de Puebla . 

P . D . M a n u e l Vallejo Fernandez, 
Fel ipense. 

D . F e r n a n d o Ver de. 
F . Josef Victoria, Comisar io de la 

Tercera Orden de Zayula . 
D . Juan Viruega, Sa rgen to mayor 

de In fan t e r í a de Zelaya. 
Br . D . Josef M a r i a Vieyra, C u r a 

de I g u a l a , por ? exemplares, 

I D. Joaqu ín Sant iago Velasco. 
D. Manue l Valenzuela, Cap i t án del 

| Reg imien to de C e l a j a . 
D. Josef del Valle. 

X 

D . Andr i an Ximenez, Oficial mayor 
de la Tesorer ía Geae raL 

z 
D . Mar i ano d e Zuniga y Ontiveros. 
D . Josef M a r i a n o Zavala, de la 

Ren t a del Tabaco . 
Dr . D. Migue l Zerraao, de G u a n a -

xua to . 
D. Lucas Zulueta, d e idem. 
Br. D. Josef Mar i a Zelaa é Hidalgo, 

por 2 exemplares . 
Br . D . Ignacio Zamarrida, C u r a de 

| Caca lo tenango. 

Note. Los sujetos cuya residencia no es expresa es en México. 
Otra Hasta fia de Octubre han durado las aguas en este ano 

qu^coraenzaron el dia de la entrada de la Santa Imagen coa los pro-
digios arriba dichos. 




